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[ 8 NEOLATZFUNDZSMO Y EXPLOTACZÓN 

1 N o  es necesario insistir en aue la cuestión de la tierra es un  
punto neurálgico de toda la historia nacional y en que, de manera 
>articular, durante la larga dictadura de Porfirio Día: la concen- 
tración agraria alcanzó los extremos qur orillaron a millonrs de 
peonrs desposeídos a rebelarse y contribuir con su sangre a modi- 
ficar a fondo un  orden social caduco. El artículo 27 de la Cons- 
titución de 1917 cristalizó el compromiso drl orden surgtdo de la 
revolución iniciada en 1910, de restituir o dotar a los trabajadores 
del campo del más importante recurso productivo de la agricul- 
tura: la tierra que se les Iiabía robado o se ies había negado du- 
rante décadar v aun por siglos. Pero la reforntz agraria, sornettda 
a contradicciones dc clace y a las presiones del imprrialismo, 
entre 1917 y 1929 ó 1930 apenas llegó a cobrar simbólica ulgen- 
cia. Es hasta el gobierno de Láraro Cárdenas cuando la reforma 
alcanza terdadero z~uelo: entonces se reconocen los d r r~chos  a la 
tirrra y sc. dtstrtbuyen los más importantes latifundtos productivos 
a más dr u n  millón de comuneros y elidatarios; se afectan millonrs 
de hectáreas en poder de extranjeros - e n  lo fundamental nortr- 
americanos-, y se dan significatzuos pasos adelante en el finan- 
ciamiento, rducación y organización de los campesinoc. 

Gracias a los cambios logrados con el empuje rrvolucionario 
de nuestro pueblo, se fortalece el mercado interno y se liberan 
co~zsiderahles fllerras económicas y sociales; el baís comienza a ex- 
perimentar estabilidad, a crecer de prisa y a diversificarse: por más 
de u n  cuarto de siglo la agricultura experimenta un  desarrollo szn 
barangón en nuestro propio pasado o en el presente de la nza- 
joría de los paíres subdesarrollados capitalistas. Dr conformidad 
con datos recoeidos rn  el bresente libro. de 194.0 a 1967 el volumrn 

0 

de la producción agrícola ha aumentado casi 6 veces y el valor del 
producto por hombre ocupado en estas actividades lia subido casi 
75 por ciento. E n  1940 se necesitaba un  honzbrr ocuparlo e11 la 
agricultura por cada 5.2 habitantrs y en 1965 bastaba una persona 
por cada 8 habitantes del país para obtener una producción tnu- 
cho mayor, capaz de cubrir las demandas alimenticias --raquíti- 
ras para la mayoría pobre de nurstro pueblo- de una población 
casi 2 y media veces superior, además de asegurar el grueso de 
las rxportaciones y proporcionar un volumen cada vez ma)loor de tna- 
trrias ?>rimas a la industria. 

Sin embargo, nada podría ser más superficial y errórzco que 
limitar la apreciación del profundo problema agrario y agrícola da 
México a datos conlo los anteriores, expresi~~os da un  indudable 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



1 O A'EOLATIFUNDZSMO Y EXPLOTACZON 

Clayton, de las cuales -y no en un mero sentido figurado- los 
terratenientes e intermediarios representan a menudo sólo la parte 
última de la razón social de esa empresa-símbolo, es decir, consti- 
tuyen los "and company". Como escribiera alguna vez un intelec- 
tual de limpia prosapia agrarista, Narciso Bassols: "para decirlo 
con la mayor cortesía posible, todos los capitalistas de nuestro pais 
no son ni pueden ser otra cosa que lacayos e instrumentos de los ca- 
pitalistas yanquis". De ahí el subtítulo de este libro, en el que tam- l 

bién quedan al descubierto los mecanismos de la dependencia del 1 
, exterior, a virtud de la cual, por ejemplo, una tras otra las empie- 1 

sus que procesan productos agrícolas pasan a poder de extrarjeros: 
General Foods, Heinz, Nabisco, Kellog's, Nestlé, Purina, -4rnerican 
Tobacco, Procter & Gamble, Gerber, Mc Cormick, United Fruit, 
sin olvidar a la propia Anderson Clayton y muchas otras más. 1 

El reverso es la creciente explotación en el campo, como fruto t 
ineritable del abandono de los mejores cauces agraristas. El núme- 
ro de campesinos desposeídos aumenta incesantemente. Más aún, 
aunque se devolvieran al artículo 27 sus términos originales y se 

1 
repartieran entre lo; jornaleros todas las superficies afectables, la 
tnayoria de ellos no alcanzaría tierra. La propiedad se pulveriza 
continuamente; a los cientos de miles de parvifundistas se suma la 
mayoría de los ejidatarios: "En rigor, el ejido ha llegado a ser -es-  
cribe otro de los autores- sólo u n  conjunto de minifundios, la 
mnlpnr parte de temporal, que son trabajados aislada e individual- 
mente por los ejidatarios". Puede considerarse que casi 90 por 
ciento de las explotaciones rurales son minifundios. El desarrollo 
de la industria y los servicios es insuficiente para absorber a los 
campesinos "redundantes". En  consecuencia, cunde la subocupa- 
ción en el campo y también se extiende a las ciudades; los salarios 
y en general los ingresos de las masas rurales e incluso las urbanas, 
se mantienen bajos; y los incrementos en la productividad benefi- , 
cian sólo a los terratenientes. intermediarios comerciales v finan- I , ,  
cieros, dirigentes corrompidos y funcionarios venales. 

La concentración de la riqueza que acompaña al neolatifundis- 
mo, tiene su asiento en la creciente explotación de los campesinos. 
Tales son algunos hechos a que deberán enfrentarse los descendien- 
tes de Zapata y que este libro contribuirá a clarificar. 

EEITORIAL NUESTRO TIEMPO, S.A. I a 
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Aspectos Sociales de la Estructura 
Agraria en Mix ico  * 

Es indudable que a cincuenta aiios de haberse iniciado, la re- 
forma agraria aparece como la principal causa de los grandes 
cambios económicos y sociales que han ocurrido en México en lo 
que va de este siglo. La Revolución de 1910 produjo modifica- 
ciones importantes en la estructura poiítica del país, pero sin las 
profundas transformaciones de la estructura agraria que se suce- 
dieron a raíz del Decreto de 6 de enero de 1915, dichos cambios 
políticos no habrían tenido los efectos que tuvieron. En el aspecto 
económico, se ha reiterado en distintas ocasiones que la reforma 
agraria ha tenido efectos considerables sobre el desarrollo econó- 
mico de la agricultura y del país en general.' 

La reforma agraria en ~ é x i c o  no ha sido un acto de política 
a corto plazo, sino más bien un proceso social de larga duración 

El presente ensayo es una versi611 revisada y ampliada de nuestra ponen- 
cia m el Coloquio sobre los Problemas Agrarios de America Latina, orgsni- 
zado por la Universidad de París en octubre 1965, y posteriormente publicada 
en la revista América I ~ t i n a  (Río de Janeiro), Año 9, NQ 1, enero-marzo 
1966, así como en el volumen LPS ProbI2mes agraires des Amériqrtes lP1ine~ 
Paris, CNRS, 1967. Las opiniones del autor son estrictamente personales y m 
reflejan necesariamente los puntos de vista de las instituciones con las que est: 
asociado. 
' Véase, por ejemplo, el estudio reciente de Leopoldo Solis, "Hacia ur. 

análisis general a largo plazo del desarrollo económico de Mhico", Demo- 
grajía y Eronomia, vol. 1, NQ 1, 1967, El Colegio de México. así como Edmun- 
do Flores, Tru~ado de economia agrícola, 3, Edic., México, FCE, 1964. 
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12 NEOLATIFUNDISMO Y EXPLOTACIdN 

que aún está en marcha. H a  pasado por distintas etapas y ha 
tenido diversas orientaciones. No ha sido un proceso planificado 
de cuyas metas y modalidades los gobernantes tuvieran en todo 
momento plena conciencia. Por el contrario, como ha señalado 
recientemente uno de los estudiosos rrás identificados con la causa 
agrarista: 

"no había más alternativa que adoptar la misma agricultura 
heredada del régimen anterior, con todos sus retrasos, con 
todas sus deficiencias, con su inipresi~nante baja productivi- 
dad, a pesar de que de la reforma agraria se esperaba, auri- 
que nebulosamente, el progreso agrícola; pero esto no ~ o d í a  
lograrse de la noche a la mañana, sino que era necesario un 
largo y penoso proceso creador de los recursos para el paula- 
tino perfeccionamiento de la productividad de la tierra".' 

En su aspecto principal, el de la redistribución de la tierra, 
la reforma agraria logró efectivamente su meta básica: la destruc- 
ción de la gran hacienda semifeudal y del inhumano sistema de 
explotación del hombre, el peonaje, que fue su principal caracte- 
rística durante barios siglos. Mas en cuanto a otra de sus metas 
principales, la de entreqar la tierra a quiene3 la trabajan y formar 
la peclueña propiedad campesina, ya sea ejidal o privada. la re- 
forma agraria se ha quedado a medias, debido entre otras cosas 
al rápido crecimiento de la población rural durante los últimos 
cuarenta año%. En este sentido se puede hablar aún de la vigencia 
actual de la reforma agraria. 

Pero el concepto mismo de "reforma agraria" se presta a equí- 
vocos. No se trata ya, en la actualidad, de reformar una estructura 

, agraria anquilosada y superada como la de antaño, sino má5 bien 
de llevar adelante una política agraria adecuada a las necesidades 
actuales del desarrollo económico y social del paí5 y ajustada a 
los problemas que la nueva estructura de la tenencia de la tierra 
ha producido. Los gobernantes se han dado cuenta que con la 
simple entrega de la tierra a los campesinos no se resuelven los 
problemas del campo, si bien se cumple con la principal finalidad 
política de la reforma agraria. Desde hace algunos años se habla, 
por lo tanto, de la necesidad de una reforma a la reforma agra- 
ria, o de una reforma agraria integral, que abarcaría no sólo el 

"arco Antonio Durdn, El ngrarismo mexicano, Siglo Veintiuno Editores, 1 México, 1967, p. 19. 
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1 14 NEOLATZFUNDZSMO Y EXPLOTACZdN 

1 siones de tierras de manos muertas, fue concentrándose en Mexico 
la gran propiedad latifundista. Las haciendas, para conseguir la 
mano de obra que necesitaban, iban despojando de sus tierras, ' en distintas formas, a los pequeños propietarios y, especialmente, 

1 a las comunidades indígenas, obligando así a la población campe- 
sina a trabajar para ellas. Este proceso de expropiación y concen- 
tración de la propiedad fue causando tensiones y conflictos cre- 
cientes en el campo durante la segunda mitad del siglo y los pnme- 
ros años del pmsente. No es de extrañar, pues, que las primeras 
demandas de los campesinos revolucionarios fueran por la restitu- 
ción de sus tierras usurpadas. Y en efecto, la restitución de tierras 

1 constituyó uno de los procedimientos empleados por los regímenes 
: revolucionarios para la solución del problema agrario. Se preten- 

día así reconstituir las comunidades campesinas, con base en sus 
tierras colectivas. 

1 Propiedad colectiva versus propiedad privada 

Dos corrientes de opinión opuestas sobre la función social de 
la propiedad y la organización de la comunidad agrícola lian exis- 
tido a lo largo de la historia de México. Estas mismas corrientes 
se han manifestado también en el proceso de la reforma agraria, 
y el predominio de una o de otra ha dejado su huclla en la política 
agraria de los diferentes períodos. La primera corriente atribuye 
una función social a la propiedad y al usufructo de la tierra, con- 
sidera su posesión como un derecho limitado y circunscrito al bien 
común y se inclina por su disfrute comunal o colectivo en beneficio 
de la colectividad. Esta corriente encuentra su expresión general en 
la norma constitucional que afirma el dominio eminente de la 
nación sobre la tierra y su manifestación específica en dos tipos 
de tenencia de la tierra consagrados en las leyes agrarias: las 
tierras comunales de los pueblos o comunidades agrarias, y el 
ejido. 

La otra corriente ve en la plena propiedad privada de la tie- 
rra el camino del progreso y del bienestar. Ya durante la época 
colonial, la Corona española promovió el desarrollo de la propie- 
dad privada de la tierra mediante la donación de mercedes y la 
venta de tierras realengas. Durante el siglo m, la ideología liberal 
prevaleció, fomentándose la propiedad individual en contra de las 
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-4SPECTOS SOCIALES 15 

"corporaciones": la Iglesia y las comunidades indígenas. Esta co- 
rriente también acompaña el desarrollo de la reforma agraria. En 
efecto, la lucha contra el latifundio no ha sido nunca una lucha 
contra la propiedad privada; solamente contra su excesiva concen- 
tración. Las leyes agrarias no sólo contienen garantías para la 
propiedad privada en abstracto: de hecho la política agraria ha 
tendido a fa\-orecerla. 

Las dos concepciones nunca fueron planteadas wmo alterna-. 
tivas excluyentes. La propiedad comunal de la tierra ha sido con- 
siderada desde la época colonial como una política protectiva, 
tutelar de los estratos inferiores del campesinado. En cambio, la 
concepción liberal e individualista ha sido esgrimida en apoyo 
del desarrollo agrícola y se ha asociado al crecimiento de una lla- 
mada clase media en el campo. ¿Cómo explicar, si no, el que la 
llamada "pequeña propiedad" ha sido definida en la legislación 
como un predio veinticinco veces mayor que la parcela ejidal? 
No deja de sorprender, en las ideas agrarias relativas a la propie- 
dad comunal de la tierra, el vestigio de una concepción elitista, de 
castas, derivada de la situación colonial. Solamente las ideas del 
agrarismo socialista, que preconizaba la colectivización de la tierra 
y del trabajo productivo, superaron estas incongruencias del agra- 
rismo. Pero estas ideas no llegaron jamds a cristalizarse en una 
efectiva política agraria del gobierno, a excepción de la creación 
de algunos ejidos colectivos durante la administración del Presi- 
dente Cárdenas, a los cuales los regímenes ulteriores retiraron pro- 
gresivamente su a p ~ y o . ~  

Tan es el resultado de la reforma agraria la pequeña propiedad 
agrícola privada como lo es el ejido. Después de iniciada la re- 
forma, pero sobre mdo a partir de 1930, aumenta el número de 
predios privados en la agricultura. La principal limitación legal 
a la propiedad privada de la tierra se refiere a su tamaño máximo 
que actualmente es de 200 hectáreas de temporal, o 100 hectáreas 

Vara una discusibn más amplia del conflicto entre propiedad privada y 
colectiva, vease Ramón Fernández y Fernández, Propiedad privada verrrts eii- 
d05, M&~co, 1953. 
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16 NEOLATIFUNDISMO Y EXPLOTACIÓN 

de riego, o 150 y 300 hectáreas con cultivos definidos como plan- 
taciones. El límite mjximo de la pequeña propiedad fue elevado 
a precepto constitucional con la reforma al artículo 27 de la Cons- 
titución en 1946, que también reintrodujo el derecho de amparo 
para los terratenientes. Esta reforma constitucional favoreció a la 
gran propiedad, ostensiblemente para estimular la producción de 
cultivos comerciales necesarios para el desarrollo. De hecho repre- 
sentó la medida más notable de la contrarreforma agraria que ha 
estado ganando terreno a partir de 1940. 

Entre 1930 y 1940 se duplicó el número de predios privados, 
pasando de 600 000 a 1.2 millones. A partir de esa fecha aumenta 
levemente el número de predios privados, y entre 1950 y 1960 
disminuye nuevamente, lo cual, pese a las deficiencias de las esta- 
dísticas, refleja el creciente proceso de reconcentración de la tierra 
privada. Actualmente (Censo Agrícola de 1960) hay más de 1.3 
millones de predios privados. 

Mucho se habló durante los primeros años del agrarismo de 
la constitución de la "pequeña propiedad familiar" como solu- 
ción al problema agrario. Se pensaba en la creación de una "clase 
media iural", como aquella que supuestámente había sido la base 
del progreso agrícola de países como los de Europa occidental o 
los Estados Unidos. Estas granjas familiares modelo debían tener 
tierra y recursos suficientes pwa proporcionar un nivel de vida 
satisfactorio a una familia campesina que pudiera hacerlas produ- 
cir, contando única o casi exclusivamente con la fuerza de trabajo 
proporcionada por los propios miembros de la familia. Avnque 
resúlta difícil determinar cuál debe ser el tamaño óptimo de una 
propiedad de este tipo, es evidente que en México no se ha logrado 
establecerla en gran escala. 

A lo largo de los años ha subsistido un elevado 'grado de con- 
centración de la propiedad privada en México: actualmente las 
dos terceras partes de los predios privados tienen menos de 5 hec- 
táreas de superficie y poseen solamente 1.3% de la superficie 
privada totai y 10% de la tierra de labor privada. En el otro 
extremo, 34% de los predios poseen aún 9870 de la tierra de labor 
en el sector no ejidal. 

Estos datos indican que en el sector privado predomina el 
minifundio, o sea, predios agrícolas muy pequeños que por lo ge- 
neral no alcanzan para ocupar plenamente la fuerza de trabajo 
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MI 
1, de una familia campesina ni para proporcionarle un ingreso ade- 

cuado. 
.& 

1 El minifundio y su pobreza g 

y, 
t'i 

i 

:il y i 4 
:i 

Salvo en los casos de una horticultura diversificada y altamente 1 eficiente, en tierras de riego (como en algunas partes de T l d a  
o Puebla, por ejemplo), en los que hasta el cultivo de unas cuan- 
tas "melgas" (surcos) puede producir ingresos satisfactorios, por 
lo general el minifundio está asociado a una agricultura pobre, de 
subsistencia (principalmente el maíz para el autoconsumo), reali- 
zada con pocos recursos económicos y a niveles tecnológim bajos. 
Es aquí donde el sribempleo y la desocupación se manifiestan en 
forma más notoria. Resulta incongruente, pero cierto, que la ma- 
yoría de los agricultores privados en México no tienen nada que 
hacer durante una gran parte del año. 

El problema es grave y de difícil solución. Los sectores no 
agrícolas de la economía no han podido absorber con suficiente 
rapidez a la creciente población agrícola. En las zonas de alta 

i densidad de población, en donde el minifundisrno está más acen- 
1 tuado (el centro de la República), la cantidad de tierras de labor 

es limitada, por lo que no es posible pensar en ampliar el tamaiio 
i de las pequeñas propiedades sin reducir drásticamente la magni- 

/ tud de la población- agrícola. Una solución a largo plazo a la 
redistribución de la población agrícola, canalizándola hacia las 
zonas de tierras vírgenes, principalmente en las regiones tropicales 
(sureste). Pero la apertura al cultivo de tierras vírgenes requiere 
de fuertes inversiones previas, que no puede hacer, por defini- 
ción, el minifundista. Una adecuada política de fomento agrícola 
(pequeña irrigación, extensión agrícola, crédito, etc.) podría con- 
tribuir a aumentar la productividad de la tierra en los minifun- 
dios, pero probablemente agravaría el problema del empleo ya 
que por lo general los progresos en la agrícola (tecni- 
ficación, mecanización) tienden a desplazar a la mano de obra. 

1 Por otra parte, las características climatológicas de grandes exten- 
siones del país hacen que la mayor parte del trabajo agrícola tenga 

1 que efectuarse en ciertas épocas, no permitiendo una adecuada 

c distribución de la fuerza de trabajo disponible a lo largo de todo 
el año. En conclusión, de continuar las tendencias actuales, el 
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minifundismo seguirá existiendo durante muchos años y se agra- 
vará considerablemente. 

Aunque los predios subfamiliares de subsistencia6 significan ni- 
veles bajísimos de vida para los pequeños agricultores dueños de 
estas propiedades, el minifundismo desempeña en la actualidad 
ciertas funciones sociales y económicas. Los minifundios se traba- 
jan en forma mucho más intensiva que los predios mayores de 5 
hectáreas y de acuerdo con el Censo Agrícola de 1960, la produc- 
ción por hectárea cultivable es mayor en los predios menores de 
5 hectáreas ($648) que en los predios mayores de 5 h e c t á r ~ ~ .  
($630). Esto suqiere que los minifundistas utilizan con mayor efi- 
ciencia los pocos recursos de que disponen que los agricultores 
más grandes. La experiencia en otras partes del mundo (como en 
el Sureste Asiático, por ejemplo) demuestra que los minifundios 
pueden llegar a ser altamente productivos, aun con pocos recursos 
de capital, si se utiliza adecuadamente la abundante mano de obra 
disponible. En México, la orientación hacia el modelo de la granja 
familiar y la convicción de que el progreso agrícola solamente 
puede realizarse con 'base en medianas y grandes empresas agríco- 
las bien mecanizadas, ha hecho que se ignore y se menosprecie el 
potencial del minifundio, sobre todo su potencial humano. 

La creación de medianas y grandes unidades mecanizadas de 
explotación en zonas de minifundio sería de dudosa utilidad eco- 
nómica y desastroso desde el punto de vista social, ya que despla- 
zaría a una gran parte de la población agrícola, que por ahora 
no puede encontrar empleo en otros sectores de la economía. 

En un país subdesarrollado con subempleo en el sector agrí- 
cola no se justifica la creación de grandes empresas mecanizadas 
que desplacen a la mano de obra si no contribuyen significativa- 
mente al aumento de la producción. El minifundio, hasta cierto 
punto, constituye un "seguro" de la población agrícola contra estas 
tendencias "modernizantes". 

Pero, dado que subsiste una distribución muy inequitativa de 
la tierra en México, es factible pensar en aumeqtar el tamaño de 
los minifundios mediante la afectación de las grandes propiedades 
agrícolas. 

6 Por "predios subfamiliares" se entiende aquellos que tienen un tamaño 
insuficiente para dar pleno empleo a dos personas durante un año y para 
proporcionar un ingreso adecuado a una familia campesina. Véase Splon Ba- 
rraclough y Arthur Domike, "La estructura agraria en siete países latino- 
americanos", El Trimerrre Eco~rómiro, No 130, 1965. 
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El neolatifundismo, firoblema de actualidad 

En efecto, la reforma agraria no ha producido una redistribución 
equitativa de la tierra en MExico, aunque la situación es incom- 
parablemente mejor de lo que era antes. La hacienda tradicional 
ha desaparecido efectivamente del escenario agrario nacional, a 
excepción tal vez de algunas regiones remotas de Chihuahua o Chia- 
pas. Pero la gran propiedad que monopoliza tierras, aguas y demás 
recursos, en perjuicio de los pequeños cultivadores (tanto privados 
como ejidales) sigue siendo más la norma que la excepción en 
muchas partes del país. Para burlar la legislación agraria, las gran- 
des propiedades son fraccionadas aparentemente y registradas a 
nombre de familiares del terrateniente o de prestanombres. Así se 
han constitiiido los nuevos latifundios, sobre todo en las ricas re- 
giones irrigadas del Noroeste. Por ejemplo, en el Valle del Yaqui, 
85 propietarios controlan 116 800 hectáreas de la mejor tierra de 
riego, que están a nombre de 1 191 personas, es decir, cada pro- 
piedad tiene en promedio 1 400 hectáreas.' No hay estadísticas 
que permitan cuantificar el fenómeno, pero basta con leer las de- 
nuncias de los campesinos de todas partes de la República para 
comprender que el neolatifundismo esti niucho más extendido de 
lo que hacen suponer las cifras censales. 

El neolatifundismo no es un fenómeno aislado y no puede ser 
tampoco atribuido a factores circunstanciales: las mañas de un 
latifundista, la deshonestidad de algún funcionario, la falta de re- 
cursos o de personal calificado de tal o cual dependencia oficial. 
El neolatifundismo es simplemente el resultado natural de la actual 
estructura de poder, o sea, de la estructura de clases en el país. 
Por cada latifundio "rescatado" para la nación con todo el des- 
pliegue de que son capaces las "relaciones públicas", hay cientos 
de otros que se van formando todos los días. Para frenar este pro- 
ceso, la legislación agraria actual es ineficiente, el aparato admi- 
nistrativo es incapaz y la clase dominante es renuente. No importa 
que muchos funcionarios tengan "realmente" la intención de aca- 
bar con el latifundismo y de cumplir con la letra y el espíritu de 
la reforma agraria. En un sistema capitalista basado en el principio 
del lucro, la acumulacióri de recursos y riquezas en manos indivi- 
duales es la fuerza motriz de la economía; seria ingenuo pensar 

' Informaci6n gentilmente proporcionada por el Ing. Emilio Lbpez Zamors 
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que la agricultura pudiera escapar a esta ley. Y, como veremos 
más adelante, sucede no solamente en el sector privado sino tam- 
bién en el ejidal. El neolatifundismo 'subraya lo que decíamos ante- & 
riormente: la reforma agralia, aunque logró efectivamente destruir 
una parte del poder de la oligarquía dominante del Porfiriato, 
representa, en sus líneas generales, una política protectiva, tutela; 
de los estratos bajos del campesinado y no ha podido impedir (por- 
que esa no fue su función) el surgimiento de tina nueva claie 
socia! dominante en el campo. 

Pese a la extensión del neolatifundio, no hay que exagerar su 
importancia en la estructura agraria actual. No hay nada que opa- 
que m5s el conocimiento de la realidad agraria contemporánea 
que la insistencia en que para resolver el problema agrario riacio- 
nal es necesario acabar con los latifundios y distribuir más tierras. 
Esto podri seguirse haciendo durante algún tiempo, sobre todo 
para satisfacer las necesidades de la retórica oficial, pero las carac- 

1 terísticas esenciales del Goblema agrario actual son otras. Reducir 
el problema agrario a la existencia de unos cuantos latifundios de 
tipo tradicional, es desviar la atención de la verdadera proble- 
mática azraria. Para acabar con el neolatifundisnio, sería necesario 
modificar la Constitución y formular y poner eri práctica una nue- 
va política agrana, muy diferente de la actual. Aunque esto paiece 

S poco probable a primera vista, no sería remoto que las presiones 
acumuladas de una creciente   oblación agrícola minifundista y sin 
tierras, obligaran a la burguesía a sacrificar nuevamente, en interés 

J de sil supervivencia, a su fiacción rural, tal como ya lo 

, hizo tina vez en lo que va de este siglo. 

t 

4. LA COJIUNIDAD AGRARIA S E  DESINTEGRA 

La legislación agraria vigente prevé la restitución a los núcleos 
de población de sus tierras comunales, cuando hubieran sido des- 
pojados injustamente de ellas y cuando puedan comprobar su 
título original sobre las misnias (generalmente de origen colonial). 
El Censo Agrícola de 1960 registra cerca de 2 000 comunidades 
en todo el país, con un total de 8.7 millones de hectáreas; pero 
solamente una fracción de estas tierras son de cultivo. La mayor 
parte de la superficie comunal es de pastos y bosques. Hasta ahora 
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el gobierno ha restituido y confirmado sus tierras a menos de 700 
comunidades, con un total de casi 7 millones de hectáreas. 

No existe una clara lepislación con respecto a estas comuni- 
dades agrarias. En la mayoría de los casos los comuneros usufmc- 
túan en lo individual una parte de la tierra de labor de ia comu- 
nidad y la consideran de hecho como una propiedad privada. La 
tenencia cetamente comunal de la tierra de labor tiende a man- 
tenerse en las zonas en que las condiciones de suelo y clima obligan 
a una agricultura primitiva de subsistencia con base en el cultivo 
de la roza, y en que no hay aún una fuerte presión demográfica 
sobre la tierra. En las zonas más prósperas en que se está desarro- 

g llando una agricultura comercial que requiere un cierto nivel de 
insumos, o bien allí en donde la presión demográfica se ha hecho 

. sentir en mayor grado, las fuevas sociales y económicas operan 
en contra del mantenimiento de la tenencia comunal de las tie- 
rras de cultivo. 

De acuerdo con la legislación, los bosques y pastos de las co- 
munidades deben ser utilizados exclusivamente para disfrute colec- 
tivo, sin ninguna parcelación. Mas también aquí la apropiación 

! privada ha hecho su aparición en algunas comunidades, con fre- 
cuencia apoyada por fuertes intereses madereros y políticos, que 
de hecho explotan los bosques comunales en provecho propio sin 

, beneficio alguno para la comunidad. 

I La tenencia comunal se encuentra en plena desintegración. 
Hay pocas fuerzas internas de las propias comunidades que luchan 
por su mantenimiento o revitalización, y lo más probable es que 

b / algún día desaparezca definitivamente. 

5. EL EJIDO, CONQUISTA Y PROBLEMA 

DE LA REFORMA AGRARIA 

S ! Se considera, por lo común, que la creación del ejido es la 
1 conquista más relevante de la reforma agraria mexicana; que no 

1 

/ solamente constituye una solución a la falta de tierras entre los 

, campesinos, sino sobre todo por ser una institución social que 
S ha permitido en gran medida satisfacer los anhelos de justicia 
O social de pueblo y gobernantes y por constituir en potencia la base 

$ misma de una forma más justa y más eficiente de producción 
a económica: la cooperativa o colectiva. No consideramos necesa- 
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no, en este breve ensayo, entrar en una descripción detallada del 
funcionamiento y la organización del sistema de propiedad ejidal, 
ya que existe una abundante literatura sobre este tema. Señalemos 
simplemente algunos de los principales problemas a que se enfrenta 
este sistema de tenencia de la tierra en la actualidad. 

El tamaño de las parcelas 

Con el afán de satisfacer las necesidades ingentes de la pobla- 
ción campesina, mediante la dotación o rcstitución de tierras a 
las comunidades, los gobernantes descuidaron las necesidades de 
constituir unidades agrícolas viables desde el punto de vista econó- 
mico. El tamaño de la parcela ejidal, señalado por ley, fue modi- 
ficado a lo largo de los años. Comenzó siendo de 4 hectáreas de 
labor, y actualmente es de 20 hectáreas de temporal o 10 de riego, 
o sus equivalentes. En la realidad, muchos ejidatarios tienen menos 
de lo que estipula la ley. Por ejemplo, en algunas zonas de Tlax- 
cala en donde hay mucha población y poca tierra, cada ejidatario 
recibió solamente una hectirea. En otras partes. corno en la ieqión 
lagunera, se repartieron de cinco a diez hectáreas de tierras irri- 
gables, pero el agua sólo alcanza para regar una; el resto es de- 
sierto. En la actualidad (Censo de 1960), el promedio de tierra 
de labor por ejidatario es apenas de 6.5 hectáreas. Salvo en algunas 
zonas (como los ejidos colectivos ganaderos de Cananea, creados 
e11 1958), los terrenos que no son de labor tienen poca utilidad 
para los ejidatarios. Ni la ganadería ni la explotación forestal 
han recibido hasta ahora en el sector ejidal la atención que me- 
recen. El ejidatario es esencialmente agricultor; y la mayoría de 
los ejidatarios sor1 de hecho minifundistas, tal como hemos defi- 
nido este concepto anteriormente. 

!, 
El reparto de ticrrac ejidales 1 

1 

La distribución de tierras a los ejidos tuvo un principio lento, 
i cobró auge en 1935-40 y ha declinado desde entonces, para acti- 

I varse nuevamente a partir de 1959. Solamente que en años recien- 
tes las cifras de tierras repartidas incluyen grandes extensiones de 1 
terrenos desérticos en el norte del país que tienen poca utilidad 1 

i agrícola. 1 
2 
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El proceso administrativo que rige la formación de ejidos es 
pesado y lento. La iniciativa debe provenir de los propios solici- 
tantes, quienes deben también llevar adelante los trámites ante las 
diferentes autoridades a los diversos niveles. Dado el bajo nivel 
ciiltiiral <le los campesinos sin tierras y su ignorancia en materia 
administrativa y iurídica, se encuentran con frecuencia a merced . - 
de intermediarios que no pocas veces lucran a sus costillas indebi- 
damente. Los trámites y gastos que deben realizar los campesinos 
que solicitan la dotación ejidal o la ampliación de terrenos ya 
recibidos tiene más las características de un largu proceso judicial 
que de un acto ejecutivo de carácter netamente técnico. Hay expe- 
dientes que llevan mis de treinta anos en trámite, y p x o s  son 
los que se han resuelto favorablemente en menos de cinco años. 
De los 19 000 rjidos que existcn actualmente, unos cuantos sola- 
mente han llegado a la etapa final, es decir, a la parcelación y 
titulación definitiva de sus tierras. 

La seguridad de la tenencia de la tierra 

La parcela ejidal no es una propiedad privada. De acuerdo 
con la ley, las parcelas ejidales no pueden ser vendidas, alquiladas, 
hipotecadas o enajenadas de cualquier otra manera, salvo en a l e -  
nos casos específicos previstos en la legislación. Según algunos es- 
tudiosos, el hecho de que la parcela no les pertenece en propiedad 
sería la razón por la que muchos ejidatarios no realizan inversio- 
nes de capital y beneficios en sus parcelas. Es también la razón 
que ha esgrimido hasta a h o ~ a  la banca privada para no canalizar 
sus créditos al sector ejidal. En algunos ejidos, en efecto, el comi- 
sariado ejidal tiene la facultad para redistribuir anualmente las 
parcelas entre sus miembros. 

En la mayoría de los casos, sin embargo, la gran ventaja para 
el ejidatano es justamente que su parcela ejidal le proporciona 
seguridad y protección. Nadie puede legalmente despojarlo de su 
parcela. La poca inversión en la mayoría de las parcelas ejidales 
no se debe a su estatuto legal, sino a la baja tasa de capitalización 
en los ejidos, que es el resultado de los pocos recursos de que 
disponen. El hecho de que la parcela ejidal no puede seMr de 
garantía de un préstamo bancario, no constituye una desventaja 
para el ejidatario, sino para el banquero. 
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La "inflexibilidad" de la tetzencia ejidal 

Se ha afirmado con frecuencia que el ejido es un freno al des- 
arrollo de las relaciones capitalistas en el campo y por lo tanto 
al desarrollo económico de la agricultura; que la tenencia ejidal 
es 66rígida" y constituye un obstáculo al desarrollo agrícola. Se ha 
sugerido incluso que el criterio para la dotación ejidal sea la capa- 

1 
cidad de "cultivar bien" las tierras recibidas y no simplemente la 
carencia de tierras. Veremos más adelante algunos datos sobre 
producción, pero por ahora podemos decir que en ningún lado 
la tenencia ejidal ha sido un obstáculo para que progrese la agri- 
cultura. En las zonas de buenos recursos y alta productividad, el 
ejido resulta tan produciivo como las propiedades privadas. Y en 

1 ,  las zonas pobres, las propiedades privadas son tan improductivas 
como cualquier parcela ejidal. I 

Los ejidatarios emprendedores e innovadores nunca se estre- 1 
! llan contra la rigidez del ejido en su afán de progresar. Siempre 
1 tienen manera de comprar tierras adicionales fuera del ejido8 o de 

alquilar tierras, o bien, principalmente, de dedicarse a actividades 
no agrícolas complementarias (comercio, maquilas, transporte, etc.) 
que incluso se transforman en la fuente principal de su progreso 
económico. El problema no estriba en que la institución ejidal 
frena el progreso individual, sino en que con frecuencia este "pro- 1 

\ 
veso individual" lo logran alqunos ejidatarios a costa de los de- 
más, en perjuicio de la comunidad como un todo y en violación, 
a veces, de las leyes agrarias. 

En ocasiones, las parcelas ejidales se arriendan a "inversionis- 
tas" particulares que pueden o no ser terratenientes, pero que en / 
todo caso disponen de los recursos de que carece la mayoría de los 
ejidatarios. Estos arrendamientos están muy extendidos. a pesar 
de qiie violan las leyes agrarias, pero no cabe duda que en muchos 
lugares han contribuido al aumento de la producción. 

Cualesquiera que sean las fallas del sistema ejidal ( y  son mu- 
chas), la "rigidez" no es una de ellas. La leejslación ayraria vi- 

i 
gente, a pesar de sus violaciones, sique siendo', en principio, itn 
seguro para el ejidatario pobre, de bajo nivel técnico y cultural. 
La parcela ejidal sigue siendo, en principio, un patrimonio in- 

i 1  
enajenable. 

f 
8 El Censo indica que 288.000 ejidatarios (18% de 13 población elidal) 

poseen también tierras en propiedad 

, 
i - - - - - - L - - 
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El problema real estriba en que la organización ejidal debe 
ser aprovechada plenamente para lograr no sólo el bienestar de 
unos cuantos "emprendedores" (que los habrá siempre y en cual- 
quier circunstancia) sino de toda la colectividad. Esto se aplica 
de la misma manera a los ejidos colectivos en las zonas de riego 
como a los ejidos madereros de las regiones indígenas; o a los 
ejidos parcelados temporaleros de cualquier lugar de la República. 
No es la institución ejidal la que ha fracasado (como tampoco ha 
fracasado el ejido colectivo, contrariamente a lo que se preter.de 
de manera interesadaj, sino una cierta política ejidal -o más 
bien, la carencia de ella- la que desde hace casi tres décadas 
viene fomentando los vicios que tan frecuentemente se señalan. 

Hay algunos ejemplos -por desgracia, demasiado pocos- que 
demuestran que cuando los ejidatarios están fuertemente unidos 
(como en algunos ejidos de La Laguna), o cuando existe una clara 
política de apoyo y fomento por parte de autoridades honestas, 
competentes y dinámicas, entonces la institución ejidal florece y 
se vitaliza aun en contra de presiones internas y externas. Pero 
cuando los funcionarios son corrompidos y los intereses privados 
son fuertes; cuando no hay una política decidida de apoyo y fo- 
mento a la insmtución ejidal, entonces el ejido se desintegra y 
"fracasa". La clave no está en el sistema de tenencia, sino en el 
sistema político y económico que rige nuestra vida institucional. 

Los datos publicados del Censo Agrícola sólo permiten un 
análisis superficial de la estructura agraria en 1960. Por un lado, 
se registra la propiedad de los ejidos, y por el otro se divide la 
propiedad no ejidal en predios de hasta cinco hectáreas y predios 
de más de cinco hectáreas. El cuadro número 1 nos da una idea de 
la distribución de predios, superficie total, tierra de labor y tierra 
de riego, entre las tres categorías 

Estas cifras indican q;e el millón y medio de ejidatarios que 
han sido beneficiados con el reparto de tierras, y que constituyen 
más de la mitad de los jefes de explotación en México, disponen 
de poco más del 40% de la tierra de labor y de la tierra de riego 
en el país. Si sumamos las parcelas ejidales (que por lo general 
resultan ser de un tamaño insuficiente para sostener adecuada- 
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mente a una familia campesina) y los predios privados de menos 
de cinco hectáreas (que de manera aún más aguda acusan las 
características de minifundios), advertimos que el 84% de todas 
las unidades de explotación en el país poseen apenas el 49% de 

J la tierra de labor. Dadas las características de suelos y climas que 

I 
prevalecen en la mayor parte del territorio, pueden considerarse 

i t  
estos predios como unidades agrícolas subfamiliares que no generan 
ni el pleno empleo ni ur. ingreso satisfactorio para la familia cam- 

F 

DISTRIBUCIóN DE LA TIERRA EN 1960 
(miles de predios y rnilloncs de hecihrcas) 

- 
Ntímero S U P E g P l C Z E  

-- 
de Total Labor Riego 

Categoría Predios % Has. % Has. % Has. % 
-- 

Hasta 5 has. 900 3 1  1.3 1 1.2 5.3 128 5.5 
Más de 5 has. 450 16 123.2 73 12.2 51.3 1 8 6 2  53.5 
Ejidos* 1 5 0 0  53 44.5 26  10.3 43.4 1 4 1 7  41.0 

* Se refiere a ejidatarios con tierra. La categoría "predios mayores de 5 
hectáreas" incluye predios comunales, federal-, estatales, municipales, etc., que 
suman en total 9 200 predios. Las cifras están redondeadas. Fuente: ZV Cen- 
sos Agrícola-Ganadero y Ejidal 1950, Mkxico, 1965. 

México ha tenido en años recientes una de las tasas de creci- 
miento demográfico más elevadas del mundo, m á s  de 3% al año. 
Pero debido a la creciente migración del campo a la ciudad, así 1 
como al hecho de que de un censo para otro muchas comunidades 

1 rurales son clasificadas como urbanas (siendo el limite entre lo 1 

I 

1 V n a  valiosa contribuci6n al estudio de los cambios en la distribuci6n de 1 
t la tierra es el reciente libro de Carlos Tello, La tenencia de  la tierra en Mé- 

xico, Mkxico, UNAM. 1968. 
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ASPECTOS SOCIALES 27 

rural y lo urbano las localidades de 2 500 habitantes), la población 
urbana ha crecido a un ritmo muy superior a la población rural, 

i según los datos agrupados en el cuadro número 2. 

TASAS DE CRECIMIENTO ANUAL DE LA POBLACION 
- - 

Pohlurrón Poblaridn Poblarión 
Períodos ;otal rrrbana rurd 

--- - - 

Fuente: Banco de México - Proyecciones de la poblucidn de  México, 1960- ' 1920. hl6xico. 1966. 

i 
Sin embargo, las tasas de crecimiento de la población mral 

se han mantenido constantes desde 1930. Así, la proporción de la 
población rural con respecto a la población total ha disminuido 
de 66.5% en 1930 a 49.3% en 1960, pero en números absolutos 
aumentó durante el mismo período de 1 1  millones d más de 17 
millones, es decir iin aumento de casi 50% en treinta años. 

POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA 
EN LA AGRICULTURA 

1930 a 1960 

1 ~ o t n l  5 165 800 
1 Tasa de incremento - 

' 1 PEA agrícola 3 626 300 
1 Tnsii de incremento - 

% PEA agrícola 
: 1 sobre total 70.2% 

Fventr: Censo de Poblnció~. 
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28 A'EOLATIFUNDISMO Y EXPLOTACIÓN 

Si tornamos solamerite la población económicamente activa, 
como se hace en el cuadro número 3. advertimos aue el número 
de personas dedicadas a las actividades agropecuarias aumentó de 
3.6 millones en 1930 a 6.1 millones en 1960, es decir hubo un 
aumento de 70%, pero su proporción con respecto al total d~ la 
fuerza de trabajo disminuyó de 70% en 1930 a 54'70 en 1960. 

Todavía más de la mitad de la población activa en México 
se dedica a las actividades agropecuarias. 

Durante el período mencionado (1930-1960) aumentó la tie- 
rra de labor censada de 14.5 millones hectáreas a 23.8 inillories 
hectáreas, es decir un aumento de 64%, teniendo lugar la mayor 
parte de este aumento durante el lapso 1940-60. La tierra de riego 
aumentó en más de 100% de 1930 a 1960, pasando de 1.7 millones 
de hectáreas a 3.4 millones hectáreas, y la mayor parte de este 
aumento tuvo lugar entre 1950 y 1960. 

Al hacer la relacibn entre la población dedicada a la agri- 
cultura y la tierra de labor, se advierte que el número de hectá- 
reas de labor por persona ocupada en la agricultura no varía 
significativamente, arrojando lo5 siguientes coeficientes: 

Sin embargo, es de notarse que a pesar de un aumento de 
0.4 entre 1940 y 1950, en 1960 el número de hectáreas de labor 
por trabajador agrícola había vuelto a bajar al mismo nivel que 
veinte años antes, debido principalmente al considerable aumento 
de la población agrícola y al aumento más lento de 'la tierra de 
labor en el período 1950-60. 

Durante los últimos treinta años ha cambiado considerable- 
mente la estructura ocupacional en el campo, como puede obser- 
varse en el cuadro número 4. 

Gracias a la reforma agraria casi se triplicó el número de eji- 
datarios en treinta años y aumentó en 113% el número de jefes 
de explotación de predios no ejidales (en su mayoría propietarios 
privados). Tomando en su conjunto a los ejidatarios y propieta- 
rios, advertimos que aumentó 144% el número de jefes de explo- 
tación en la agricultura, pasando de 1 147 O 0  en 1930 a más de 
2 800 000 en 1960. 
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30 NEOLATIFUNDISMO Y EXPLOTACIÓN 

Pero el aumento de las unidades de explotación agrícola, si 
bien ha sido más que proporcional al aumento de la población 
agrícola en su conjunto, no ha sido lo suficienteme~te acelerado 
para absorber a la creciente población de trabajadores agrícolas 

l que no son jefes de explotación. Estos campesinos sin tierras su- 
? maban 2.5 millones en 1930, y representaban en aquel entonces 

1 más de las dos terceras partes de la población agrícola. Debido 
4 al reparto agrario, disminuyó su número en la década 1930-40, 
j pasando a representar menos de la mitad de la población agrícola 
! en 1940. 

De 1940 a 1950 aumentó poco el número de ejidatarios, pero 
I en cambio casi se duplicó el número de jefes de explotacióñ de 

predios no ejidales, es decir, de propietarios privados en su mayo- 
ría. Durante el mismo período, debido al crecimiento demográfico 
y a la desaceleración del reparto agrario ejidal, volvió a aumentar 1 el número de campesinos sin tierras en números absolutos, a pesa. 
de lo cual en 1950 había disminuido a 4370 su propirción rela- 
tiva al total de la población agrícola. 

Como consecuencia de la elevada tasa de'crecimiento demo- 
gráfico, en el período 1950 a 1960, aumenta 33% la población 
agrícola total. En ese mismo período el número de ejidatarios 
crece apenas 95% y el número de propietarios disminuye en casi 
5% debido a un proceso de concentración de la tierra en el sector 
privado. En consecuencia, aumenta 60% el número de trabaja- 
dores en la agricultura que no son jefes de explotación, pasando 
de 2 millones a más de 3.3 millones. 

Esto significa que en 1960 la población agrícola sin tierras 
ha sobrepasado en números absolutos la magnitud que tenía en 
1930 y también la que tenía en 1910 y representa ahora más 
de la mitad de la población agrícola total. 

Si analizamos todo el período bajo consideración (1930 a 1960), 
advertimos que frente a un crecimiento total de la población a ~ -  
cola de 70%, el número de ejidatarios creció 180%, el número 
de propietarios 113% y el número de agricultores sin tierras ape- 
nas 33%. 

Mas si solamente tomamos el período 1940 a 1960, las propor- 
ciones se invierten. Durante estas dos décadas la población agrícola 
creció 60% en su conjunto. Y mientras que el número de ejida- 
tarios solamente aumenta 22.6%, el aumento de propietarios es 
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ASPECTOS SOCIALES 3 1 

de 81.670, y el de trabajadores agrícolas sin tierras 74%. Estos 
datos reflejan el cambio de la política agraria del Gobierno a 
partir de 1940. , 

Es difícil determinaf con exactitud cuál es la composición de u 

este grupo de agricultores sin tierras en 1960, pero calculamos que 1 

la mayor parte (3.2 millones) está compuesta por jornaleros. 1 
l 

Los jornaleros agrícolas, grave problema I 

de !a estructura agrarialo 

Los trabajadores agrícolas sin tierras no se distribuyen por 
igual en las diferentes regiones del país. En la región del Pacífico 
Norte, en donde se practica la agricultura más comercial de Mé- 
xico y en donde también se concentra la tercera parte de las tie- 
rras de riego, los obreros en la agricultura representan 61.6% de 
la fuerza de trabajo agrícola. En cambio, en la zona Pacífico Sur, 
en donde predomina la agricultura tradicional, la proporción de 
los obreros rurales con respecto a la fuerza de trabajo agrícola, 
es apenas de 42%. 

Los jornaleros agricolas ocupan los estratos más bajos de la 
población mexicana. Reciben los ingresos menores, generalmente 
por debajo del salario mínimo oficial. Sus condiciones materiales 
de vida son también ínfimas. Si bien en las zonas prósperas algu- 
nos de ellos son trabajadores o empleados más o menos perma- 
nentes de una empresa agrícola, g4neralmente trabajan por día, 
por tarea o a destajo y no disfrutan de seguridad en el empleo ni 
de ingreso seguro. Muchos miles de estos trabajadores son migra- 
torio~, y siguen circuitos estacionales más o menos fijos, de acuerdo 
con las necesidades de las diferentes cosechas. Estos trabajadores 
migratorios se encuentran en las peores condiciones. No disfrutan 
de la protección de la ley, o del seguro social, ni de atención mé- 
dica, alojamientos adecuados o facilidades educativas para sus 
hijos. 

En las zonas de población indígena, en que muchos indios se 
dedican por temporadas al trabajo jornaleril en las plantaciones 
comerciales circunvecinas, la explotación económica de la mano 
de obra va aunada a la discriminación étnica y cultural, depri- 
miendo aún más los niveles de vida del campesino. 

' 0  Véase Rodolfo Stavenhagen, "Los jornaleros agrícolas", Rev i~ fa  del MC- 
xico Agrario (Confederación Nacional Campesina), NQ 1, México, 1967. 
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33 NEOLATIFUNDISIL~O Y EXPLOTACZÓN 

El obrero agrícola contemporáneo tiene muy poco en común 1 
con el antiguo peón de las haciendas. La tradicional estructura , 
del poder que ligaba al peón acasillado con el hacendado en una 1 
estrecha red de relaciones a la vez opresivas y paternales, ha sido 1 
sustituida por la fría relación monetaria. La masa de jornaleros 1 

agrícolas actuales constituye un proletariado agrícola incipiente. 

No toda la población agrícola 
podrá recibir tierras 

Se ha especulado mucho sobre la cantidad de tierras aún dis- [ 
ponible para dotar a más de dos millones de solicitantes. Cálculos 
realizados por el Centro de Investigaciones Agrarias señalan que 
de acuerdo con la legislación vigente no podr'an recibir tierras 
más de 300 000 campesinos. Y mediante la apertura al cultivo de i 
nuevas tierras, podrían ser dodedos en el futuro unos 350 mil cam- 
pesinos más.ll Esto quiere decir que prácticamente se han agotado 
las posibilidades de redistribución de la tierra bajo las leyes agra- 
rias actuales. Sólo una modificación de la política agraria (que 
redujese drásticamente el límite de la propiedad inafectable) po- 
dría cambiar las características actuales del problema agrario. Por 
otra parte, de continuar las tendencias actuales del crecimiento . 
demográfico en el campo, la población agrícoia no disminuirá en ' 

números absolutos, en el mejor de los casos, sino hasta dentro de 
quince años. Pero si por algún motivo los sectores no agrícola; 
de la economía pierden algo del dinamismo de su crecimiento 
observado durante los últimos años, la población agrícola seguirá ' 
creciendo en números absolutos hasta las primeras décadas del j 
siglo XXI, y para entonces se habrá duplicado. El efecto de este 1 
crecimiento sobre la ocupación y el ingreso de la población agrí- 1 
cola sería, en las palabras del ingeniero Reyes Osorio, des astros^.'^ ! 

8. LA ESTRUCTURA AGRARIA Y EL DESARROLLO AGRÍCOLA 
I 

La, fuerza de trabajo no está distribuida equitativamente entre 
los diferentes sectores de tenencia de la tierra. Los minifundistas 

1' Sergio Reyes Osorio, "Estructura agraria, demografía y desarrollo eco- 
nómico", Revirra Planificación (Sociedad Mexicana de Planificnción), No 1, 
México, 1968. 

12 Ibid. 
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privados (predios menores de 5 hectáreas), que poseen 5.3% 
de toda la tierra de labor, proporcionan empleo al 27% de la 
fuerza de trabajo agrícola. Se trata, pues, de predios en que se 
practica una agricultura intensiva pero en los que también se ad- 
vierte mayormente el subempleo de la mano de obra. El sector 
ejidal agrupa el 45% de la fuerza de trabajo agrícola en el 43% 
de la tierra de labor. Aquí la relación hombre/tierra es menor 
que entre los minifundistas; la proporción de mano de obra co- 
rresponde más o me~ios a la de tierra de labor. En el estrato de 
predios mayores de cinco liectáreas, la relación es más baja. Aquí 
encuentra ocupación solarnerite 28% de la fuerza de trabajo agrí- 
cola, en el 51% de la tierra de labor. La baja densidad hombre/ 
tierra en este estrato se debe, naturalmente, al empleo de una 
tecnología m65 avanzada y mayor proporción de capital, que des- 
plaza mano de obra. 

Es común considerar las dos ,grandes formas de tenencia de la 
tierra (la ejidal y la privada) como dos sistemas independientes 
y hasta cierto punto rivales y mutuamente excliiyentes; pero de 
hecho funcionan lado a lado. En ciialquier zona del país, parcelas 
ejidales y pequeñas propiedades colindan y se conipenetran. En 
muchos pueblos viven ejidatarios y peqi~eños propietarios. Segín 
los datos del Censo (le 1960. el 1892 de todos los ejidatarios son 
también propietarios de pequeños lotes privados. En los distritos 
de riego, el agua se reparte tanto a propietarios como a ejidatarios, ' y aunque los primeros siempre intentan ( y  a veces logran) acapa- 

! rar las dotaciones de agua, en otros casos (como en La Lacuna) 
[ el ejidatario tiene preferencia. Las uniones nacionales de produc- 

este tores (asociaciones de todos los que se dedican a ciertas líneas de 
grí- i cultivo como el café, la caña. cl algodón. etc.) aqnipan a propie- 
o.I2 tarios y ejidatarios. 

I Sin embargo, en ocasiones se producen conflictos entre la pro- 
piedad privada y los ejidatarios. Una ojeada a la "pdgina campe- 
sina" de los diarios demuestra que son frecuentes las quejas de 

L 
los ejidatarios acerca de propietarios que por medios ileyales. pero 

itre con "protección política", los desalojan de sus tierras para apro- 
ttas piarse de ellas, incluso usando muchas veces la violencia. Y también 

hay ocasiones en que grupos de campesinos sin tierras invaden 
xo- 

1. 
grandes propiedades privadas en forma ~acífica, para presionar a 
las autoridades aqrarias para que atikndan sus peticiones y necesi- 
dades. .4lgunas orcani7aciones campesinas militantes señalan estos 
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hechos como sintomáticos de la contrarreforma implantada por la 
nueva burguesía en el poder, y advierten que si no se toman las ine- 
didas indicadas para acelerar la reforma agraria y proteger a las 
masas campesinas, no tardarán en generalizarse los brotes violentos 
que pueden contribuir a crear un nuevo clima rev~lucionario.'~ 
Las organizaciones campesinas li,cadas al gobierno tienden a iilirii- 
mizar estos graves acontecimientos y con frecuencia adoptan posi- 
ciones contrarias a dichos movimientos. Estas actitudes "oficialis- 
tas" han hecho que muchos campesinos hayan perdido la confianza 
en las organizaciones ligadas al Estado. 

La interrelación entre los dos sistemas opera también a otro 
nivel funcional Generalmente, en las zonas en que ha habido 
dotaciones ejidales, subsisten los núcleos de las antiguas haciendac, 
ahora transformadas en "pequeíías propiedades". Estas empresas 
agrícolas suelen ofrecer posibilidades de trabajo a los ejidatarios o 
sus familiares quienes, por no disponer de tierras suficientei, tienen 
que coinplementar su ingreso con el trabajo asalariado. Así, la em- 
presa agrícola dispone de mano de obra y el ejido de la indispen- 
sable fuente de trabajo adicional. 

cQt l i c~z  produce ilrejor: 
el ejido o la propiedad privada? 

Esta pregunta ha sido el centro de todas las discusiones sobre 
la reforma agraria en México. Los enemigos de la reforma argu- 
mentan que la propiedad privada es más eficiente y productiva y 
que, por lo tanto, debe seguir dándosele todo el apoyo público y 
privado. Afirman que el sector privado de la agricultura es el que 
Iia estado sosteniendo el desarrollo agrícola del país 'en los últimos 
años. Sostienen que el ejido es incapaz de responder adccuada- 
mente a las necesidades del desarrollo económico y-  que. por lo 
tanto, cualquier apoyo que se le diera no pasaría de ser una dádiva 
o caridad, pero de ninguna manera una inversión productiva. 

'3 Las recientes matanzas de canlpesinos en Guerrero y en Hidalgo consti- 
tuyen un ejemplo dramático -pero de ninguna nianera aislado- de ts:e iiia- 
lestar. Los observadores extranjeros a veces reconocen los sintornas con mayor 
claridad que la prensa nacional. Recuérdese el articulo de U.S. Neurs & l o r l d  
Reporr que mereció incluso un desmentido oficial. Véase también. por ejem- 
plo. The  A'ew Yovk Times (diciembre 29. 1967) y T h e  .Alinoriry of Onr (di- 
riembre 1967). 
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ASPECTOS SOCIALES 35 

 qué hay de cierto en estos argumentos? Si bien este no es el 
tema del presente ensayo, sí es necesario dejar aclarados aigunos 
conceptos al respecto: 

a )  De acuerdo con los datos dei Censo Agrícola de 1960, 
la proporción del valor de los cultivos producidos en terrenos 
ejidales (43% del valor total de los cultivos) corresponde a 
la proporción de tierras de labor ejidales (43.4% de la super- 
ficie de labor total) y es ligeramente mayor que la proporción 
de tierras de riego en poder ejidal (41% de toda la super- 
ficie de riego del país). Es decir, el ejido contribuye a la pro- 
ducción agrícola del país en proporción directa a su partici- 
pación del recurso tierra.14 

b )  De acuerdo con la misma fuente, los predios privados 
disponen del 70% de todos los capitales en la agricultura 
(excluyendo el valor de la tierra), mientras que los ejidos 
solamente disponen del 30% de los capitales. Y sin embargo, 
aportan como se ha señalado el 43% del valor de los cultivos. 
Esto sugiere que los ejidatarios emplean con mayor intensidad 
y eficiencia los pocos recursos de capital de que disponen. En 
efecto, por cada $1 000 de capital, el sector ejidal produce 
$955, en tanto que los predios mayores de 5 hectáreas pro- 
ducen $763 y los minifundios menores de 5 hectáreas, $698. 

c )  Ya se ha señalado que en los predios mayores de 5 hec- 
táreas encuentra empleo el 28% de la mano de obra agrícola. 
Estos mismos predios disponen del 62% de los capitales en 
la agricultura. En cambio, como ya vimos, los ejidos disponen 
del 45% de la mano de obra y del 30% de los capitales. Sin 
embargo, el valor de la producción agrícola en ambas catego- 
rías corresponde proporcionalmente a la extensión de tierras 
de cultivo de que disponen. Esto indica que la mayor concen- 
tración de capitales en el sector privado grande (predios 
mayores de 5 hectáreas) no contribuye significativamente al 
aumento de la producción, pero sí contribuye a desplazar a 
la mano de obra. 

d) Es cierto que en dos índices comúnmente utilizados 
para medir la productividad (producción por hectárea culti- 
vable y producción por persona empleada en los predios) el 

" Para estos cálculos se toma solamente el valor de los cultivos y no 'de 
la producción agropecuaria total, ya que en el renglón de frutales, plantacio- 
nes, ganadería, etc. t l  sistema ejidal, debido a la pobreza de sus recursos, esti 
m desventaja con respecto al sector privado, por lo que la comparación no 
seria válida. 
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sector privado acusa resultados superiores a los del ejido. Esto 
se debe esencialmente a que dicho sector dispone de más y 
mejores recursos que el ejido. No solamente en lo que se re- 
fiere a tierra cultivable, tierra de riego y capitales, como 
ya se ha indicado, sino también con respecto a recursos téc- 
nicos, asistencia técnica, crédito, etc. En efecto, es bien sabido 
que la labor de educación, divulgación y extensión a,gíco- 
la que realizan algunas dependencias oficiales, así como cier- 
tas empresas privadas, beneficia sobre todo a los medianos y 
grandes propietarios, y mucho menos o nada a los minifun- 
distas privados y ejidatarios. Los mismos datos del Censo 
.Agrícola de 1960 señalan que los predios mayores de 5 hectá- 
reas agrupan el 62% de todas las tierras beneficiadas con 
abonos en ese año, en tanto que los ejidos sólo tienen el 38% 
de dichas tierras. En cuanto al crédito, problema esencial de la 
agricultura mexicana, el Banco de Crédito Ejidal no atiende 
a más del 17% de todos los ejidatarios, y la banca privada, 
como ya se indicó, es renuente a invertir en el sector ejidal. 
Los ejidatanos, por lo tanto, como se ver5 con mayor detalle 
más adelante, tienen que cargar con intereses usurarios que 
les imponen los y habilitadores locales, con la 
merma consecuente de su economía. En el mismo caso, por 
cierto, se encuentran los minifundistas privados. En cambio, 
los medianos y grandes propietarios privados no tienen difi- 
cultades para obtener créditos de avío y refaccionarios en 
buenas condiciones (inclusive a través de programas de finan- 
ciamiento internacional como la ALPRO) 

E )  La idea del ejido ineficiente es uno de esos mitos que 
se propagan sin ningún fundamento científico. No hay estu- 
dio serio sobre la agricultura mexicana que no demuestre 
que en igualdad de circunstancias el ejidatario y el propie- 
tario pueden hacer producir la tierra con la misma eficien- 
cia. Lo que pasa es que en la gran mayoría de los casos no 
existe esta igualdad de circunstancias. El ejidatario (o  el mi- 
nifundista privado) y el gran empresario agrícola no disponen 
de los mismos recursos naturales, técnicos, financieros, admi- 
nistrativos, educativos o institucionales. Comparar al ejida- 
tan0 con el gran empresario agrícola equivaldría a comparar 
a un obrero no calificado con un licenciado en administración 
de empresas, en su capacidad de manejar una fábrirn. 

El mito del ejidatario ineficiente tiene todas las caracterís- 
ticas de lo que en sociología se llama "la profecía que se 
cumple a sí misma". Es decir, tanto se vaticina sobre la in- 
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eficiencia de los ejidatarios que se le niegan justamente los 
elementos técnicos y financieros necesarios con los cuales pue- 
de aumentar la producción y mejorar su eficiencia. En otras 
palabras, a los ejidatarios se les castiga por no tener lo que 
se les ha negado. 

Dadzs las condiciones en que se desenvuelve en la actualidad ! I el sistema ejidal, resulta sorprendente -y de ninguna manera 
desalentador- el comportamiento económico satisfactorio de los 
ejidos, en relación con los recursos de que se dispone - d e  ninguna 
manera en términos absolutos. Sin embargo, existen muchas fuer- 
zas que frenan su desarrollo, y no se debe subestimar su irnpor- 
tancia. Entre los elementos más problemáticos, diversos autores 
señalan los factores institucionales. ;Cuáles son estos factores y 
cómo afectan el desarrollo del sector ejidal? 

1 Dificultades de organuación interna 

Es necesario recordar que la tenencia ejidal es una propiedad 
comunal; que es el núcleo de población quien aparece como sujeto 
de derecho agrario. Junto con las tierras de labor - q u e  pueden 
ser trabajadas individual o colectivamente, según decida el Presi- 
dente de la República- la mayoría de los ejidos también disponen 
de pastizales o bosques colectivos los cuales, a diferencia de la tie- 
rra de labor, no pueden parcelarse ni usufmctuarse individual- 
mente. La administración de esta tenencia comunal (distribución 

i de parcelas, reglamentación del uso de los bosques y pastos, dere- 
y chos de sucesión, etc.) requiere de una adecuada organización. 

1 
Para ello existen los comisariados ejidales y los comités de vigi- 
lancia en los ejidos, que deben ser electos democráticamente en 
asamblea de ejidatarios. 

Sin embargo, estas organizaciones son con frecuencia motivo 

1 de conflictos y pugnas en el interior de los ejidos. Muchos e j ida  
tarios no están preparados técnicamente para asumir funciones 

1 que requieren un elevado grado de capacidad administrativa. 
Dadas las ventajas económicas que a veces van asociadas a los ! cargos directivos en los ejidos (por ejemplo, cobrar derechos por 
el uso de los pastos comunales, o tener el poder de distribuir par- 
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38 NEOLATIFUNDZSMO Y EXPLOTACZÓN 

celas vacantes, etc.), en muchos ejidos han surgido tendencias al 
caciquismo, en perjuicio de la armonía interna y de los intereses 
mayoritarios. Estas tendencias son frecuentemente alentadas por 
intereses externos al ejido, ya sea de grupos particulares, de 
políticos regionales o incluso de funcionarios interesados. 

La burocratización del sistema ejidal 

El ejido está vinculado estrechamente a varias dependencias 
gubernamentales. Del Departamento Agrario depende con respecto 
a todo lo que tiene que ver con la tenencia misma (dotación, 
ampliación o confirmación de tierras, titulación de parcelas, des- 
lindes, determinación de personas con derechos agrarios, constitu- 
ción y cambio de comisariados ejidales, etc.). Del Banco de Crédito 
Ejidal depende, en caso de recibir créditos, a través de la consti- 
tución de sociedades o grupos solidarios de crédito ejidal. En los 
distritos de riego depende de la Secretaría de Recursos Hidráulicos 
para la distribución del agua. Además, se encuentra estrechamente 
vinculado a la estructura política nacional a través de la cadena: 
Comisariados Ejidales-Comités Regionales Campesinos-Ligas de 
Comunidades Agrarias de los Estados-Confederación Nacional Cam- 
pesina. Como núcleo territorial, el ejido también es sujeto de 
acción de otros organismos: la Secretaría de Educación Pública, 
la Comisión Federal de Electricidad, la Secretaría de Salubridad 
y Asistencia, la Secretaría de Agricultura y Ganadería, etc. En to- 
das estas relaciones son los propios directivos del comisariado ejidal 
quienes asumen múltiples funciones. Para poder cumplir satisfac- 
toriamente, el presidente del comisariado ejidal debe reunir mu- 
chas cualidades humanas, administrativas, políticas y técnicas. Es 
evidente que no todos reúnen estas cualidades en la misma pro- 
porción. 

El ejido se encuentra, así, integrado a una amplia red de re- 
laciones burocráticas y políticas. Este sistema puede, por supuesto, 
resultar beneficioso para los ejidatarios, al canalizar hacia ellos los 
bienes y servicios que distribuye el gobierno. Pero también hace 
al ejido vulnerable en su independencia y en su capacidad de deci- 
sión y acción como núcleo social, al exponerlo al autoritarismo y 
paternalismo oficial, a la burocratización y, sobre todo, a la co- 
rrupción. 
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En casos específicos que ha sido posible estudiar en el campo, 
se advierte que la corrupción no es un "mal endémico" de la orga- 
nización ejidal, sino que generalmente, cuando se presenta, ha 
sido fomentada desde afuera y arriba. Tal parece que la burguesía 
brirocrática (la "nueva clase" de la que hablaba Djilas en otro 
contexto) encuentra en el ejido un fértil campo para aplicar sus 
instintos adquisitivos. 

Sobran los ejemplos concretos que permiten documentar las 
generalizaciones anteriores. Señalemos simplemente, entre otros, 
iin género especial de problemas que ha adquirido una importan- 
cia considerable en el desarrollo del sector ejidal. El crédito -sufi- 
ciente, barato y oportuno- es un elemento esencial para la pro- 

-ducción agrícola. El Banco de Crédito Ejidal fue fundado hace 
más de treinta años para servir a las necesidades de los ejidos. Pero 
tal como se ha señalado, sus recursos son insuficientes para atender 
a más que una minoría de ejidatarios. Sus actividades se canalizan 
principalmente a los cultivos comerciales, económicamente redi- 
tuables, en las zonas productivas (caña, algodón). Por varias ra- 
zones y a través de diversos mecanismos, en ciertas zonas el Banco 
ha asumido el control de la producción agrícola en los ejidos, 
mediante el establecimiento de los calendarios avícolas, la distri- 
bución de abonos y fertilizantes, el empleo de maquinaria pesada, 
el manejo de las plantas industriales de transfwimación o beneficio 
(ingenios, despepitadoras), y la compra, almacenamiento y venta 
de la producción. En estas regiones, los ejidatanos pierden con 
frecuencia el control sobre el ~roducto de su trabaio v sobre su > ,  

propia fuerza de trabajo; se transforman, de hecho, en asalariados 
del Banco, trabajando sus propias parcelas. La relación con el Ban- 
co, en vez de estimular en los ejidatarios la capacidad empresarial 
los transforma en dependientes pasivos. El ejidatario, en vez de 
planear y cuidar su producción, busca el jornal para su cotidiana 
subsistencia. Y la agencia del Banco es la que maneja la contabi- 
lidad y efectúa las liquidaciones despufs de la cosecha, con una 
mínima intervención de los ejidatarios. 

No resulta extraño, en estas condiciones, que los ejidatarios con 
frecuencia terminan el ciclo agrícola endeudados con el Banco. 
Son comentes las quejas de los ejidatarios con respecto a engaños, 
malversación de fondos, gastos que se les atribuyen y que nunca 
se hacen, fertilizantes y abonos de mala calidad, ayuda técnica y 
financiera que llega demasiado tarde, etc. Y es corriente, en el 
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Banco, la no recuperación de los préstamos y los grandes déficits 
en el manejo de sus cuentas, atribuibles a las mismas causas. Hay 
autores que afirman qite el Banco no es mis  que una 2gencia de 
subsidio al ejidatario, ya que parece manejarse más con criterios 
políticos que netamente financieros. Otros señalan, sin embargo, 
que en muchas zonas las operaciones del Banco involucran al eji- 
datario en un proceso acumulativo de descapitalización y que la 
propia ley (tal como la que seiíala zonas de abastecimiento obli- 
gatorio de caña para los ingenios) impide a los ejidatarios salir 
de este círculo vicioso. 

El ejido colccti~lo I 
A lo larqo de la reforma agraria mexicana ha habido diversos 

intentos de organizar al sector ejidal sobre bases cooperativas y 
colectivas. Esta orientación tiene su plena justificación en las carac- 
terísticas mismas de la tenencia de la tierra ejidal y de la organi- 
zación social de los núcleos ejidales. Desde 1922 se realizaron los 
primeros esfuerzos por formar cooperativas de diversa índole. Dii- 
rante el régimen del Presidente Cárdenas se formaron en alyunas 
zonas prósperas del país (La Laguna, Sonora, Michoacán, Yuca- 
thn) los primeros ejidos colectivos, es decir. en los cuales el pro- 
ceso productivo se realizaba en forma mancomunada entre los 
ejidatarios. 

Estos ejidos colectivos obtuvieron pronto indudables éxitos eco- 
nómicos, pero también se manifestaron graves fallas de organiza- 
ción interna, debido principalmente a la falta de experiencia pre- 
via, que provocaron conflictos y desajustes considerables. A partir 
de 1940, la política gubernamental se tornó, por razones ideológi- 
cas y políticas, contraria a la experiencia cooperativa y colectiva 
y, como en el casa de los ejidos colectivos del Valle del Yaqui, 
citado por Marco Antonio Durán, buena parte de estos eJidos 
"fueron víctimas de situaciones difíciles, creadas artificialmente, 
como parte de una maniobra política para provocar su debilita- 
miento y su fracasa. . . "" .4lpnos lograron resistir exitosamente; 

' 5  Ob. cit., p. 119. El capítulo 6 de esta pequeña obra contiene un valioso 
balance de la organización cooperativa en la agricultura. Para un análisis de- 
tallado de la economía de la agricultura colectiva, véase Salom6n Eckstein, El 
ejido colectir~o en Mdxico, México. FCE. 1965, y Juan Ballesteros porta. ;Ex- 
plotación individual o colectiva? El caro de los ejidos de Tlnhuaiilo, México, 
Centro de Investigaciones Agrarias, 1964. 

t 
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otros se han desintegrado. Si bien en años recientes se ha vuelto 
a estimular parcialmente la explotación colectiva en los nuevos 
ejidos ganaderos, en general la organización ejidal colectiva está 
en franca decadencia, no porque haya demostrado ser un fracaso, 
sino porque la incoinpatibilidad entre una forma de organización 
colectiva de trabajo y el régimen capitalista que impera en el país 
ha sido demasiado grande. El sabotaje de la organización colectiva 
desde las esferas mis  altas, desde hace casi treinta años, refleja 
de hecho la contradicción cada vez más aguda entre los intereses 
privados y colectivos en el a g o  mexicano. La principal tragedia 
de la reforma agraria mexicana ha sido que en su desarrollo ha 
tenido que reflejar necesariamente el carácter de la propia Rcvo- 
lución hlexicana, realizada por los campesinos y usufmctuada, en 
gran medida, por la nueva burguesía surgida de sus filas. 

Si bien en términos generales el crecimiento del sector agrícola 
ha sido satisfactorio, este desarrollo ha tenido lugar solamente en 
algunas regiones del país en que se practica una agricultura comer- 
cial altamente productiva, especialmente en los distritos de riego 
del norte y noroeste. En las zonas temporaleras la productividad 
agrícola es baja y en grandes regiones del país la mayoría de los 
campesinos practica una agricultura de subsistencia que poco ha 
corltribuido a los avances registrados en este sector. Así, por ejem- 
plo, en Sonora el valor de la producción agrícola por hectárea 
c~iltivable es de $1 660, mientras que en Oaxaca, cuya población 
agrícola es casi cuatro veces y la superficie cultivable más de dos 
veces mayor que la de Sonora, el producto por hectárea cultivada 
es de menos de $500. 

1 Las diferencias regionales tienden a aumentar. En los últimos 
años las tasas de crecimiento más elevadas del producto agrícola 
se presentaron en las zonas de agricultura comercial en tierras de 
riego. También la política agrícola del gobierno tiende a favorecer 

I a estas regiones: allí se hacen las principales inversiones en la infra- 
estructura económica y social. EI-crédito oficial y privado se cana- 
liza preferentemente a estas zonas. Los limitados recursos en mate- 
ria de investigación y extensión agrícolas también se concentran 

l aquí. 
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En cambio, en las zonas de agricultura de subsistencia se ca- 
rece de financiamiento y ayuda técnica y la estructura de los mer- 
cados es desfavorable para el campesino. e 

Dada la elevada productividad y potencialidad de la agricul- 
tura comercial y la estructura actual de la demanda de productos 
agropecuarios, es probable que estos agricultores de subsistencia 
- c u y o  número estimado es de dos millones de minifundistas pri- 
vados y ejidales- seguirán marginados del desarrollo agrícola por 
tiempo indefinido y que su número aumentará debido al creci- 
miento demográfico. 

Se señala con frecuencia que en el proceso de desarrollo eco- 
nómico la poblaciún agrícola tiene que disminuir no solamente 
en números relativos (como ha acontecido en México), sino tam- 
bién en números absolutos (lo que aún no ha ocurrido). Se afirma 
que es necesario "sacar a la gente de la agricultura". Pero la sub- 
ocupación y el desempleo son tan graves en el sector urbano como 

/ en el rural. El proceso de industrialización nacional no ha podido 
aún incorporar satisfactoriamente a la creciente población traba- 

1 
jadora del país. Por eso vemos que aumenta considerablemente el 
llamado sector terciario: el comercio y los servicios. La consigna 
''sacar a la gente del campo" olvida los problemas sociales y eco- 
nómicos que se presentan en las ciudades sobrepobladas y que se 
están agravando día con día merced a la creciente migración rural- 
urbana y al crecimiento de la población. Al igual que la consigna 
"dar la tierra solamente a quien la trabaja bien", esta posición, 
en nombre de un "economismo" mal entendido no considera los 
enormes problemas de millones de campesinos que ni trabajan "bien" 
la tierra ni contribuyen mayormente con su producto a las cuentas 
nacionales. 

Por eso el minifundio de subsistencia, marginado como está 
del proceso de desarrollo económico, cumple una función en el 
momento histórico actual: contribuye a fijar a la población en 
el campo y a proporcionar un sustento mífiimo a quienes de otra 
manera tal vez no tendrían ninguno. En tanto continúen existiendo 
las incongruencias actuales en el uso de los recursos financieros 
de la nación, y mientras el sistema económico actual siga favore- 
ciendo a la ciudad sobre el campo, las zonas prósperas sobre las 
zonas pobres y a los estratos sociales altos sobre los de bajos ingre- 
sos, la agricultura minifundista de subsistencia seguirá mantenién- 
dose, y tal vez extendiéndose, durante tiempo indefinido. 
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Pero tampoco t+ es color de rosa en las regiones de agri- 
cultura próspera. En estas zonas los jornaleros obtienen ingresos 
miserables. Los ejidatarios con frecuencia están dominados por las 
instituciones crediticias o las que les compran la producción (Banco 
Ejidal, ingenios de azúcar, etc.), a las cuales están cada vez más 
endeudados. Los costos de producción se elevan y las tierras se 
empobrecen (como con el algodón), y los campesinos desean vol- 
ver a cultivar su maíz y su frijol, porque con estos cultivos cuando 
menos satisfacen sus necesidades alimenticias. 

En estas regiones de cultivos comerciales de especulación (como 
en el valle de Apatzingán, Michoacán). la prosperidad que trae 
una buena cosecha es pasajera y la riqueza generada no se queda 
en la región. Se la llevan los comerciantes, intermediarios y especu- 
ladores, inuchos de ellos representantes de firmas extranjeras, de- 
jando a la zona y a sus campesinos tan pobres y desamparados 
como estaban al principio. Este fenómeno, que se ha llamado 
colonialismo interno, está muy difundido. Significa que aun en las 
zonas de agricultura próspera puede ocurnr una progresiva desca- 
pitalización. Con mayor razón esto sucede en las regiones pobres. 

Antes de la Revolución, la estructura de clases en el campo 
mexicano estaba altamente polarizada. Una pequeña aristocracia 
terrateniente (parte de la burguesía nacional), que controlaba casi 
toda la tierra y una fuerte proporción de los recursos naturales, 
que constituía la élite del poder y ocupaba la cima de la pirámide 
social, mantenía dominada y explotada a la gran masa campesina 
de peones acasillados, jornaleros, aparceros y comuneros. La Ila- 
mada clase media rural de rancheros independientes era insigni- 
ficante. 

La reforma agraria, al acabar con el peonaje tradicional, re- 
distribuir la tierra y crear casi tres millones de nuevos jefes de 
explotación agrícola ha contribuido a modificar profundamente 
la estructura de las clases sociales en el campo. Actualmente, el 
cuadro se ha complicado y es posible encontrar diversos estratos 
y clases sqciales en la estructura agraiia. 
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Estos son el producto mismo de la refhrma agraria, los que se 
han beneficiado directamente del reparto de tierras. El ejidatario 
ha surgido más que ningún otro tipo de campesino del México 
actual de la lucha por la tierra. Muchos de los ejidatarios más 
viejos están ligados directamente a la revolución armada. Gran 
número de ejidos fueron constituidos a raíz de violentos conflictos 
que sostuvieron, a veces durante aííos, las ligas de comunidades 
agrarias o comités agrarios contra los latifundistas y sus guardias 
blancas. Un sinnúmero de agraristas perdieron la vida en estos 
conflictos, y otros han visto culminados sus largos años de lucha \ 
con la constitución de un ejido. Por tanto puede considerarse a 1 
los ejidatarios como un elemento revolucionario en el campo mexi- 
cano, más por su origen y trayectoria que por su situación actual. 

De hecho, el ejidatario actual, por haber recibido su tierra del 
gobierno, por estar ligado a éste mediante el funcionamiento 
del Departamento Agrario, del Banco de Crédito Ejidal y de otras 
instituciones, se ha vuelto cada vez más dependiente de los poderes 
públicos. 

A esto se agrega la visión paternalista tradicioqal del Estado 
como "patrón" y el grado elevado de centralismo y autoritarismo 
que el Gobierno ha asumido en México en años recientes. Estas 
circunstancias han contribuido a que el sector ejidal demuestre 
menos iniciativa y dinamismo que el sector privado. El estado 
paternalista, en vez de estimular y fomentar la iniciativa coiectiva 
y las organizaciones campesinas ejidales que ha creado, tiende 1 
más a encuadrar su desarrollo en formas de control político y eco- I 

nómico que le sirvan de base de apoF.  Así, los ejidos colectivos, 
en vez de desarrollarse plenamente al lado de un  gobierno que 
los apoya con beneplácito, se ven cada vez más envueltos en una 
red burocrática que los maneja para satisfacer sus propios intereses. 1 

l Si bien en muchos casos estas condiciones producen indudables 1 
beneficios económicos para los ejidatarios -sobre todo en los dis- 1 
tritos de riego en que el Banco Ejidal invierte grandes sumas en 1 
determinados cultivos altamente productivo+, en el aspecto poli- 
tic0 han impedido el surgimiento de una auténtica democracia al I 

nivel de las organizaciones ejidales. I 

Las autoridades ejidales locales integran la base de la estruc- 
tura piramidal de la Confederación Nacional Campesina, a través l 

1 
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de los Comités Regionales y la; Ligas Estatales. El ejidatario se 
encuentra así en la base de una doble jerarquía política: la del 
gobierno y la del partido. Podría parecer, así, que los ejidatarios 
disponen de un efectivo poder en las estructuras políticas nacio- 
nales. En efecto, el sector ejidal puede hacer oir su voz a nivel 
nacional más efectivamente y presionar mayormente a las autori- 
dades en su favor, que cualquier otro grupo campesino ( a  excep- 
ción, por supuesto, de los grandes propietarios terratenientes). Pero 
la integración del ejidatario en organismos políticos directamente 
auspiciados y controlados por el gobiemo, ha contribuido de hecho 
a una real subordinación política de los ejidatarios a los intereses 
gubernamentales y ha restado eficacia a sus organizaciones como 
grupos de presión independientes. Esta estructura, que cumple con 
la función de control político que le es impuesta desde arriba, ha 
propiciado el caciquismo ejidal, al que hemos hecho referencia 
anteriormente. 

E1 sector ejidal, más que ningún otro, está interesado en la 
"reforma" de la refom~a agraria, en una política agraria y agrícola 
gubernamental que le permita mejorar su base productiva, aumen- 
tar sus ingresos y beneficiarse cada vez más del progreso económico 
de México. Muchos ejidos necesitan más tierras; otros solamente 
requieren de una política gubernamental de mayores incentivos, 
mejores créditos, más inversiones, etc. En el sector ejidal existen 
las bases objetivas para una acción política y económica organi- 
zada: la tierra es propiedad comunal, los asuntos locales deben 
ser tratados, por ley, a través de las sociedades locales de crédito 
ejidal y los comisariados ejidales. Pero por ello mismo, por su gran 
potencial económico y político, los ejidatarios son ngurusamente 
controlados por los organismos burocráticos y por las organizacio- 
nes campesinas ligadas al gobiemo. Los ejidatarios se encuentran, 
pues, en una situación ,ambigua frente al gobierno, situación que 
contiene las semillas de futuros conflictos. 

Aunque los ejidatarios ya no se enfrentan directamente y en 
la misma medida, a otras clases sociales poderosas del campo, el 
propio Estado puede entrar en conflicto con el sector ejidal, ya que 
éste refleja a su vez diversos intereses de clases en conflicto. Y en 
la medida en que el Estado es "distribuidor de bienes y s e ~ c i o s  
escasos" (inversiones, servicios públicos, política de precios, política 
fiscal, subsidios agrícolas, legislación especial, etc.), en esa medida 
'-- ejidatarios compiten ante el Estado con utros grupos de intere- 
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S&. Frente al ejidatario, el Estado es todopoderoso: puede ser el 
aliado más- firme o el obstáculo más grande para la realización 
de sus aspiraciones, pero nunca es neutral. 

Los ejidatarios con tierras sumaban 1.5 millones en 1960, es 
decir, alrededor de 25% de la población económicamente activa 
en la agricultura y 53% de todos los jefes de explotación. Parti- 
cipan con 33% en el ingreso agrícola neto. 

Los minifundistas privados 

Si bien en el sector ejidal hay muchos campesinos cuyas pe- 
queñas parcelas individuales los hacen de hecho ser minifundistas, 
el minifundismo en toda sii probleniática se presenta en el sector 
privado de la agricultura. 

.4unque el tamaño exacto de cste tipo de unidades varía. por 
supuesto, de región a región de acuerdo con las condiciones del 
clima, agua y suelo, podemos tomar la medida de predios menores 
de 5 hectáreas (cifra que consigna el Censo Agropecuario) como 
adecuada a nuestros propósitos, y considerar que, por lo general, 
estos predios tienen todas las caracteríqticas de los minifundios. 

Los minifundistas privados tanibién son el producto, si bien 
involuntario, de la reforma agraria; un resultado no previsto, pero 
casi inevitable, del reparto de la tierra. El propietario riiiriifun- 
dista, a diferencia del ejidatario, no se encuentra ligado al Estado 
y es bien poco lo que puede esperar de éste. Hasta cierto punto 
sus intereses y los del ejidatario se complementan, sobre todo en 
lo que se refiere a la defensa de los precios agrícolas al nivel de la 
producción y a la obtención del crédito barato. También por 
el hecho de que casi 300000 ejidatarios son también propieta- 
rios de minifundios privados. Mediante la venta de sus prodiictos, 
la necesidad de crédito y el trabajo asalariado complementario que 
realiza con frecuencia el minifundista, esta clase campesina se en- 
cuentra estrechamente vinculada a una burguesía rural cada vez 
más poderosa, a una clase alta regional que deriva su poderío no 
tanto de la propiedad de la tierra como del control monopolístico 
del comercio, de la distribución de bienes y servicios y del poder 
político. El minifundista se encuentra por lo general ante una 
estructura monopolística del mercado y del crédito que están fuera 
de su control, y esta forma de dominación es tan determinante 
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para esta clase campesina como lo era el control del latifundista 
sobre su peón. 

Es entre los minifundistas que se advierte un mayor grado de 
desempleo disfrazado. hfuchm se dedican a otras actividades com- 
plementarias, como la pequeña artesanía (tal como la alfarería, 
los tejidos de palma, los trabajos en madera, sobre todo cn las 
7onas indígenas), o el pequeíío comercio en los tianguis regio- 
nales (también de preferencia en las zonas indígenas) o el trabajo 
jornalero 

Los niiniiundistas privados generalmente son agricultorrs de 
subsistencia; vi\en inarginalizados de los progiesos econóinicos. 
Con su esfuerzo y trabajo y la manera en que se hallan inteqados 
e n  estruct~iras econóniicas rc~ionales contribuyen, incluso, al 131-0- 
gieso de otras clases sociales. Las forinas de explotación a que 
cit6n sujetos son sutiles c indirectas y aparecen ante sus ojos como 
"las fuer7as impersonalei del mercado". 

Los minifundistas no astin oiganizados políticamente; su po- 
tencial político es bajo, debido a su dispersión y su aislainiento 
v al heclio que su integración en la estructura de clases no los 
enfrenta directamente a una clase social dominante que ellos pue- 
dan fácilmente identificar, del mismo modo que antes cl peón 
identificaba a su opresor. Su inundo es pequeño y su visión del 
inundo es localista v limitada. Sienten el wso  v con frecuencia 

L /  

protestan por la explotación de un cacicazgo local, pero son in- 
capaces de adveitir que es la propia política agraria nacional la 
que mantiene el sistema qiie los condena a niveles ínfimos de iub- 
sistencia. 

Los minifundistas privados dueños de predios menores de cinco 
Iiectireas suinan casi 900 000. Representan 31% de todos los jefes 
dc explotación y 14.65; d<. la población económicamente activa 
en la agricultura. Participan con el 13% en el ingreso neto agrícola. 

L o  r propietarios de  uliidades familiares 

Si toinanios siinplemente la infoimación relativa al taniaGo tle 
las propiedades al nivel nacional (y para simplificar el análisis 
no einl~learenios otros criterios que tal vez modificarían un poco 
cl esqiieiiia), se advierte que más de 226 000 propiedades, o sea, el 
17% de todas las propiedades privadas están en la categoría de  
1ii.í~ de 5 a 25 liectireas. Estas propiedades: por lo general, son 
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algo más que minifundios, sin llegar a ser explotaciones agrícolas 
prósperas y productivas en alto grado. Suponemos que se trata de 
explotaciones familiares, de tamaño suficiente (con la reserva que 
imponen la calidad de tierras y el clima en cada región), para 
proporcionar ocupación plena a cuando menos dos personas eco- 
nómicamente activas, tal vez con la ayuda de mano de obra asala- 
riada temporal y el empleo de animales de tiro o algunas máquinas 
agrícolas. Una fuerte proporción de estos predios está concentrada 
en la zona central del país, que es la de mayor presión demo- 
gráfica. 

1 Suponiendo la existencia de un prop:etario por predio, resulta 
que en esta categoría se encuentra el 7.8% de todos los jefes de 
explotación y el 3.6% de la población económicamente activa 
en la agricultura. 

l Los propietarios medianos 

En el estrato que comprende las propiedades de 25 hasta 200 
hectáreas se advierte ya un marcado aumento de la producción. 
Con las acostumbradas reservas, podemos suponer que se trata 
aquí de unidades multifamiliares, es decir, que requieren para su 
explotación no sólo del concurso de los miembros de una familia 
media, sino también la presencia más o menos permanente de 
mano de obra asalariada. Alrededor de 170 000 propiedades, o sea 
13% de todas las propiedades particulares, se encuentran en esta 
categoría, y contienen el 10% de toda la superficie en propiedad 
privada. Suponiendo nuevamente un propietario por predio, tene- 

-mas que en esta categoría se encuentra 6% de todos los jefes de 
explotación y 2.7% de la población económicamente activa en la 
agricultura. 

l Los grande> propietarios 

Consideramos como grandes propietarios los que tienen más 

1 de 200 hectáreas. En muchos casos se trata de propiedades que 
pueden ser afectadas por el reparto de tierras, por exceder los lími- 
tes que marca la ley a la pequeña propiedad. Estas propiedades 
suelen ser altamente capitalizadas y productivas. Se advierte, en 
este estrato, una elevada concentración de la propiedad. En efecto, 
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cluso eti las parcelas ejidales. Cientos de miles de estos obreros, 
- sus filas engrosadas por ejidatarios y minifundistas durante el tiem- 

po muerto de la actividad agrícola, cruzaban regularmente a los 
Estados Unidos para trabajar como bracems. Otros van a trabajar 
por temporadas en las ciudades, como obreros no calificados, y 
constituyen así un proletariado a la vez urbano y rural. 

Como hemos señalado en otra parte, "las condiciones de remu- 
neración de los jornaleros son notoriamente bajas. En la mayoría 

'de las zonas del país no se ci,mple con el pago del salario mínimo 
rural establecido por la ley"." Hay regiones en que aún se pagan 
tres o cinco pesos diarios por una jornada "de sol a sol". Una 
encuesta reciente del Banco de México ha demostrado que más 
de 76% de las familias cuyos jefes son jornaleros agrícolas tienen 
en promedio un ingreso mensual per capita de $59, y la tercera 
parte de todas estas familias tienen en promedio un ingreso pcr 
capita de $43 al mes. En nin>gÚn otro sector de la economía nacio- 
nal los obreros o jornaleros reciben ingresos tan bajos, y ninyuna 
otra actividad económica es tan mal remunerada como ésta. .4 
pesar de constituir más de la mitad de la población económica- 
mente activa en la agricultura, los jornaleros sólo reciben el 8% 
del ingreso agrícola. 

Esta clase social es una categoría olvidada en el cuadro poli- 
tico y social de México. En las declaraciones oficiales se tiende a 
eludir el tema. Las organizaciones campesinas reconocen el proble- 
ma, pero hasta ahora han hecho poco para abordarlo con medidas 
prácticas. El número de jornaleros-aumenta sin cesar por la fuerte 
presión demográfica y porque los sectores no agrícolas de la eco- 
nomía son incapaces de absorber productivamente a esta pujante 
~~oblación. Su número ha aumentado casi 60% de 1950 a 1960, 
y es imposible, por muchas razones, que cada uno 'de ellos reciba 
a l p n a  vez una parcela ejidal o una pequeña propiedad agrícola. 
Aunque no están organizados sistemáticamente en sindicatos u 
otras organizaciones similares, y no obstante ser su organización 
en este tipo de asociaciones una tarea difícil, su' potencial político 
es muy grande. Las posibilidades de desarrollo económico y so- 
cial de esta clase en el marco de la estructura económica vigente 
estin cada vez más bloqueadas. No podrán aspirar a recibir un 
pedazo de tierra bajo la reforma agraria; las facilidades para emi- 

'"Los jornaleros agricolns''. Rrrirt .~ del Afisico Agrario. N? 1, 1967. 
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3 
grar como braceros están vedadas, cuando menos por algún tiem- 
po; las oportunidades de encontrar empleo en las ciudades son 
limitadas, sobre todo para inmigrantes rurales de bajos niveles de 
educación. Incluso el empleo en las empresas agrícolas mayores 
resulta problein&tico por la tendencia a la mecanización en estos 
predios. Frente a la ausencia de alternativas inmediatas, el poten- 
cial organizativo de los jornaleros podrá poner en entredicho las 
bases mismas de la política agraria actual y de la estructura eco- 
nómica-política imperante. 

Cómo se integra la estructura de clases 
L- 

Los jornaleros, los minifundistas privados y la mayor parte de 
los ejidatarios, representan las clases explotadas en el campo. La 
manera en que se hallan relacionadas con las demás clases sociales 
e integradas a la sociedad global, varía según el caso, pero en su 
coiijunto las relaciones de clases constituyen una compleja red 
de interdependencias y oposiciones, surgidas de la reforma agraria 
y del proceso de desarrollo económico y social del país en años 
recientes. 

En primer lugar, selialemos que la rigurosa distinción entre 
el sector ejidal y el sector privado que hacen algunos autores re- 
sulta significativa solamente al nivel de la estructura formal de 
tenencia de la tierra. De hecho, la gran mayoría de los ejidatarios 
son "minifundistas funcionales" y apenas se diferencian de los pro- 
pietarios minifundistas del sector privado. A diferencia de los países 
en que no ha habido una reforma agraria, en México el mini- 
fundio no está estructuralmente ligado al latifundio. En muchas 
zonas, la poblacióri subocupada de los minifundios y ejidos en- 
cuentra empleo temporal en las grandes propiedades vecinas, pero 
en su calidad de productores los minifundistas ejidales y privados 
se encuentran más bien integrados a sistemas económicos regiona- 
les dominados por un núcleo urbano o metrópoli regional que es 
centro político, administrativo y económico de la región. 

La gran propiedad, por sil parte, de nuevo cuño y agricultura 
productiva de tipo con~ercial, dispone por lo general de fuerza 
dc trabajo suficiente para sus necesidades, entre la clase de los 
trabajadores agrícolas, para no tener que recurrir ni al peonaje 
coiiio antalio. ni al iniilifundio como reserva de mano de obra. 
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Los jornaleros agrícolas, a su vez, pueden integrarse a dos tipos 
principales de sistemas de trabajo. El primero es la agricultura 
comercial capitalista de los distritos de riego, en donde con fre- x: 

. cuencia realizan trabajos especializados, relativamente bien remu- 
nerados. En este 'tipo de agricultura, el trabajador agrícola desem- , 
peña una función necesaria, y si bien la creciente mecanización 
tiende a desplazar a la mano de obra, la constitución de un verda- ; 

I dero proletariado agrícola en estas regiones es un proceso inelu- 
dible. El segundo tipo de sistema de trabajo para los jornaleros se 
da en las zonas de agricultura de subsistencia, principalmente en 
las regiones temporaleras del centro, sur y sureste. Aquí la miseria 
del trabajo jornaleril aparece con todo su dramatismo, aunado a la 
falta de empleos, a los bajísimos niveles de vida, a la ausencia de 
educación, a la falta de oportunidades y de esperanzas. Aquí no se , 
clesarrolla el proletariado moderno; solamente se agrava el "margi- 
nalismo"" de la población rural. 

La estructura de clases y 
el colonialismo interno 

En las regiones más subdesarrolladas del país, que han sido 
l!amadas las "colonias internas", las oposiciones y contradicciones 
entre las clases sociales al nivel local y regional con frecuencia 
pierden importancia frente a la oposición mayor representada por 
el sometimiento de la región como un todo por los centros o "me- 
trópolis" dominantes de la nación, es decir, las grandes ciudades 
y las zonas de rápido crecimiento. En la situación de mloniálisiiio 
interno, las regiones que fungen como "colonias" están sometidas 
a un creciente proceso de empobrecimiento, perdiendo lo rnejor 
de sus recursos iiaturales y humaiios. Recuérdese la defensa que 
hizo todo el pueblo de Durango, en 1966, de sus recursos naturales, 
frente a la gran biirguesía regiomontana. Y los repetidos brotes 
de "autonomismo" en Yucatán, .provocados, entrs otras cosas, por 
el dominio que sobre esa provincia ejerce el Centro. En. el Valle de 
Apatzingáii, Miclioacán, el auge algodonero iniciado por "inver- 
sionista~" provenientes de otras regiones del país, ha beneficiado 
más que nada a dichos inversionistas y no Iia producido mayores 

" Para unz discusión del "marginalismo" de la población, véase Pablo 
González Casanova, La democracia en MPxico. México, Ediciones Era, 1965. 
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social que, si bien ha existido desde que existen las ciudades, ha 
cobrado en México un impulso especial, a raíz de la reforma agra- 
ria. Se trata de una burguesía mral-urbana, de una clase dedicada 
a las actividades del sector terciario, mas íntimamente ligada a las 
actividades del campo. Se trata de con~erciantes, dueños de nego- 
cios, funcionarios públicos y profesionistas de ciertas categorías, 
vinculados a la producción agropecuaria. Esta burguesía no deriva 
su preeminencia de la propiedad de la tierra, aun cuando muchos 
de sus intebantes pueden ser también ~ro~ie tar ios  rurales, sino 
principalmente de capitales generados en las actividades agrope- 
cuarias pero derivados hacia estas actividades urbanas del sector 
terciario. 

En estas ciudades se realizan procesos importantes de ahorro 
y capitalización. Pem es probable que sólo una mínima parte de 
estos ahorros se reinvierte en la agricultura, y ello solamente en las 
zonas de agricultura comercial productiva. Por lo general, según 
parece, el capital generado en la agricultura es absorbido por este 
sector comercial y de servicios en crecimiento. Una parte de este 
capital acumulado se destina sin duda a la industria local y regio- 
nal. Pero creemos que es una parte mínima, y que la burguesía 
rural no se transfonna, en la etapa actual del desarrollo de h.lé?rico, 
en una clase de empresarios industriales. Por el contrario, los hechos 
hacen suponer que esta clase social destina sus capitales a incre- 
mentar sus actividades de tipo comercial, a especular en bienes 
raíces. sobre todo en las grandes urbes. Es decir, que el capital 
acumulado con base en la agricultura tiende a fluir hacia los gran- 
des centros en desarrollo. 

La importancia económica creciente de esta burguesía regional 
la coloca en condiciones de determinar y dominar, hasta cierto 
punto, los procesos sociales y económicos en el campo. Las decisio- 
nes de inversión o de innovación de los campesinos dependen en 
gran medida no de actos individuales sino de las presiones de di- 
versa índole que sobre la economía agrícola regional ejerce esta 
clase social. También en el mercado de tierras, y por ende, en el 
grado de concentración y dispersión de la propiedad rural influ- 
yen los intereses de esta clase social. En virtud de su papel econó- 
mico clave en la economía regional, los miembros de la burguesía 
regional ocupan también posiciones importantes en la estructura 
política y social. Entre ellos se recluta cierto tipo de funcionarios 
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públicos y políticos que desempeñan un papel irriportante en la 
dinámica política del país. 

Vemos en consecuencia del análisis anterior, que a raíz de la 
reforma agraria, los centros de poder político y económico e n  
el campo se han desplazado de la hacienda a las ciudades regio- 
nales; una clase dominante de hacendados ha sido sustituida por 
una burguesía regional que se localiza en estas ciudades pero que 
domina la vida del campo; de una clase campesina de peones se 
han ido desarrollando dos nuevas clases sociales: los can~pesinos 
minifundistas (con dos fracciones: los ejidatarios y los propieta- 
rios) y los trabajadores agrícolas sin tierras; finalmente, se han 
desarrollado diversos estratos de medianos y grandes propietarios 
terratenientes. Estos últimos están estrechamente ligados, y a veces 
se confunden con la burguesía rural de las ciudades regionales y 
aun con ciertos sectores de la gran burguesía a nivel nacional." 

La integración a nivel regional de los grandes terratenientes o 
neolatifundistas con la burguesía rural-comercial y la alta burgue- 
sía nacional determina las configuraciones de una nueva estructura 
del poder, de un nuevo sistema de dominio político y explotación 
económica en cuya base se encuentra la masa de ejidatarios, mini- 
fundistas y jornaleros agrícolas. Esta estructura se encuentra articu- 
lada además con el sistema de dominación neocolonial que somete 
y subordina a sus intereses a la economía mexicana en su conjunto. 
La penetración de los monopolios extranjeros en las actividades 
agropecuarias ha sido ampliamente documentada. Una fracción 
importante de la nueva burguesía rural que se ha mencionado se 
encuentra estrechamente vinculada a las actividades de estos con- 
sorcios. Esta dependencia con respecto al exterior fortalece el do- 
minio de la burguesía al interior, pero ai mismo tiempo la hace 
cada vez más vulnerable ante las crecientes presiones generadas por 
la miseria de las masas campesinas. 

Sobre las grandes fortunas regionales, léase el ensayo sobre "El Proceso 
de Acuqulación de Capitales". en Aléxlro. rrquezn ) nirserrn, EDITORIAL NUES- 

--'m0 TIEMPO, htéxico, 1968, 2a edición (Nota  del e d r ~ o r ) .  - 
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Problemas y Perspectivas del 
Desarrollo Agrícola 

por FERNANDO PAZ SÁNCHEZ 
- 

Vivimos en la tierra en la que alguna vez abunda- 
ron maíz, cacao, algodón de mil colores; oro y libros; 
el país de Quetzalcóatl. D e  tal crepúsculo de ver. 
dad y nientira parten las órdenes que el espíritu de 
rebeldía le ha dictado a la naturaleza. En la volun- 
tad de transformar la sociedad reconocemos el mó- 
vil de nuestra historia. 

Gastbn García Cantíi. 1959. 1 
El ensayo que se presenta en las lxíginas siguientes parte del 

examen de los principales factores y obstáculos que han determi- 
nado el curso de la agricultura mexicana en los últimos veinti- 
siete años. 

En fornia escueta se resume el papel desempeñado por el sec- 
tor agrícola en el proceso de desarrollo general de la economía del 
país y se conjugan estos elementos con factores intenios y externos 
que a su vez influyen en el desenvolvimiento de la agricultura. 

La visión de conjunto permite destacar las relaciones que de- 
terminan la forma como se pmducen y distribuyen los bienes e 
ingresos agrícolas; y facilita, a su vez, la comprensión de los pro- 
blemas actuales y vislumbra su perspectiva. . . 

Por último, dentro de la estructura económica, política y social 
del país, se apuntan medidas prácticas que contribuirían a superar 

I -a juicio del autor- las condiciones imperantes en el medio rural 
1 y mejorar sustancialmente el género de vida de los esforzados pero 
1 / 
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explotados trabajadores campesinos, que tanto han contribuido al 

( desarrollo de la economía nacional. 

Desde los fisiócratas, pero sobre todo a partir de Adam Smith 
y David Ricardo -los verdaderos clásicos de la ciencia económi- 
ca-, el papel de la agricultura dentro del proceso del desarrollo 
general ha sido motivo de preocupación y estudio. Sin embargo, 
los espectaculares avances de la técnica & producción, el continiro 
crecimiento de los rendimientos físicos por unidad de superficie, 
el rápido desenvolvimiento de los medios de transporte y el dexu- 
brimiento de sistemas más eficientes para la distribución y con- 
servación de los productos'agrícolas; relegaron a un segundo plano 
su importancia, entronizando la industrialización como el motor 
del desarrollo capitalista. 

No es sino hasta fechas relativamente recientes cuando los in- 
vestigadores de las distintas ciencias sociales desempolvan los viejos 
libros y recobra su importancia la agricultura dentro del pensa- 
miento económico. 

Surgen as: dos corrientes: una que sostiene que no puede al- 
canzarse el verdadero desarrollo industrial (y  por lo mismo altos 
niveles de integración social y de consumo) sin el crecimiento 
previo, o paralelo, de la actividad agrícola, basada en las ideas 
sustentadas por Marx y Lenin; y otra que, preocupada por "el 
fantasma de Malthus", trata de justificar la destrucción de una 
parte de la sociedad hurnana para contar con "espacio vital" o 
"zonas de reserva", o al menos imbuir la necesidad de controlar 
el crecimiento de la población, como único medio para que la ri- 
quela social alcance a los ~mcos que subsistan. 

Por esta vía se llega hasta el absurdo de identificar a los países 
que ha11 alcanzado uii alto nivel de ingreso y bajos índices de na- 
talidad como "industrializados", aunque su actividad principal 
descanse en alguna de las ramas de la apicultura (la explotación 
forestal, en el caso de Finlandia, o de la ganadería en el de Holan- 
da) ; mientras que los países de bajos ingresos y alta natalidad se 
clasifican como "agrícolas", independienteniente de que el sector 
más desarrollado de sus economías sea la industria extractiva, en 
manos de extranjeros, como en los casos de Kwait y de Venezuela, 
por ejeiiiplo. 
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En México -aunque con frecuencia al margen de la teoría 
económica-, desde la revolución de independencia subsisten esas 
dos corrientes: la de Hidalgo, Morelos, Mora, Arriaga, Zarco, 
Altarnirano. Ocampo, Juárez, Lerdo, Flores Magón, Molina Enrí- 
quez, González Roa, Bassols y Cárdenas que, con palabras distintas 
y en distintas fases históricas, han sostenido la necesidad de des- 
arrollar la agricultura y la industria para lograr la prosperidad 
de los grupos desposeídos; y la que representan Alamán, Iturbide 
y López de Santa Anna; Miramón y Mejía; Díaz, sus "científi- 
cos" y sus herederos: Redo y Escandón; Pagliali, Trouyet, G ó m a  
Morín, Espinosa Iglesias y Alemán, que consideran viable el pm- 
greso de la economía nacional con base en la "industrialización'', 
el comercio, el turismo, el crédito externo y la entrada irrestricta 
de capitales monopolistas extranjeros. 

Por lo anterior, llamó poderosamente la atención de los inves- 
tigadores sociales y del pueblo en general, el anuncio y la realiza- 
ción de un seminario con base en un ciclo de conferencias sobre 
la reforma agraria organizado por la llamada iniciativa privada. 
Esta había permanecido, al menos durante varios años, al margen 
de lo que acontecía en la agricultura. Ahora se realiza el segundo 
ciclo para tratar los "problemas" de la agricultiira latinoamericana 
y, según declaración del licenciado Juan Sánchez Navarro, presi- 
dente del seminario que al entrar estas páginas a prensa está en 
marcha se dedicara otra serie al caso particular de México. 

El general Lázaro Cárdenas, con motivo del primer ciclo, de- 
claró ante los periodistas: 

"Recientemente, representantes de la iniciativa privada han 
mostrado un interés creciente en la Reforma Agraria. Es sig- 
nificativo que, quienes en el pasado nada hicieron por ella, 
hoy se muestren preocupados por la solución de los problemas 
rurales, conscientes de que la insatisfacción y la miseria en 
que viven grandes níicleos campesinos, afecta el desarrollo 
<le la industria y el comercio al mantenerse numerosas fuer- 
zas de trabajo y producción en un bajo nivel de rendimiento 
y consumo, lo que incide negatibamente sobre la base equili- 
brada de la economía del país". 

Lo primero que se ocurre es pensar: ;por qué hoy, hasta el 
sector privado muestra su preocupación por los problemas del 
campo? 
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El problema número uno 

Si a la ocupación y empeño de los gobiernos posteriores al mo- 
vimiento armado de 1910 por resolver -aunque a veces por cami- 
nos totalmente opuestos- el problema agrario, se añade la pre- 
ocupación constante de los grupos políticos semiorganizados y 
"profesionales" que existen, la de los investigadores más serios 
y acuciosos de la realidad nacional, la de auténticos y falsos líderes 
campesinos y, ahora, la de la iniciativa privada, parecería que 
existe un consenso nacional de que, en efecto, el problema agrario 
es el níimero uno del país.. . y realmente lo es. 

Pero lo cierto es que la forma en que dicho problema se plan- 
tea es diferente para cada sector, para cada grupo político, para 
cada región, para cada clase social y es distinto, en su concepción, 
aun para cada campesino de una misma zona agrícola. 

Llegar a comprender las diferentes posiciones requiere un aná- 
lisis previo que por razones de tiempo y espacio, limitaremos al 
desarrollo de la agricultura -entendida en su sentido estricto- 
de 1940 a 1967. 

El desarrbllo reciente 
de la agricultura 

En los últimos veintisiete años la agricultura mexicana ha cre- 
cido en forma significativa. Los indicadores muestran, por ejeniplo, 
que el producto por hombre ocupado en esta actividad pasa de 
1 410 pesos en 1940 a 2 448 pesos en 1967; el incremento global 
entre los años extremos es de 73%, o sea un ritmo medio anual 
de 2.27ó, considerado a precios constantes, esto es, en términos 
reales.' 

El mlumen físico registra un aumento sustancial en el mismo 
lapso. En efecto, la producción de 1967 es casi seis veces mayor 
que la de 1940, mientras que la población es sólo ligeramente supe- 
rior en dos tantos, lo que explica el incremento que registran los 
índices de consumo por habitante a lo largo de esos años. 

La productividad física se acrecienta en forma considerable. 
En 1940 la relación entre la población total y el grupo dedicado 

- 1 Los términos monetarios se refieren, en todos los casos, al poder adqui- 
sitivo de 1950, salvo otra indicación. 
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a la producción agrícola era de 5.2 a 1. en tanto que para 1965 
es de 8 a 1.' Esto significa que mientras en el priinero de los años 
citados se requería ocupar en la aqricultura a una de cada cinco 
personas, para el último se pi~cisa una de cada octio. 

Cabe señalar, asimismo, los aumentos que registran +unos 
de lar principales cultivos. Para 1940 y 1965 (último año para el 
que se dispone de estadísticas, y todavía con un carácter prelimi- 
nar) se observa que el rendimiento medio nacional de maíz pasa 
de  491 a 1 208 kilogramos por hectárea; el de trigo de 772 a 2 245 
ki10,gramos; el de alqodón pluma de 258 a 672 kilogramos: y el 
de frijol de 152 a 430 kilogranlos por hectárea. Lo anterior s ipi-  
fica que el aumento del volumen de producción alcanzado en el 
período obedece, en mayor medida, al crecimiento de los rendi- 
mientos aue al ensanrhamiento de la miuerficie cosechada. 

Los resultados aue en los últimos veintisiete años se ol~servan 
cn la agrirultura no son fruto de la casualidad, ni de condiciones 
cliiri5ticas favorables. El proceso revolucionario y sobre todo la 
actividad desarrollada entre 1934 y 1940 habían inodificado las 
condiciones de producción y las relaciones entre pat?oncs y traba- 
jadores. 

En 1910 el país cstaba muy lejos de corresponder a los cánones 
dc una nación seinifeudal, como algunos tratadista se empeñan en 
vano por deniostrar. Es cierto que todavía en 1930: entre otras co- 
sa-, el balance de la reforina agraria era bien pobre. En su informe 
de gobierno correspondiente a 1931, el ingeniero Pacual Ortiz 
Rubio señaló: " . . . hasta el 31 de julio anterior, habían sido entre- 
gados 3 578 ejidos con una superficie de 6.8 millones de hectheas, 
de las cuales 2-15 033 son de riego, 1 701 210 de temporal y el res- 
to de otra clase de tierras." 

Einpero, el qcnera! Lá7aro Cirdenas, al inoclificar radicalmcntc 
la ~~olítica econóiiiica seguida por Calles, tanto durante su gohierno 
coino durante el "~nasi~riato", supcró en gran medida las trabas 
que se olmníari a un desarrollo r.ípido de corte capitalista. 

Lai reforiiias al sirterria baiicario y al sistema fiscal, la creación 
dc instituciones directaiilente vinculadas al proceso productivo, la 
expropiación del petróleo y el qran iiiipulso que se dio a la reforma 
agraria, al repartirse ccrca de 18 millones de hectáreas que en 

2 Venre: Secrciarin de Industria y Coinercio. DirecciOn General de Esta- 
distica. Li ;~,sll:icióii ccoaóitiicn~,tuafe ricfir.a de híix;co, 1964-1965. México, 
noviembre de 196). 
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pondían en un 35% a los ejidos, 32% a los predios mayores de 
5 hectáreas y cn 33% a los predios de 5 hectáreas o menos. 

Para dar una idea más clara de lo que esto significa, conviene 
1 apuntar que los ejidatarios disfrutaban de 2 710 pesos de bienes 

, de capital3 por hombre ocupado; que en los predios mayores de 
5 hectáreas la relación de capital por hombre ocupado era de 2 060 
pesos y en los menores de 5 hectáreas de 2 460 pesos. Es decii; 
relativamente la situación que guardaban los ejidos era siil~erior 
a la de los   re dios privados. 

Con estos recursos productivos se cultivaron, en el propio año 
del censo mencionado, 6.7 millones de hectáreas con diversas 
iíneas entre las que destaca el maíz - q u e  absorbía mAs dcl 50% 
del total del área cosechada-, el trigo, el frijol, el cacahuate y el 
algodón. Además se cosccharon frutales y plantaciones en m& de 
400 mil hectáreas, agaves en 74 mil y henequén en 166 mil hec- 
tsreas. 

El valor total de la producción, considerando tanto los culti- 
vos znuales mmo los frutales, plantaciones y agaves fue de 808 
millones de pesos, correspondiendo 408 a los predios cjiclales y 400 
a los de propiedad privada. 

El número de las personas ocupadas en la agricultura era de 
3 168 000 que, al compararse con el área efectivamente cosechada 
de 7.3 millones de hectáreas, arroja una reducida proporción de 
2.3 hectáreas por hombre ocupado. 

Desde las postrimerías del régimen cardenista entran en juego 
fuerzas movidas por el cambio en la situación mundial, debido a 
la Segunda Guerra; así como por factores internos que han de 
influir en el desarrollo agrícola. 

La imposibilidad de importar bienes manufacturados fortaleció 
la posibilidad de desenvolver rápidamente la industria de bienes de 
consumo, particularmente las ramas vinculadas directamente con 
los bienes agrícolas, en materia de aceites y grasas; fibras textiles; 
despepite del algodón y henequén: café; preparación y fabricación 
de cueros y calzado; conservación y preparación de legumbres. 

Asimismo, hubo mayores facilidades para exportar materias 

3 Exclusi\amente capital tangible rel>roducible y existencias. 
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primas, algunas de origen agropecuario, lo que condujo a un uso 
niás intensivo de los recursos disponibles, impulsando en grado 
notable el desarrollo del sector. 

Estos cambios en la demanda modificaror. apreciablemente la 
estructura de la producción. Los cultivos alimenticios tendieron a 
limitarse a las zonas tradicionales. o sea al centro y sur del país, 
mientras que en las nuevas áreas de riego del norte se daba cabida 
a los cultivos de exportación. 

'4 partir de entonces se hace más notorio el desequilibrio re- 
gional en el desarrollo a,gopecuario del país, fenómeno que gra- 
dualmente se vuelve nmucho más agudo. 

El ensanchamiento de la infraestructura y la ampliación de 
los mercados generaron grandes beneficios para todos los agncul- 
tores que pudieron acomodarse al cambio ocurrido en las condi- 
ciones estructurales de la producción. Esto es, al intensificarse el 
capitalismo en el campo. la producción tenía que realizarse com- 
petitivamente, mejorando su condición sólo aquellos que pudieran 
haccr frente a la inflación y al alza incesante de los costos. 

Dentro de una agricultura de mercado competitivo es preciso 
adquirir máquinas y aprovecliar más intensamente el suelo y el 
trabajo, para lo cual se requiere la compra de insumos, como semi- 
llas mejoradas, fertilizantes, insecticidas, herbicidas y fungicidas. 
Este fenómeno no podía darse en toda la superficie agrícola, ya 
que el grueso de las extensiones era de temporal de baja calidad, 
y por lo mismo la producción es aleatoria. 

Asimismo. el régimen erritico de las lluvias constituyc un freno a 
la adopción de técnicas más eficientes de ciiltivo, que entrañan un 
aumento considerable en los costos, y que en caso de no realizarse 
las cosechas se traducen en mayores deudas para los campesinos. 

Por otra parte, lo reducido de los predios en las zonas centro y 
sur del país, en particular de las parcelas ejidales y de los mini- 
fundio~ privados -que con frecuencia se miden por 'chileras" y 
no por hectáre* y la situación dudosa en que se encontraban 
muchos ejidatarios por no poseer aún los títulos definitivos; al 
mismo tiempo que limitaban el uso de máquinas modernas, con- 
tribuían a que el crédito oficial, la construcción de almacenes y 
los frutos de la investigación se orientaran en beneficio de las 
nuevas zonas de riego. 

Esos facmres influyeron y ahondaron el desequilibrio de la agri- 
cultura, no sólo entre ejidos y propiedades privadas, a la cual se 
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refieren con frecuencia los investigadores, siiio en general en todc 
el sector, independientemente del tipo de tenencia de la tierra 

Por otra parte, la actitud asumida por el gobierno en relaciór 
con el problema agrario se había modificado bastantc. Lejos de 
continuar el ritmo acelerado del reparto de tierras y fortalecer 
la organización de los campesinos, se tendió a paralizar todas las 
solicitudes de dotación y restitución de ejidos a !os pueblos; otor- 
gándose, en cambio, mayores garantías a los propietarios privados. 

Al dejar en el abandono la organización agraria surgieron una 
serie de maniobras ilega!es llevadas al cabo por los líderes de los 
propios ejidos, en franca connivencia con los funcionarios eiicar- 
sados de mejorar la situación de los campesinos. 

La ocupación ilegal de las parcelas abandonadas, el arrenda- 
miento de ellas a particulares, la concentración de los derechos 

, del agua y eh general todas las medidas q i e  beneficiaban a los 
ejidos fueron aprovechadas Imr un pequeño níicleo, disolviéndose 
la base ejidal, cayendo &ta, cada \r/ mis, eii iin tipo de explo- 
tación personal y no colectiva. 

Es cierto que los orígciies de esta situación son lejanos. En el 
célebre proyecto de Ley que presentara Luis Cabrera el 3 <le di- 
ciembre de 1912 en la Cjrriara de I)iputados, se seiiala la restitu- 
ción de los ejidos a los pi!eblos. Para resolver la situación. Cabrera 
propuso que los ejidos "sean iiialic~iiables, tomando la tierra que se 
necesite para ellos de las gtarides piopieciades circunvecinas, ya 
sea por medio de compras, ya por iricdio de espropiaciones, por 
causa de utilidad con inclernni/arión, por medio de arren- 
damientos v aparcerías forzosos". . - 

Si bien es cierto que Cabieia piofundi/ó e11 su discurso eri la 
explotación que hacían los hacendallos de los pqones, la forina 
en que concibe al ejido puede considcidise coino un paliativo, 
pero no como una solución al probleiiia. Es claro .que los hacen- 
dados latifundistas verían con agrado la iinplantación forzosa de 
las aparcerías, ya que ellos se quedaban con cl 90% del producto 
obtenido. 

Más adelante señala eI- propio Luis Cabrera que la iestitución 
d e  los ejidos debería representar un "medio de complementar el 
salario del jornalero". Esto es, si bien coniprcndía la necesidad 
de tomar la tieria <!e donde la hubiera, no apuntaba la forma en 
que los cai;~pesi!ios d;t,erían c!ejar de ser esplotados. 
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En septiembre de 1925 el presidente Calles presentó a conside- 
ración de la Cámara de Diputados el Proyecto de Ley Reglamen- 
taria sobre la Repartición de Tierras Ejidales y Constitución del 
Patrimonio Parcelario Ejidal. En ese documento puede leerse lo 
siguiente : 

"[La] seguridad iiecesarísima para despertar el interés del 
campesino en el cultivo y aumento de la producción de las 
tierras; así como ese arraigo del mismo campesino a la par- 
cela, indudablemente que lo da  la pequeña propiedad indi,vi- 
dual . . . 

"El ejidatario que entra en posesión de su parcela, tendrá 
el arraigo a la tierra que se busca, y la seguridad de que, 
llenando determinados requisitos, el principal de los cuales 
es ponerla en cultivo y no abandonarla, nada ni nadie podrá 
arrancarle la posesión de su tierra.. . pues aquella parcela 
constituye el patrimonio de la familia y está garantizado su 
uso por él y los suyos". 

En diciembre de 1925, al presentar el proyecto de Ley de Irri- 
gación, Calles fue todavía más claro: 

" . . .El  Ejecutivo Federal cree que es una obligación que 
tiene contraída para con el pueblo y sus representantes legales 
de ambas camaras, expresar con toda claridad y firmeza los 
objetivos que persigue al enfrentarse con el problema de irri- 
gación del país, siguiendo las bases que establece el proyecto 
de Ley que presenta a vUestra consideración, y estos objetivos 
son: Primero, desarrollo de la producción agrícola del país 
mediante el aumento del área cultivada y asegurando las co- 
sechas de las superficies ya en cultivo. Segundo, creación de 
la pequeña propiedad, mediante el fraccionamiento de las 
tierras que se irriguen, facilitando en esta forma la resolución 
del problema agrario. 'Tercero, liberación económica de una 
gran parte de la masa campesina del país, fijándola a la tie- 
rra como pequeños propietarios. 

"Hay en nuestro medio campesino, fuera de la gran masa 
del campesino humilde, del antiguo peón a quien nunca se 
le permitió otra cosa que alquilar sus brazos al hacehdado, 
y al qiie liberan de esa condición social y económica las leyes 
agrarias que la Revolución dictó y puso en vigor, otra clase 
que pudiéramos llamar acampesino medio, o liberado apenas 
en parte por sus solos esfuerzos. . . Se trata de esa masa cam- 
pesina que forma lo que pudiéramos llamar la clase media de 
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los agricultores y que serán, mediante el desarrollo de las obras 
de irrigación, los pequeños propietarios que queden coloca- 
dos, por sus intereses y aspiraciones, entre los ejidatarios y los 
grandes terratenientes y, de esta forma, atenuarán en mucho 
los choques violentos de aquellos intereses, sirviendo de es- 
tímulo con su ejemplo a los ejidatarios y de barrera a la 
ambición monopolizadora de los latifundios".- 

Una vez pasado el cambio revolucionario del gobierno del gene- 
ral Cárdenas -y modificadas las condiciones por la situación mun- 
dial- se estimó prudente volver a las viejas formas, sólo que im- 
primiéndoles una tónica legalista. 

En 1942 se expidió el Código Agrario que, aunque parezca 
increíble, después de 26 años permanece vigente. Este Código fija 
limitaciones al reparto agrario, al señalar que las fincas que po- 
drían ser objeto de afectación agraria deberían localizarse en un 
radio de 7 kilómetros, a partir del lugar más densamente poblado 
del núcleo solicitante. Asimismo, se establece que la unidad de la 
parcela ejidal será de 6 hectáreas en terrenos de riego o humedad, 
o bien de 12 hectáreas en tierras de temporal; mientras que per- 
manecen como inafectables terrenos hasta de 100 hectáreas de rie- 
go, 150 si se dedican al cultivo de algodón y hasta 300 hectáreas 
ocupadas con plantaciones de plátano, café, henequén, hule, coco- 
tero, vid, olivo, quina, vainilla, cacao o árboles frutales. 

Es decir, no obstante lo que había avanzado la técnica ,de pro- 
ducción y el alto ingreso que generaban propiedades de tal magni- 
tud, se mantuvieron esas extensiones inafectables. 

Cabría señalar, empero, algunas disposiciones de dicho Código 
que son, además de lógicas, lo suficientemente claras para impedir 
las grandes concent-~ciones que hay en el campo, pero que se han 
mantenido como letra muerta. Así por ejemplo, el artículo 63 es- 
tablece textualmente lo siguiente: 

"Para los efectos de este Código se considerarán como un 
solo predio los diuersos terrenos que pertenezcan a un mismo 
dueño, aunque se encuentren separados unos de otros, y los 
inmuebles que siendo de varios dueños, sean poseídos pro- 

4 Un valioso resumen dt estas ideas está contenido en uno de los mejores 
trabajos del maestro Jesíic Silvn Herzog: El a~rarisnto rnexicai~o ) la reforma 
agrmia. Exposrcidn y crítica. FCE. México, 1959. del que se han extractado 
las citas de Cabrera y Callcs. 
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En efecto, si se examinan los distritos de riego en que la parcela 
ejidal tiene mayor extensión, se encontrará que son el del Río Yaqui 
(13.9 has.) y e1 del Río Colorado -Mexicali- ( 19.7 has.), pero r 
éstos fueron entregados a los campesinos desde la época del general 
Cárdenas; en cambio en las zonas que fueron beneficiadas a partir 
de 1946, la superficie media por ejidatario fue ,muy inferior a las 
10 hectáreas citadas en la fracción de referencia. 

A la fracción XIV, se le adiciona lo siguiente: i , 
"Los dueños y poseedores dc predios agrícolas o ganaderos' 
en explotación, a los que se haya expedido, o en el futuro se? 
expida, certificados de inafectabilidad, podrán promover el i 
juicio de amparo contra la privación o afectación agraria' * 
ilegales de sus tierras o aguas". 

A partir de entonces se desató un verdadero alud de peticiones 
por dichos certificados y demandas de juicios de arnparo, mismos 
que fueron expedidos y resueltos con gran celeridad, consagrándose 
el derecho de inafectabilidad por el que tanto habían luchado los 
viejos y nuevos latifundistas. 

Y, por lo que hace a la fracción XV, las modificaciones consis- 
ten en lo siguiente: 

"Se considerará pequeña propiedad agrícola la que no ex- 
ceda de cien hectáreas de riego o humedad de primera o sus , equivalentes en otras clases de tierras, en explotación. 

"Para los efectos de la equivalencia se computará una hec- 
tárea de riego por dos de temporal; por cuatro de agostadero 
de buena calidad y por ocho de monte o agostadero en te- 
rrenos áridos. 

"Se considerará, asimismo, como pequeña propiedad, las 
superficies que no excedan de doscientas hectáreas en terre- 
nos de temporal o de agostadero susceptibles de cultivo; dc 
ciento cincuenta cuando las tierras se dediquen al cultivo de! 
algodón, si reciben riego de avenida fluvial o ~ m t  bombeo; 
de trescientas, en explotación, cuando se destinen al culti- 
vo de plátano, caña de azúcar, café, henequén, hule, coco- 
tero, vid, olivo, quina, vainilla, cacao o árboles frutales. 

"Se considerará pequeña propiedad ganadera la que no 
exceda de la superficie necearia para mantener hasta qui- 
nientas cabezas de ganado mayor o su equivalente en ganado 
menor, en los términos que fije la ley de acuerdo con la capa- 
cidad forrajera de los terrenos. 
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"Cuando debido a obras de riego, drenaje o cualesquiera 
otras ejecutadas por los dueños o poseedores de una pequeiia 
propiedad a la qye se le haya expedido certificado de inafec- 
tabilidad, se mejore la calidad de sus tierras para la explota- 
ción agrícola o ganadera de que se trate, tal propiedad no 
podrá ser objeto de afectaciones agrarias, aun cuando, en vir- 
tud de la mejoría obtenida, se rebase los máximos señalados 
por esta fracción, siempre que se reúnan los requisitos qiie 
fije la ley". 

Desde luego cabe destacar dos puntos que revisten el máximo 
de interés: en primer término, los cambios, aparentemente sin im- 
portancia, que consisten en denominar a la hasta ayer propiedad 
inafectable como "pequeña propiedad"; y en segundo lugar, los 
párrafos finales que dejan la puerta abierta al latifundio en fun- 
ción de la capacidad económica y el interés del particular. 

Sobre el primer aspecto el licenciado Lucio Mendieta y Núña 
escribió, en un artículo publicado en El Trimestre Económico, lo 
siguieiite: 

' ' 2  Por qué en un caso la peqiieña propiedad es do cien hcctá- 
reas y en los otros de ciento cincuenta y de trescientas? 

¿Cómo es posible llamar pequeña propiedad a una exten- 
sión de trescientas hectáreas? Es evidente que el legislador 
no tenía criterio alguno sobre el concepto de pequeña pro- 
piedad que debió haber sustituido simplemente por el de in- 
afectabilidad que se usó, con más tino, desde el Reglamento 
Agrario, en todas las leyes posteriores reglamentarias del ar- 
tículo 27 de la Constitución en materia de tierras, para iio 
incurrir en el error de llamar pequeña propiedad a una exten- 
sión de cien liectáreas y también a una de trescientas sólo 
porque esta se halle destinada a cultivos valiosos. 

"Los fines de la pequeña propiedad son económicos y so- 
ciales. Con ella se trata de crear una clase media rural, satis- 
facer las necesidades de una familia de esa clase y, en conse- 
cuencia, debe atenderse a la productividad de la tierra para 
fijar su extensión; mientras mayor sea la productividad debe- 
ría ser menor la extensión y no al contrario. 

"La trascendencia de este error es puramente teórica, si se 
quiere; pero aparte de que indica total ausencia de criterio 
sobre el concepto de pequeiia pi-opiedad, es sensible que fi- 
gure en el texto de nuestra ley f~ndarnental".~ 

í Vol. XIV, pp. 136-37. MGsico, 1947. 
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Los dos últimos párrafos que se citan de la ''reforma" son par 
demás significativos. En primer término, se eleva a pequeña pro- 
piedad ganadera lo que antes, con una técnica de producción 
mucho menos eficiente, sirvió de base para expedir concesiones 
ganaderas perentorias; también quedó en el vacío la extensión, ya 
que se determinaría "en los términos que fije la ley de acuerdo 
con la capacidad forrajera de los terrenos". 

El aspecto final entraña un serio, peligro, ya que el "pequeño 
propietario" que realice mejoras en las tierr;is, verá su propiedad 
ajena a las afectaciones agrarias, "aun cuando en virtud de la 
mejoría obtenida, se rebase los máximos señalados por esta frac- 
ción". 

Veamos ahora la trascendencia de la reforma desde el punto 
de vista económico y social. Es evidente que el pequeño propie- 
tario, aun limitándose a la ley, estará en clara ventaja frente a 
los ejidatarios. Tanto en las tierras de riego, excluyendo las desti- 
nadas al cultivo del algodonero, como en-las de temporal y equi- 
valentes, su fuerza económica es diez veces maybr a la del ejida- 
tario parcelero. En el caso del algodón superior aún. 

Vayamos a los números: 
Para comprender la importancia económica que representan 

150 hectáreas dedicadas al cultivo del algodón y poder determinar 
si en efecto se trata de una pequeña propiedad basta una simple 
operación aritmética: el costo de cultivo de una hectárea de algo- 
dón en la Región Lagunera oscila alrededor de 6 000 pesos, coisi- 
derando que se utilizan aguas subterráneas para el riego. Esa suma 
multiplicada por las 150 hectáreas implican una inversión global 
de 900 000 pesos, que sólo podrá recuperarse hasta la liquidación de 
la cosecha. ¿Puede considerarse pequeño propietario un agricultor 
que es capaz de invertir 900 000 pesos en un cultivo tan riesgoso 
como el algodón? 

Al examinar este aspecto, desde otro punto ae vista, puede 
apreciarse que en Sonora, durante 1960 se estimó el costo de cul- 
tivo di21 algodón en 2 500 pesos por hectárea, mientras que el precio 
rural de la fibra fue de 6 536 pesos la tonelada. Si ponderamos el 
costo y el precio, considerando un rendimiento medio de 664 kilos 
por hectárea, se llegaría a un ingreso neto de 275 985 pesos. 2 PO- 
dría considerarse a quien percibe anualmente dicha suma como 
pequeño propietario? 
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Ahora bien, de acuerdo con la reforma de 1946 una extensión 
de 300 hectáreas es también una "pequeña propiedad". En Ta- 
basco, durante 1960, el costo de cultivo del plátano roatán fue 
de 3 500 pesos por hectárea. Aceptando coino válido el rendimiento 
medio fijado por la Dirección General de Economía Agrícola de 
11 600 kilogramos por hectárea y un precio medio rural de 500 
pesos la tonelada, se puede estimar que el ingreso neto del pequeño 
propietario de 300 hectáreas es de 690 000 pesos. ¿Pueden consi- 
derarse entonces esas superficies como "peqileñas propiedades"? 

"Ya ustedes han oído también [señalaba el maestro Narciso 
Bassols, en 19471 cifras y datos concretos, acerca de lo que 
representa desde el punto de vista de absorción, de concentra- 
ción del trabajo humano, una de esas pequeñas propiedades. 
No se necesita una especial ~ r e ~ a r a c i ó n  en la materia, ni una 
educación particular, ni un interés muy grande, siquiera, en 
las cuestiones agrícolas, para darse cuenta de que trescientas 
hectáreas de cultivos como los que enumera la reforma del 
Artículo 27 reclama permanentemente el trabajo asalariado 
de núcleos importantes de  hombre^".^ 

En relación con la "reforma", al igual que respecto a variados 
aspectos que afectaban los intereses de las masas desposeídas, el 
licenciado Narciso Bassols llegó al fondo del problema al decir: 

"Conforme crezca la fuerza económica de la producción agrí- 
cola que está en manos de ios capitalistas, será más y más 
difícil la lucha en favor de los ejidatarios y campesinos.. . 
El contraste será cada día más desfavorable para el sistema 
de producción ejidal, si se le deja desorganizado, sin crédito, 
sin la posibilidad de mejorar sus tierras y elevar el nivel 
técnico de sus cultivos, mientras por otro lado, la iniciativa 
privada disfruta de todas las oportunidades y cuenta con to- 
dos los elementos que el éxito req~ie re" .~  

Más adelante afirmaba: 

" . . . nuestra inconformidad no se refiere a las garantías otor- 
gadas a la verdadera pequeíía propiedad, sino al disfraz que, 
bajo ese nombre, tiende a permitir la multiplicación en todo 

S Narciso, Bassols: Obrur, FCE. hlexico, 1964, p. 706 
" p .  cit., p. 712. 
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el país, de formas de concentración y explotación capitalista 1 
de las tierras, con los males que acarrea fatalmente la subsis- 
tencia del peonajen?O 

Si las reformas al articulo 27 Constitucional demandan el tra- 
bajo de muchos l~ombres, es prudente prequntar iDe  dónde pro- 
vendrán? 

La respuesta es simple: de los camlxsinos sin tierra y lo\ pobres 
con tierra. Supongamos que rl ejidatario dispone efectivatnente de 1 
10 Iiectireas de tierra y que proyecta dedicarlas al cultivo del algo- 
dón. Asimismo propongamos un costo hipotético de 3 000 pesor 
por hectárea, como promedio. S\ sabemos que el crédito ejidal sólo 
alcanza para refaccionar un poco más del 15% de los ejidatario~ 
del país, muchoi de ellos sólo alcanzarían a cultivar tina pequeña 
parte de su parcela viéndose obligados, en consecuencia, a rcntar . 
la porción de tierra que no pueden cultivar. Y, por otra parte, 
como su capacidad de trabajo excede con mucho las necesidades 
que requiere el área que directamente cultiva, podrd alqiiilar tam- 
bién su fuerza de trabajo. 

Si esta es la situación de muchos de los ejidatarios eii casi la 
totalidad de los distritos de riego, el problema es mis  graxe en 
las .zonas de temporal, donde el ciclo de producción se reduce a 
la corta y errática temporada de lluvias, no quedando para los 
ejidatarios más que estos caminos: emigrar a la ciudad para sub- 
ocuparse en tareas no productivas; continuar aparentando s ~ i  ociipa- 
ción rural, con un ocio por demás prolongado, o marcliane hacia 
las lonas de agricultura próspera, lo que mantiene bajo el nit~el 
de los ~ l a r i o s  en las mismas, para proveclio de los grandes einpre- 
sarios y ruina de los ejidatanos y campesinos sin tierra que en ellas 
radican. 

Con estas razones a manera de prólogo, sale sobrando decir que 
durante el gobierno de Alemán se frenó todavía más el reparto 
agrario. ocupados los responsables en e! trámite d t  los certifiiados 
de inafectabilidad, los expedientes de dotación y restitución de 
ejidos cayeron en manos de empleados secundarios que daban a 
los mismos un tratamiento completamente burocrático. Por ello, 
no extraña que sólo fueran repartidas 3.8 millones de hectáreas, 
en beneficio de 85 mil campesinos. 
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Cabe subrayar que a partir de esta época es cuando los ejidata- 
rios empiezan a recibir parcelas no aptas para el cultivo: terrenos 
de agostadero o de monte, o las más de las veces tierras totalmente 
improductivas. Cuando se trató de terrenos de agostadero o de 
monte boscoso el ejidatario no pudo realizar la producción por 
falta de recursos de capital. 

i 
En efecto, la escasez de los crEditos ejidales se acentuaba en 

: materia silvícola y pecuaria, por lo que para subsistir los campesi- 
nos beneficiados tuvieron que arrendar sus tierras y convertirse en 
asalariados de las mismas personas que les alquilaban sus parcelas 

Al propio tiempo que esta tendencia se manifestaba, las gran- 
des extensiones boscosas fueron desapareciendo, ya que los "rapa- 
montes", pagando sumas ridículas por el usufructo de los montes 
ejidales, devastaron los recursos naturales sin importarles los daños 
futuros que ocasionaran con su actitud. 

Para desarrollar la ganadería, los grandes ganaderos idearon el 
alquiler de los pastos ejidales, obteniendo así un ahorro conside- 
rable, puesto que las sumas pagadas por este concepto resultaban 
de poca monta frente a los gastos que debían realizar para proveer 
a sias animales de la pastura necesaria para la cría y engorda en 
siis propias extensiones. Así, fue derivándose tina fuerte concen- 
tración del ingreso en pocas manos. 

Con estos antecedentes llegamos a 1950, año en el que con- 
viene hacer un nuevo balance para examinar la forma en que se 
habían dado muchos de los hechos señalados por el maestro Nar- 
ciso Bassols. 

I En 1950 la superficie de labor censada ascendió a cerca de 
20 millones de hectáreas. Su distribución entre ejidos y predios 
privados se había modificado sensiblemente a favor de estos últi- 
mos. En efecto, 11.1 millones de hectáreas pertenecían a los par- 
ticulares y 8.8 millones a los ejidatarios. 

La superficie media cultivada, según la forma de tenencia, 
acusa todavía diferencias mayores. En los predios de más de 5 
hectáreas el promedio nacional era de 15.2 hectáreas, mientras 
que en los ejidos era tan sólo de 3.9. 

Por lo que hace a la calidad de las tierras, la superficie de rie- 
go en poder de los ejidos llegaba a 1.2 millones de hectáreas (con- 
tra 994 000 en 1940), o sea había aumentado en 20.7%; mientras 
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que la superficie de riego en los predios privados fue, también, de 
1.2 millones de hectáreas, incrementándose en relación con la 
de 1940 en un 65.2%. 

La mayoría dé las tierras seguían siendo de temporal, clase en 
la que se agrupaba el 80% de las tierras ea explotación en todo el 
país. El área de temporal correspondía en su mayor parte (57%) 
a los particulares. 

Por lo que hace al capital agrícola y ganadero cabe señalar 
que ascendía a 26 000 millones de pesos, de los cuales, restando 
el valor que representa el ganado quedan 23 800 millones. De esta 
suma, 14 300 millones detentaban los propietarios de superficies 
mayores de 5 hectáreas, o sea el 60.4%; 8 500 millones correspon- 
dían a los ejidatarios, es decir el 25.60/0, y el 14% restante a los 
parvifundistas. Esto es, pese a que la tierra de labor se dividía 
aparentemente por igual entre las dos formas de tenencia, las dos 
terceras partes del capital se concentraban ya en manos de los pro- 
pie taiios privados. 

El ingeniero Armando González Santos, en su libro sobre la 
Estructura y utilización de los recursos en la agricultura, señala 
que el valor de la maquinaria agrícola moderna, en 1950, era de 
136 pesos por hectárea en los predios mayores de 5 hectáreas; 
en tanto que en los ejidos apenas se llegaba a 31 pesos, lo que 
deja al descubierto la enorme diferencia entre un tipo de produc- 
ción y otro. 

Si se considera exclusivamente el capital tangible, representado 
por los activos fijos y las existencias, cabe señalar que en los pre- 
dios mayores de 5 hectáreas se dispuso en 1950 de 2 310 pesos 
por hombre ocupado; en los ejidos de 1 010 pesos y en los predios 
menores de 5 hectáreas de 1 910 pesos. Lo anterior muestra clara- 
mente cómo el sector ejidal contaba ahora con menores recursos, 
puesto que, como se recordará, en 1940 el censo arrojaba un mon- 
to de 2 710 pesos en bienes de capital por hombre ocupado. 

- - 

El área cosechada en 1950 fue de 9.4 millones de hectáreas, 
destacando el maíz, cultivo que absorbía el 54% del área culti- 
vada; siguiéndole en orden de importancia el frijol, el algodón, el 
trigo, la caña de azúcar y el ajonjolí. El valor total de la produc- 
ción ascendió a 5 139 millones de pesos, correspondiendo 1 905 a 

1 los ejidos y el resto a los predios privados. 
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En la agricultura se ocupaba, en 1950, un total de 4.8 millo- 
nes de trabajadores, incluyendo aquellos que lo hacían en su propio 
beneficio. Al comparar la superficie efectivamente cosechada con 
la población ocupada se  obtiene una relación de 2 hectáreas por 
unidad de factor trabajo; esto es, ligeramente inferior a la de 1940. 

De 1940 a 1950 la apicultura mexicana no sólo registra cam- 1 
bios cuantitativos, sino que se operan en ella importantes cambios 
cualitativos. 

Durante el primer quinquenio, el segundo conflicto bélico faci- 
litó el crecimiento de las actividades agrícolas. La ganadería y la 
pesca fueron, en una primera etapa, las ramas más beneficiadas. 
En el caso de la ganadería el aumento de la demanda externa 
se tradujo en importantes inversiones en plantas empacadoras que, 
con motivo de la "fiebre aftosa", o más bien del "rifle sanitario", 
propuesto como remedio por la Comisión México-Norteamericana, 
tuvieron que cerrarse por la falta de materias primas y después 
por la reducción en la demanda. 

Por lo que hace a la pesca, el incremento se reflejó sólo en la 
mayor cuantía de los volúmenes exportados, que dejaron algunos 
beneficios al país en la forma de impuestos por la expedición de 
derechos "vía la pesca" a embarcaciones norteamericanas. También 
por esas fechas se iniciaron las capturas de camarón en mayor 
escala para su venta en Estados Unidos. 

En la agricultura los cambios son por demás significativos: en 
primer término, la necesidad de preparar y conservar los produc- 
tos, de acuerdo con las normas del mercado norteamericano, abrió 
las puertas al capital extranjero, que modesta, pero eficazmente, 
inició su labor de control de la producción nacional exportable. 1 
En especial en los casos del algodón y el café. 

Otras líneas de producción se expandieron como resultado de 
i 
i estími~los externos: los cítricos, las frutas y verduras, en particular 1 

la naranja, el limón y el jitomate. 
Asimismo se observa un aumento considerable en la explota- 

ción de los recursos maderables, en especial las maderas finas; y 
el aprovechamiento intensivo de las fibras duras como el ixtle de 
palma o de lechuguilla y el henequén, así como el crecimiento 
notable en el grado de aprovechamiento de varios productos sil- 
\estres como el guayule y la candelilla. 

El impacto de la demanda externa puede apreciarse claramente 
en l h  siguientes cifras: en 1940 el valor de la producción de bie- 1 
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I 

nes agropecuarios representaba cerca del 10.3% de las exporta- 
ciones totales, en tanto que para 1945 esa proporción se acerca 
al 21%.11 

Lo anterior implica que a partir de entonces el crecimiento 
de las actividades agropecuarias, pero sobre todo de la agricultura, 
estará condicionado en mayor grado por las condiciones prevale- 
cientes en el mercado externo que en el interno. Como es lógico, 
ello entraiió que las mejores tierras -las de riego-, b s  créditos 
y los insumos se orientaran hacia ese tipo de agricultura, mientras 
que en el país se carecía de niaíz, frijol, grasas vegetales y otros 
productos que debían importarse, creándose "mercados negros" que 
constituyen el origen de no pocas fortunas. 

El otro período de reajuste sobreviene con la postguerra, pero 
sin que en México pudiera dejame ya de contar con la influencia 
decisiva de la economía norteamericana. Así, para 1950 el valor 
de la exportación agropecuaria, sobre el total de las mismas al- 
canza el 37C/c.12 Esto es, la balanza de coinercio empieza a des- 
cansar en los productos agrícolas y declina la importancia de los 
bienes mineros, como el cobre, plomo y cinc que representaban 
al iniciarse esta etapa el grupo más importante del conlercio 
externo. 

La política fiscal y monetaria que se sigue por ese entonces fue 
totalmente contraria a la que el país requería para alcanzar la 
verdadera industrialización. La rápida dilapidación de la reserva 
monetaria, efecto de la importación masiva de bienes suntuanos 
se tradujo en una inflación galopante, primero; y inás tarde en una 
devaluación que, en térriiinos relativos, es la más fuerte que ha 
sufrido el país. 

" . . . la devaluación monetaria [seiíala Narciso Bassols], aun 
dentro de la aplicación de la política genera! de que forma 
parte, pudo haber dejado de significar lo que significa de 
empobrecimiento y de sufrimiento para el pueblo de México, 
si no se hubiese aplicado en el momento en que se aplicó y 
dentrn de las condiciones en que se puso en pr.ícticaW. 

Más adelante, el maestro enfatiza: 

11 José L ,  Luria Castilleja.. El comercio exterior y la uqicultu~a ~nexicaild, 
'Iesis profesional, Escuela Nacional de Economía, UNAM. México, 1964. Cua- 
dro 21, p. 68. 

12 lbid. 
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" . . . De 1940 a 1946 -a fines de 1946- la circulación pasa 
de 980 millones a niuy cerca de cuatro mil millones. . . Sería 
pueril tratar de negar las caracteristicas de inflación que hay 
en ese desarrollo en el volumen de los medios circulantes.. . 
El carácter inflacionista de esta circulación, no es solamente 
determinado por su mero volumen, sino por su distribución 
y por las peculiaridades de su movimiento en el seno de la 
sociedad en que circula . . . La distribución del ingreso nacio- 
nal, sobre bases inflacionistas y de desigualdad, de despro- 
porcionada concentración, en pocas manos, frente a una noto- 
riamente insuficiente distribución en manos de la mayoría. Un 
sistema de impuestos que ha abdicado de toda función re- 
<qladora y antiinflacionista, para coadyuvar, por el contra- 
rio, al robustecimiento y desarrollo de esas tendencias. Un 
abandono de la acción del Estado encaminada a organizar y 
vivificar la economía de los campesinos pobres, dedicándose 
más bien a lo contrario: a apuntalar, robustecer y ensanchar 
las posibilidades de la agricultura basada en la explotación 
del trabajo humano y el acaparamiento de la tierra. Un 
manejo inflacionista de las obras públicas, no sólo por su 
financiamiento y por los enormes márgenes de ganancia, que 
acentúa la especulación y el derroche. Una industrializatión 
anárquica, sin derroteros firmes, con apoyos caprichosos del 
Estado, al compás de intereses y necesidades de orden polí- 
tico".ls 

El licenciado Emilio Mújica señaló al respecto: "A pesar de 
la mavor productividad observada, los trabajadores no han mejo- 
rado su participación en el ingreso nacional. En otras palabras, 
no reciben la proporción adecuada del mayor producto que con- 
tribuyen a crear. En efecto, mientras que en 1939 el renglón de 
sueldos, salarios y suplementos alcanzó el 30.576 del ingreso nacio- 
nal, para 1950 sólo significó el 23.8%, lo que equivale a una 
reducción del 22% . . . "14 

Los factores que en forma desordenada se han presentado an- 
tes, pueden señalarse en forma escueta así. 

A partir dc 1940, pero más concretamente desde 1946: 

1) El desarrollo de la agricultura depende más de fuerzas 

'"~.issols; op. cit., pp. 739, 740 Y 745. 
'4  Etnilio Miijica M.. "Snlarios", en Cuestiones Nacio~mler. Edtciones del 

ISJM. hlixico, 1964. p. 149. 
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externas (demanda y aprovisionamiento de insumos) que 
del mercado interno. 

2)  Las mejores tierras, las de riego, y los otros recursos: ca- 
pital, fuerza de trabajo, créaito e insumos físicos empie- 
zan a concentrarse en determinadas regiones y en manos 
de unos cuantos propietarios. 

3) Ese crecimiento abre las puertas al capital extranjero, 
que inicia el proceso de control de la agricultura ilacional. 

4) Los productos agrícolas empiezan a constituir la base de 
la balanza comercial de México, del lado de las expor- 
taciones. 

5) La política económica del país, y más concretamente la 
fiscal y monetaria, lejos de contribuir a superar las condi- 
ciones de vida iniserables de la población rural y a libe- 
rarla de la explotación, apoya el ac~paramiento de la tie- 
rra y la explotación del trabajo humano. 

6 )  Esa misma política contribuye a generar la grave incqui- 
dad en la distribución del ingreso. 

Esa distribución del ingreso, resultado de las relaciones de pro- 
ducción prevalecientes, influye -al igual que los elementos antes 
enumerados- en la deformación de la demanda y, en general. de 
la estructiira económica moderna de México, en proceso de des- 
arrollo. 

Sin embargo, la productividad por hombre ocupado en la agri- 
cultura pasa de 1 410 a 1 907 pesos, esto es, se acrecienta en 35%; 
la del personal dedicado a la industria, de 8 166 a 9477, lo que 
representa un aumento relativo de 1670, en tanto que en la rama 
de servicios, el producto por hombre ocupado que en 1940 era de 
7 515 pesos pasa en 1950 a ser de 9 112, esto es 21% mayor.15 No 
obstante todos los factores en contra, la agricultura (en general 
el sector asropecuario) mostraba una mayor expansión relativa. 

Todos estos elen~entos han de jugar un papel definitivo en la 
etapa siguiente. 

Las tendencias señaladas se agudizan todavía más en la década 
pasada. El ritmo de desarrollo de la agricultura se mantuvo a un  
alto nivel hasta 1955, como resultado de la apertura de grandes 

15 Véase MJxico eir rifrn:, 1966. publicndo por Nacional Financicr.~. S. A. 
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extensiones al cultivo bajo riego y el incremento observado en los 
niveles de inversión, tanto por parte del sector público como de 
los particulares, quienes alentados por el desarrollo expansivo e 
inflacionario dedicaron parte sustancial de sus recursos a los cul- 
tivos industrializables. Asimismo, "alentado" por la guerra de Co- 
rea, el mercado internacional se mantuvo con precios atractivos 
para los ~rincipales productos de exportación: algodón, café y 
jitomate. 

Cabe subrayar que entre 1947 y 1955 el producto agrícola cre- 
ció a un ritmo mayor que otros sectores de la actividad econó- 
mica, tales como la minería, el comercio e inclusive la industria 

1 manufacturera. 
Empero, a partir de 1956 están en juego otros elementos: los 

precios de los ~rincipales productos de exportación se flexionaron 
bmscamente, y en consecuencia el ingreso de los agricultores se 
contrajo y la producción tuvo que reorientarse, en proporción ele- 
vada, a los requerimientos del mercado interno. 

Esa reorientación, precisamente por tener lugar en las áreas 
de mayor productividad, condujo, de modo paulatino primero; y 
mucho muy rápido poco después, a la saturación del propio mer- 
cado. Así, la oferta de maíz y trigo proveniente de las zonas de 
mayores rendimientos, sumada a la producción obtenida en las 
regiones que podrían llamarse de agricultura "tradicional", rebasó 
el nivel de la demanda, dando lugar a la aparición de importantes 
excedentes, no obstante los bajos niveles del consumo por habitante 
en la mayoría de las líneas, pero básicamente en las de alimentos 
de alto valor proteínico. 

Por otra parte, para 1956 se habían agotado los recursos acuí- 1 fems y agmlógicos que presentaban menores dificiiltades para su 
aprovechamiento, por lo que a partir de entonces los gastos de 
apertura de nuevas áreas de cultivo exigieron montos crecientes. 
Asimismo, los precios de la maquinaria agrícola, de los fertili- 
zantes, las semillas mejoradas y los insecticidas tuvieron alzas mar- 

[ cadas que limitaron aún más las posibilidades de un desarrollo 
r á ~ i d o .  

Por lo anterior, no extraña que el ritmo de crecimiento de la 
i agricultura descendiera drásticamente. En efecto, $e 1956 a 1962 i 

j el ritmo de desarrollo de la actividad fue de 2.70/oranwl. Esto es, 1 
I por debajo de la tasa media de crecimiento de la $blación obser- 
1 vada en el mismo lapso. '9 I 

I 
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Ahora bien, independientemente de las causas de esa flexión 
en el desarrollo, mismas que han quedado bosquejadas, deben to- 
marse en cuenta otros elementos, tales como: l 

En primer lugar, qu'e la política agraria en el período de go- 
bierno del señor Adolfo Ruiz Cortines había seguido la tónica mar- 
cada por el licenciado Alemán. Es decir, continuaba paralizado el 
reparto de tierras, no obstante que se pregonaba por aquel tiempo 
que uno de los pilares de la política gubernamental sería el de la 
reforma agraria. Lo cierto es que ésta siguió maniatada y apenas 
si se entregaron 3.2 millones de hectáreas entre 56 000 campesinos 
aproximadamente. 

Por otra parte, se insistió, en repetidas ocasiones, en que ya 
no había tierras que repartir. Sin embargo esta aseveración resul- 
taba alejada de la realidad, puesto que según el censo de 1950 
existían 7 Y35 predios mayores de mil hectireas y menores de 5 
mil, cuya extensión global era de 17.2 niillones; entre 5 001 y 
10 000 hectáreas fueron censados 1523 predios que ocupaban 11 
niillones de hectáreas en conjunto; y subsistían todavía 1661 fin- 
cas particulares, con superficie mayor a 10 000 hectáreas cada una, 
que ocupaban 52.8 millones de hectáreas, o sea un poco más de 
la cuarta parte de la superficie global del territorio nacional. Estos 
renglones daban idea de la existencia de grandes predios suscepti- 
bles de ser fraccionados en ejidos. 

En segundo lugar, las formas de comercialización habían des- 
virtuado el sistema de acumulación del capital en la agricultura. 
En efecto, como fruto del desarrollo industrial, las plantas dedica- 
das a la transformación de los productos agrícolas se beneficiaron, 1 
cada vez en mayor medida, coi los aumentos en los precios, tanto 
de los bienes semielaborados que se exportaban, como de aque- 
llos de consuino final; destacando en el primer caso el algodón, el 
café y el henequén; y en el segundo, las oleaginosas, legumbres y 
frutales. 

Esta situación se vuelve mucho más crítica a raíz del creciente 
control que ejerce el capital extranjero sobre los productos agrí- 
colas más importantes, control que por tener sus bases en las ' 
necesidades financieras de los agricultores implica un encadena- I 

miento de causa a efecto muy difícil de romper. I 
l 

Para ilustrar esta idea, cabe citar que tanto los ejidatarios 1 
como los propietarios privados requieren del crédito de las plantas 1 
despepitadoras, quienes obligan por ello, a los agricultores que i 

l 
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refaccionan, a venderles su cosecha. Esto implica un compromiso 

1 para los productores, mismos que deben aceptar que como parte 
del crédito le sean entregadas semillas, fertilizantes, insecticidas y 1 herbicidas a precios alzados. 1 

Además, las empresas despepitadoras fijan el precio de wm- 1 
pra, rebajando de la suma estipulada cantidades importantes por 
supuestas deficiencias en la calidad de la fibra. Cobran además un 1 
alto precio por la operación de despepite que, en la mayoría de las 
zonas, se fija a la par con el valor de la semilla. De este modo, 
mientras que la firma crediticia-industrial y comercial, o sea la 
despepitadora, obtiene utilidades como agente financiero, como ! comerciante y como industrial, el agricultor ve mermados sus poli- 
bles ingresos, en tal forma que las sumas que recibe como liqui- 
dación no permiten más que un mediano nivel de acumulación, 
con frecuencia insuficiente para mejorar las condiciones en que se 
lleva a cabo la producción. 

l Puede citarse, en tercer lugar, que el pesado aparato comercial 
ha venido absorbiendo una mayor proporción del valor generado 
por la agricultura. Resulta de interés subrayar que los márgenes 
de mercado, o utilidades netas de los comerciantes, representan 
cerca del 50% del valor de la producción agrícola. Es decir, que 
entre acaparadores locales, transportistas, almacenistas y grandes 
empresarios del mercado central, entes que representan una por- 
ción muy pequeña de la fuerza de trabajo (al menos durante 1960) 
percibían una parte proporcional a la mitad del ingreso global 
generado por 6 millones 144 mil personas ocupadas en actividades 
primarias. 

1 1  Ello refleja, sin que sea necesario un análisis muy detallado, el 
papel que desempeña la intermediación como una más de las cau- 
sas principales que ha frenado el desarrollo agrícola. 

l l Nuevos datos censales 

1 Después de estos comentarios, es tiempo de hacer un nuem 
balance para tener una idea de la evolución de los principales in- 
dicadores, partiendo de las cifras del Censo Agrícola, Ganadero y 
Ejidal de 1960. 1 En este año, la superficie total de labor era de 23.8 millones 
de hectáreas; esto es, escasamente el 12% del área territorial del 
país. De esa suma, 10.3 millones eran tierras ejidales (43% del 

1 
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total), en tanto que los predios privados disponían de 13.5 millo- 
nes de hectáreas, o sea el 57% restante. 

La clasificación de las tierras es por demás si~nificativa: pese 
al gran impulso que se dio a las obras de riego en los gobiernos 
del licenciado Miguel Alemán y del señor Adolfo Ruiz Cortines, 
la superficie de temporal era de 19.4 millones de hectáreas (el 
81.470 del total, o sea tanto en términos absolutos, como relativos, 
mayor a la de 1950), las tierras de jugo o humedad representaban 
tan solo el 3.7% -893 mil hectáreas-, y el resto, 14.9% corres- 
pondía al área de riego, misma que sumaba 3.5 millones de liec- 
táreas. 

De la superficie de temporal, casi la mitad fue censada como 
área "en descanso". Esto es,. 10.4 millones de hectáreas no se culti- 
varon ese año, en parte como resultado de la práctica colonial 
de "año y vez" que prevalece en muchas regiones; y por otra 
parte -tal vez la causa más realista-, por las deficiencias del 
régimen pluviométrico y/o del crédito. 

Sobre este aspecto cabe destacar algunas observaciones del inge- 
niero Jorge L. Tamayo, persona que ha dedicado buena parte de 
su tiempo de trabajo al estudio de los recursos del país: 

"En el temporal es la lluvia el factor determinante de su 
productividad, tanto en relación con los suelos que se han 
formado como por los cultivos que se pueden practicar. Es 
posible, en función de estos elementos, clasificar el temporal 
en cuatro grupos bien carácterizados. 

"El primero, formado por las áreas en que la cantidad de 
lluvia anual y su precipitación más o menos uniforme, distri- 
buida a lo largo del año, permite tener la se~uridad de un 
cultivo anual y, a veces, hasta dos. Lo constituye, en general, 
la planicie costera del Golfo de hIéxico, del río Pánuco a la 
Laguna de Términos, la costa de Nayarit, la de Chiapas y 
algunos pequeños valles de Chiapas y Michoacán. Cuando 
mucho 3 000 000 de hectáreas. 

"El segundo grupo, incluye las áreas con precipitación ma- 
yor a 700 mm. anuales, mal distribuida a lo largo del año. 
Cubre gran parte de las zonas centrales y las planicies costeras 
tropicales del sur de Sinaloa, Jalisco, Colima, Michoacán, 
Guerrero y Oaxaca. Posiblemente representan 15 000 000 de 
hectáreas, de las cuales se cultivan el 50% y el resto se deja 
en descanso. 
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DESARROLLO AGRfCOLA 83 

"Un tercer grupo comprende las áreas que tienen una llu- 
via irregular a la largo de períodos de largos años, de suerte 
que en varios de ellos la precipitación es inferior a 500 mm. 
anuales; además, su distribución a lo largo del año es irre- 
gular. Estimativamente cubren 5 000 000 de hectáreas. 

"Finalmente, el grupo cuya precipitación es sistemática- 
mente inferior a 500 mm. anuales y a veces, es irregular su 
distribución a lo largo del año. Posiblemente cubre 7 000 000 
de hectáreas".16 

De las observaciones del ingeniero Tamayo, podría derivarse 
que escasamente 10.5 millones de hectáreas de la superficie total 
de temporal son susceptibles de cultivarse con cierto grado de se- 
guridad en cuanto a la obtención de cosechas. 

Ello ,significa que se sigue haciendo un uso inadecuado de los 
recursos naturales. Aunque en términos distintos, está en pie la 
idea que plasmara don Andrés Molina Enríquez: 

"No hay región de la República que no tenga sus ventajas 
y sus inconvenientes. JJo malo, tratándose de esta materia, es 
que se ha olvidado mucho el principio de que la naturaleza 
impone la dirección del trabajo, y nos hemos empeñado en 
sembrar cereales en los desiertos del Norte; en formar colo- 
nias en Yucatán; en establecer fábricas en el Valle de México 
y en sembrar henequén en G~anajuato".'~ 

Pasemos ahora al punto crucial ¿cómo se dividían las tierras 
en 1960? ¿Cuál era la magnitud de las unidades agrícolas? 

En primer término, cabe destacar que 668 162 parcelas ejida- 
les, pertenecicntes a un mis& número de ejidatarios, eran de 4 
hectáreas o menos. 

En segundo término, si al grupo anterior se añade el compren- 
dido entre 4.1 y 10 hectáreas que suman 612 984 parcelas, se llega 
a un subtotal de 1 281 164 unidades de explotación ejidal, que 
tienen un máximo de 10 hectáreas. Ello representa el 81% del 
total de las superficies de explotación individual censadas en 1960. 

En tercer término, consideremos el parvifundio privado, o sea 
las tierras de 5 hectáreas o menos, que comprenden escasamente 

18 Jorge L Tamnyo: El problema fundamental de la agricultura rnexirana. 
IMIE. Méxi~o, 1964. p. 95. 

l7 AndrCs Molina Enríquez : Los grandes problemas nacionales ( 1908). 
Problemar Agrícolas e Industriales de México. Suplemento al número 1, vo- 
lumen V .  Mixico, 1953, p. 15. 
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1.5 millones de hecthreas en total, pero que constitiiycii 928 717 
unicla<lcs. Si siiniamos estas íiltirnas con las cjidalcs, se llega a un 
wgiin<lo subtotal de 2 209 863 unidades. 

Para llegar a un dato mis reveladoi. agrcgiiernos a cbsa cifra 
las 95 229 unidades Iiasta tic una euieiisióii de 10 ticctái~*as. Obtcs- 
nenio, así un gran total (ir. 2.3 ttii1lonc.s ric utiida<lcs de  explotación 
que pueden considernísc, salvo contados casos, ya sea por sii rer. 
raiiía a los grantlcs xiicrradi,s, 1)or eiicoiitrarsc rcl~asadas por .'irras 
urbanas o por poserr otros reciirsos, como autcnticos minifirnrlios. 

1;s iiitlis~xnsablc silbrayar entoiiccs que el rriinifundio abarca, en 
rralidacl. el 86:; dr  las unidades en csl)lotarión, pucsto que sólo 
en roiit;i<los casos los cjidos ticncn cu: scntido. Ebto constituye el 
t>roblet,ra cetitral d1, la agricuIlura 1.71 materia agraria, c71 el nio- 
nirtito prchente. 

En cfcrio. por riiis que pudiera intensificarse el iiso dc 1:i tic- 
rra --clntias las coiidiriones del mercad-, es imposible quc con 
el niisilio dc la tccnica j>tieda absorberse eii rspario tan rcdu- 
cid0 rl potencial enonnc que representa la fucríía de trabajo. 

Auriqric con las reservas del caso, por las diferencias que en- 
traíia la forma de distribución de la tierra, el marco estructural 
cn qiic S" descnviicl\~e la actividad y la conjugación de los factores 
trabajo y capital, puede mencionarse que en Estados Unidos la 
fuerza de trabajo por acre (0.4050 hectáreas), necesaria para cul- 
tivar trigo se ha reducido de 56 horas/hoinbre en 1800 a sólo 
2.9 cn 1960-1963; en el caso del maíz la cuota de trabajo para 
el iiiismo periodo se reduce de 86 a 7 horasfiombre; y en el caso 
del algodón de 185 a 48 h~ras/hoiribre.'~ 

La tendencia anterior se aplica a todo aquel país que presente 
desarrollo. La aciimulación de capital y la innovación tecnológica 
lleva a la rediicción del tiempo de trabajo necesario para produ- 
cir iin articulo determinado o, en el caso de la agricultura, para 
cultivar 1111 espacio dado. Si a l o  anterior se agrega que la técnica 
incrementa el volumen de producción por unidad de trabajo y de 
superficie quedamos colocados, frente a frente, con los dos proble- 
inas centrales del campo mexicano: 

1) El minifundio prevaleciente es uno de los elementos que 

1 8  U.S. Department of Agriculture. "Labor used to produce field crops". 
Sfuf i s~~cal  Bulbfin. h ' Q  316. Wachington. D. C.. mayo 1964. 
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DESARROLLO AGRICOL.4 8.5 

unido al avance de la técnica tiende a desl>lazar brazos 
de la agricultura a otros sectores. 

2)  Pero, además, aun donde la técnica no influye en el alza 
de los rendimientos físicos y monetarios por unidad de 
tierra, el crecimiento de la población vuelve innccrsario 
el trabajo de las unidades agregadas de cste factor. 

Por ello, el afirmar sin ninguna duda que podría reducirw el 
nivel de trabajo en la agricultura mexicana en casi un 50yh, sin 
que ello afectara el volumen de producción en lo m:is mínimo, 
es decir la verdad. 

En México, el minifundismo se traduce en la subocupación del 
trabajo, en el desperdicio de bra7os ("ocio rural") y en la desocu- 
pación temporal a causa del rtgimen de lluvias, limitado a un 
ciclo, como se tiene en la mayor paite de las zonas temporaleras. 

Lo anterior implica bajos nivelcs de ingreso por habitante del 
medio rural, escaso poder de compra y limitaciones severas al en- 
sanchamiento del nicrcado interno, que debe ser la base de un 
desarrollo económico sano. 

Por ello puede afirmar~c tambi6n que no es a base de medidas 
ingeniosas que a cada moiiiento sc proponen, diqamos la introduc- 
ción de "minitractores", coino podrj resol\erx: ese problema del 
minifundio que genera, a su vez, obsticulos ducho mis graves. 

Esanlinemos otros elementos : 

Si como henios venido haciendo, se considera exclusivamente 
el capital tangible y las existencias, excluyciido el valor de las tie- 
rras, en 1960 el capital agrícola fue de 22 327 millones de pesos. 
Puesto que la población ocupada en la agricultura ascendió a 6.1 
millones, lo anterior quiere significar que el capital por persona 
ocupada fue de 3 660 pesos como promedio. Sin embargo, cabe 
destacar que para ese mismo año el capital por persona ocupada 
en los predios mayores de 5 hectáreas era 3 veces superior al de 
las personas que laboraban en los ejidos y 8 veces mayor al de los 
parvifundistas. Esto implica que entre 1940 y 1960 se tuvo un 
desarrollo altamente desequilibrado que condujo a una fuerte con- 
centración y centralización del capital. 

En un trabajo reciCn publicado, el licenciado Carlos Tello 
muestra la situación comparativa en la maquinaria agrícola en 
tiso. El número de tractores en los predios privados mayores de 5 
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hectáreas pasa de 19 093 en 1950 a 43 501 en 1960, y en los eji- 
dos, de 3 617 a 1 1  036. Es decir, en términos relativos mejoró 
la participación del sector ejidal, aunque éste sóio posee aproxima- 
damente una quinta parte del total de tractores. Un fenómeno 
similar ocurre en el caso de los camiones, desgranadoras de motor 
y arados de fierro. Sólo en el uso de trilladoras mecánicas se acre- 
cienta el acervo en manos de agricultores particulares.ls 

El renglón de capital más importante en la agricultura es la 
tierra. De los 3.5 millones de hectáreas de riego censadas en 1960, 
2.1 millones estaban ya en manos de los propietarios privados y sólo 
1.4 millones correspondía a los ejidos. Esto es, en tanto que la 
propiedad privada de riego estaba a punto de triplicar la super- 
ficie que detentaba en 1940, el área en poder de ejidatarios apenas 
había aumentado en 40%. 

La superficie cultivada en 1960 fue de 13.8 millones de hectá- 
reas, incluyendo la extensión dedicada a plantaciones y agaves. Al 
relacionar esta cifra con la población ocupada en la agricultura 
resulta un promedio nacional de 2.2 hectáreas por unidad de 
trabajo. 

Cabe subrayar que no obstante el aumento registiado en los 
rendimientos agrícolas, y la enorme diferencia en cuanto a la exis- 
tencia de tractores que pasan de 4 600 en 1940 a 54 500 en 1960, 
la superficie por hombre ocupado, como ya se habrá deducido, se 
mantiene casi constante en los años extremos. 

Ahora bien, el valor de la producción agrícola ascendió a 11 398 
millones de pesos en 1960, correspondiendo el 53.5% a los predios 
mayores de 5 hectáreas, el 40.8% a los ejidos y el 5.770 a los pre- 
dios de 5 hectáreas o menos. 

Los datos anteriores carecerían de interés si no se toma en cuen- 
ta la forma en que se distribuye el valor de la producción por gm- 
pos de valor, y por tipos de tenencia. Estos indicadores pueden 
servir para ilustrar la distribución del ingreso generado en la agri- 
cultura. 

En 1960 se censaron, en producción, un millón -treinta y un 
mil predios.20 De ellos el 94.3% obtuvo ingresos inferiores a 25 000 
pesos; mientras que, en el extremo opuesto, el 270 de los predios 

'$1 Tello M.. Carlos: h tenencia de la tierra en M:xico. U N A M .  Instituto 
de Investigacionts Sociales. MCxico, 1968. 

" En el Censo Agricola se considera a cada ejido como una unidad (14 301. 
en total). 
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DESARROLLO AGRiCOLA 87 

absorbieron el 70.1 % del valor de las ventas. Para dar una idea 
del grado agudo de concentración que se padece en el medio agri- 
cola, cabe señalar que en Estados Unidos el 10% de los predios 
agrícolas genera el 40% de las ventas, y se habla de que eso ya 
implica un alto grado de concentración. 

Lo anterior pone de manifiesto que la agricultura constituye 
un magnífico negocio para unos cuantos, en tanto que la gran 
mayoría de la población ocupada en esa actividad vive en condi- 
ciones precarias. Más del 55% de los predios censados tuvieron 
ventas inferiores a 1 000 pesos durante 1960. 

No obstante todos esos factores contrarios al desarrollo de la 
qricultura: la tendencia al minifundismo, la concentración de 
las mejores tierras en manos de propietarios privados, la caída 
de los precios internacionales, el dumping algodonero iniciado en 
1956 por el gobierno norteamericano y la necesidad de reorientar 
la producción aqrícola hacia el mercado interno; la productividad 
por hombre ociipado siguió creciendo, casi al mismo ritmo que la 
industrial. En cambio, en detrimento de ambos sectores producti- 
vos fue notable el ascenso del ingreso por hombre ocupado en el 
comercio y los servicios. 

En efecto, en la agricultura se pasa de 1907 pesos por hombre 
ocupado en 1950, a 2 279 pesos para 1960; esto es, un aumento 
global de aproximadamente el 20%; en la industria de 9477 a 
11 458 pesos, es decir el 21%; en tanto que en los servicios se 
tiene un incremento del 29% al relacionar 9 112 pesos contra 
11 740. 

Por otra parte, merece subrayarse que la producción agrícola 
generó, en 1955, el 43.8% del valor total de las exportaciones y, 
si bien su participación disminuyó en el lapso 1956-59, para 1960 
contribuyó con el 4396, como resultado del incremento observado 
en las ventas internacionales de azúcar. 

Del lado de las importaciones de bienes agropecuarios, es pal- 
pable la tendencia decreciente de las mismas. En 1950 representa- 
ban el 15.2% del total, en 1955 el 5.6% y en 1960 sólo el 9.5%.?' 

Antes de finalizar este apartado conviene precisar que no obs- 
tante el interés de algunos economistas, agrónomos y demás perso- 
nas que se ocupan de examinar los aspectos agrícolas, así como 
de los agricultores privados, por demostrar que el ejido constituye 

?' Véase José L. 1.iina Castilleia. Op. r l f .  
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"un fracaso", vale la pena mencionar que en varios de los cultivos 
más importantes, pese a tener todo en contra, supera el ejido los 
rendimientos alcanzados por los agricultores particulares. Tal es 
el caso del maíz, ei algodón, la caña de azúcar y el arroz, entre 
otros. 

En este período se modifican las condiciones en que se desen- 
vuelve la agricultura. Se ha dicho que la demanda externa de los 
principales prodiictos tendió a contraerse, principalmente como 
resultado de la saturación de los mercados mundiales de algodón, 
café y otros productos. 

Como efecto asimismo del desarrollo tecnológico que incorpora 
nuevos elementos sintéticos que desplazan a las materias primas de 
origen agrícola; como resultado también del mejor aprovecha- 
miento de las sustancias y elementos que pueden extraerse de los 
bienes agrícolas; todo lo cual, unido a una oferta cada vez más 
abundante, como resiiltado, por una parte, de la apertura de nue- 
vas áreas de cultivo en los países africanos y, por la otra, del incre- 
mento en la producción de los paises  latinoamericano^ -entre 
ellos México- dio lugar a una baja importante en los precios in- 
ternacionales de los productos de exportación. La reducción de 
los mismos, en algunos casos, como el del café, llega hasta el 50% 
de las cotizaciones alcanzadas a mediados de la década anterior. 

Por lo que hace al mercado interno, la saturación de la de- 
nianda solvente se hace evidente. La incapacidad adquisitiva de 
las mayorías ocasiona la colocación de excedentes de trigo y maíz 
en el mercado intenacional a un costo sumamente elcvado para la 
economía nacional (se estima que aproximadamente se pierden 
350 pesos por cada tonelada de maíz que se exporta). Este aspecto 
es, sin duda, uno de los que explican la importancia relativa del 
sector agrícola en la balanza comercial. 

Como es sabido, los precios de carantía mantenidos a uri nivel 
uniforme en todo el país, facilitaron el cambio en el uso de la tie- 
rra de riego. El prodiicir maíz y trigo en los distritos de riego se 
volvió iin gran negocio para los empresarios y negociantes agríco- 
las. El .pbierno federal, buscando fines sociales para alentar iin 
mayor ingreso en las áreas de temporal mantuvo, durante cierto 
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DESARROLLO ACRlCOLA 89 

lapso, dichos precios de garantía, alcanzándose un gran volumen 
de producción que tuvo que colocarse en el mercado internacional 
a bajos precios, toda vez que hay varios países productores que 
tienen costos muy inferiores a los que se registran en el país y ma- 
yores rendimientos. I 

La Federación subsidiaba esas exportaciones vía precios de  
garantía. Pero si se considera que lo prevaleciente es un sistema 
de mercado, al ligarse en competencia las zonas de agricultura ; 
avanzadas con las "tradicionales", el fondo disponible para cubrir 
los precios de garantía se absorbía, en su mayor proporción, por las 
modernas empresas agrícolas, limitando las posibilidades de me- 
jores precios y por lo mismo de mayores ingresos para las personas 
ocupadas en la agricultura de temporal, perdiéndose en el vacío 
el sentido social de dichos precios. 

Esta política se modifica en los últimos años. Empero, en vez 
de contribuir a estimular las lonas más eficientes, esto es la de 
mayores rendimientos unitarios y modificar cl uso de la tierra I 

en las regiones de baja ~roductividad, se hizo lo contrario, o sea , 
reducir el nivel de los precios de garantía en las zonas más aptas 
y elevarlo en las de escasa productividad. Por esta vía el maíz y 
el trigo continúan adqiiiriéndose a precios altos y se siguen ger.e- 
rando pérdidas en el comercio exterior de los mismos, lo que re- ' 
presenta una sangría considerable al ingreso federal que tiene que 1 
contrarrestarse, en ausencia de una política impositiva progresiva, 1 

1 
a través de mayores empréstitos internos y externos. 

Esta circunstancia, por otra parte, contribuye a la deficiente 
distribución del ingreso y deforma la demanda interna a tal grado 
que, en varias ramas industriales cuyos productos podrían tener 
una demanda más elástica, se reduce el volumen de producción y 
se suhiitiliza la capacidad instalada. 

Otro rasgo característico de ese período y que pesa neqativa- 
mente en el desarrollo de la agricultura ha sido el control absoluto I 

que ejercen ya las empresas extranjeras en la industria agrícola. 
En efecto, las despepitadoras de algodón, con Anderson Claytor. 

a la cabeza, controlan ya varios cultivos entre los que cabe desta- 
car el cacahuate, el cártamo, la copra y otras oleaginosas. Sus 
actividades asimi~mo se han ensancliado, ya que para cjrrcer su 
predominio en determinadas líneas que R ellos interesan. lleqan 
incluso a financiar otros cultivos. Así por ejemplo, en liexicali, 
durante 1963 la Jabonera del Pacífico y otras empresas extranjeras 
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refaccionaron el cultivo de trigo con la condición de que eri el 
ciclo siguiente se destinaran las tierras al cultivo del algodonero. 

Pero además, las industrias alimenticias agrícolas, antes nacio- 
nales, han pasado a manos de extranjeros, dominadas por la Gen- 
eral Foods, Productos de Maíz, Heinz, Gerber, Industrial Fénix, 
Anderson Clayton, Del Monte, Fillus, Mc Cormick, Nabisco, Kel- 
log's, United Fruit y otras firmas, que controlan la transformación 
de cereales, verduras, frutas y carnes de distintos tipos. 

En materia agraria, no obstante el impulso que se da al reparto 
agrario en el gobierno del licenciado Adolfo López Mateos, conce- 
diendo derechos sobre 16 millones de hectáreas entre 1958 y 1964, 
la superficie cosechada se incrementa en bajo grado, de 12.3 a 
cerca de 15 millones de hectáreas. Cabe destacar, en especial, 
que la extensión cosechada en los distritos de riego, al menos entre 
1961 y 1964 permanece casi constante, pasando de 2 millones 120 
mil hectáreas a 2 millones 133 mil. 

La trascendencia de este reparto no es comparable a la del 
período cardenista, en función de que las tierras repartidas entre 
1958 y 1964 no son equiparables en calidad a las que se distribu- 
yeron entre 1934 y 1940 y a que no se afectaron zonas den- 
pobladas; también porque no libera fuerza de trabajo acasillada 
J., principalmente, porque un efecto de esta naturaleza, que se tra- 

l 
dure En la expansión del mercado interno. ya sr Iiabía dado con 
anterioridad. 

Si por otra parte, se examinan las formas de producción y sus 
efectos en la distribución regional del ingreso agrícola, es corive- 
niente señalar que, mientras en 1940 la superficie de riego repre- 
sentaba sólo el 5.3% del total, en 1964 alcanza el 14.7% del área 
de labor nacional. Pero, en términos de valor, los distritos de riegu 
elevan s i l  participación del 12.7 al 28C/ó, en los años anterior- 
mente citados. Esto implica, para el año de 1964, que mientras ' 
el valor de la producción generada en una hectárea era de 1 808 
pesos, como promedio nacional, en los distritos.de riego la media 
resultante fue de 3 413 pesos. Es decir, casi el doble 

Ello se explica por las fuertes discrepancias en los rendimientos 
físicos, en uno y otro tipo de tierra; por la densidad de la produc- ' 
ción, mucho más alta de las zonas de riego; y fundamentalmente j 
por la concentración del capital. Del total de tractores euistcntei 
en 1960, el 63.4% (34553 unidades) operaba en los dktritos de 
riego y del total de tiilladoras combinadas el 737'0 corresl~ondía (I 
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a los mismos (2 81 l ) ,  así como el 60.2% de los camiones, con 
24 310 unidades. 

En general, por lo que hace al ritmo del desarrollo agrícola 
en el período 1961-1967, pueden diferenciarse tres etapas: el de 
1961 que cierra el estancamiento crítico; el comprendido entre 
1962-65 que es mucho más activo, con motivo de los ajustes en 
los usos de la tierra, en especial el impulso al cártamo y al sorgo 
que llegan en ese corto lapso a saturar el mercado nacional, lo que 
indica una vez más la falacia de la "inelasticidad de la oferta" 
de la producción agrícola -tesis esgrimida por la CEPAL para 
explicar el estancamiento relativo de América Latina-; y un 
período de atonía, pese a los "buenos cielos" que privaron durante 
1966 y 1967, en que se reduce el ritmo de crecimiento a 1.6 y 2% 
en el sector agrícola. 

Al comparar el ritmo medio anual de aumento de la produc- 
tividad por hombre ocupado en los tres períodos, se tiene lo si- 
guiente: mientras entre 1940-1950 el índice es de 3.4747, para 
1950-1960 se reduce a 2% ; pero, en el lapso 1960-1967 se registra 
el de 1.7%. Esto es, la productividad en la agricultura por hombre 
ociipado crece hoy a una velocidad inferior, relativamente en 1% 
mitad que la registrada en el período inicial. 

Por el contrario, en la industria los índices correspondientes 
son de 1.7% para 1940-1950 (la mitad que para la agricultura) ; 
2.2% en la fase de 1950 a 1960 (es decir, apenas 0.2% arriba del 
sector primario) ; y de 3.9% para 1960-1967, o sea más del doble 1 que el indicador de la productividad agropecuaria. - .  

En la rama de los servicios, los coeficientes de ingreso por hom- 
bre ocupado son de 2.2, 2.9 y 3.4y0 para los períodos señalados, 
en orden cronológico. 

Lo anterior confirma que entre 1950 y 1960 las actividades 
comerciales, financieras y administrativas, o sean las llamadas acti- 
vidades terciarias, fueron más dinámicas que las ramas producti- 
vas, en sentido estricto, pero aun en el decenio presente la relación ' ingreso hombre ocupado en ellas supera en dos tantos el ritmo 

' registrado en la agricultura. 
1 Para 1967, con base en los datos de Aléxico en cifras, se calculó 

el producto por hombre ocupado en la agricultura en 2 448 pesos; 
en la industria en 14 402 pesos -o sea casi 6 veces superior al del 

j sector agropecuari- y el ingreso por hombre ocupado en los ser- 
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vicios en 14 359 pesos. Este último es similar al industrial y muy 
por encima de la productividad por unidad de factor trabajo dedi- 
cado a la agricultura. 

1) Aportar fuerza de trabajo para el desarrollo industrial; 
2) Oferta abundante y barata de productos alimenticios; 
3) Servir de amplio mercado a la producción industrial; 
4) Generar ingresos netvs, a través del comercio exterior; 
5) Aportar materias primas para el desarrollo industrial: 
6) Sostener el nivel de producción en las fases depresivas, y 
7)  Ayudar al desarrollo económico de otros países. 

En uno de los documentos oficiales de los Estados Unidos" se 
señala que la contribución de la agricultura para el desarrollo eco- 
n6mico encierra siete fases: 

Para el caso de México, tal vez sea aplicable este esquema, 
a 

modificándolo en su última fase, en los términos siguientes: "Con- 
tribuir al desarrollo general del país." 1 

1 
l 

Veainos ahora si la agricultura mexicana ha cumplido su parte: I 
1. Es innegable que la Revolución de 1910, al transfoririar la 1 

vida de los peones acasillados, significó iin gran aliciente para 
la formación del mercado de trabajo. Empero, no es sino a partir 
de 1940 cuando se inicia, con firmeza, la reducción relativa de la 
fuerza de trabajo ocupada en la agricultura. En efecto, de 67.7% 
del total que representaba en 1930 (superior ligeramente a la pro- 
porción de 1921) se inicia el descenso hasta llegar al 51.1 70 en 
1965. 

2. Si bien es innegable que la agricultura mexicana genera una 1 
producción niás que suficiente para llenar las necesidades alimen- 
ticias de la población, al menos por lo que se refiere a los bienes i de consumo popular, de conformidad con los patrones estableci- 1 

'".S. Department of Agriculture. Economic Research Service. Agricvlru- 
rrrl Econotitic Rrporr, N o  28. "Agricultiire and cconomic growth". Wash- 
ington. D. C.. inarzo 1963. p. i i .  l 
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dos, lo cierto es que las formas de industrialización, comercializa- 
ción y distribución impiden que dicha producción lleque a  recios 
baratos al grupo de poblarlón más necesitado: al obrero y al cam- 
pesino. 

El monopolio, el control de las arandes finnas, la coiitpetencia 
"aparente" y la publicidad excesiva influyen cn el precio de los 
artículos básicos y limitan su consunio a determinados grupos. - .  

Por ello es revelador qiie la agrirultiira, cn su estriictiira pro- 
durtiva se Iia deformado cn función de la concentracibn del ingre- 
so, ): lo real es qiie el pueblo ohrem y campesino de Mésico sigue 

; mal nutrido, según se desprende dc. los nuevos estudios elaborados 

\ p r  varias entidades del sector público. 
Ida 1)ireccióii de Estadística. en el estudio citado anteriormcn- 

te*, prespnta un cuadro por demis interesante: rl 83.35; de las 
familias existentes en el país (total = 7 561 932), es decir 6 297 397 
unidades familiares. destinan un mAsin1o de 749 prsos mensuales 
a la compra de artíciiloi aliinenticios. 

Si la familia pminedio es de 5 iiiiembros, lo anterior significa- 
ría que el gasto personal en alimentación, al menos por lo que hace 
al grupo más amplio es, también en promedio, hasta 149.80 pe- 
sos al mes, o sea de 4.90 pesos al día. Con ese nivel de ingresos es 
difícil alcanzar un patrón de consumo que permita evitar el Iiam- 
bre y la desnutrición, con su secuela de efectos en el desarrollo 
social y en la salud de los individuos. 

3. Indiscutiblemente es este punto: "servir de amplio mercado 
a la producción industrial", lo que ha motivado la preocupación 1 de la iniciativa privada. 

1 Los industriales sienten que la agricultura se ha rezagado, que 
I los bajos ingresos de los amplios núcleos campesinos deprimen la 

demanda y por lo mismo la producción de bienes de consumo, 
limitando con ello los volúmenes de venta y por lo mismo las utili- 
dades de los empresarios. Es decir, cuando hablan del problema 

/ agrario, debe entenderse que tratan de buscar la solución a sus 
1 propios problemas, pero no a los del campo. 

Si se examina en términos gruesos el proceso de desarrollo de la ' economía nacional, la forma y orientación del crecimiento indus- 
/ trial, la penetración del capital extranjero, la imposición d e  liábitos 

de consumo correspondientes a un diferente nivel de ingreso y so- 
I 

I 
La población económicamente arrirn de MBx~co.  1964-65. 
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94 ATEOLATIFUNDISMO Y EXPLOTACZÓN 

bre todo, la ventaja competitiva en que se encuentra el sector 
industrial frente al agrícola, no es muy difíci! comprender que son 
los propios industriales, su propio egoísmo, el afán desmedido por 
alcanzar altas tasas de ganancia con bajos niveles de capital inver- 1 
tido, las más de las veces con equipo de segunda mano y obsoleto 
ya en los países avanzados, lo que explica por qué la agricultura no 
constituye un amplio mercado de bienes industriales. 

! 
I 

El ingeniero Sergio de la Peña publicó hace poco tiempo la 
primera parte de un interesante trabajo sobre la reforma agraria 1 
y los excedentes  agrícola^.?^ En ese ensayo se muestra que los pre- ' 
cios relativos de los bienes agropecuarios descendieron a 83.2 frente 
a los industriales y a 81.5 en relación con los servicios para 1960, I 
considerando como base de paridad (100: 100) el año 1950. Por )J 
ello afirma: 

"Esto indicaría que a igualdad de circunstancias la población ' 

dependiente de la agricultura, que creció en cerca de 20% ! 
entre 1950 y 1960, sólo para conservar el mismo nivel de 
vida y de formación de capital tendría que haber transfe- 
rido al resto de la economía un volumen de productos casi 
4(i% mayor en 1960". 

Más adelante señala : I 
"La existencia de un excedente productivo agrícola creciente 
es al mismo tiempo la condición del desarrollo del país y la 
posibilidad del mejoramiento del bienestar rural y por ende 
la expansión de la demanda de bienes urbanos. 

"Para lograr estos efectos se requiere no sólo de la eleva- 
ción de rendimieiltos en el conjunto del sector agrícola sino 
también de un aumento del ingreso de los campe~inos".~~ i 

Sin embargo, aunque lo anterior es condición esencial para el 
desarrollo económico, muchos de los miembros de la iniciativa 
privada continúan viviendo en la Cpoca en que Necker escribiera: 

i 
L 

"Si fuera posible que se llegara a descubrir un alimento me- 
nos agradable que el pan, pero que pudieia sostener el cuerpo 
del hombre durante 48 horas, bien pronto el pueblo se vería 
reducido a no comer más que un día si y otro no".24 

23 De la Peña, Sergio. "La reforma agraria y excedentes/l". Rei?sta Pla- 
nificación, número 2;  marzo-abril de 1968. México, pp. 28 a 33. 

24 Citado por Gide y Rist en Historia de lar docrrinar económrcas, Edito- 
rial Reus, Madrid, sin fecha, p. 177. 
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96 NEOLATIFUNDISMO Y EXPLOTACIÓN 

que en otros los productos se dejan de cosechar y las pérdidas 
son sumamente cuantiosas. 

Cabe insistir, además, en que no son los comerciantes e in- 
termediarios quienes resienten las crisis, sino que las transfie- 
ren en forma.de adeudos. a veces ruinosos hasta para los agri- 
cultores más prósperos, como en los casos de   ata moros 
-donde  se modificó casi totalmente el uso de la tierra, hasta 
abandonarse el cultivo del algodonero-, Mexicali, El Fuerte, 
Culiacán, El Yaqui y otros distritos que constituyen lo más 
adelantado del país en materia de producción ayricola. 

b) De otra parte, como señala Sergio de la Peña: "las 
unidades productivas más débiles son las que más rápida- 
mente recurren al autoconsumo al enfrentarse a una crisis 
aguda, en tanto que las unidades más esuecializadas en pro- 
ductos comerciales están impedidas de ello por el interés en 
proteger al capital invertido. Visto de otra forma, se recurre 
al autoconsumo cuando implica una leve reducción del bien- 
estar a cambiu de la estabilidad que se alcanza; pero es in- 
aceptable en el caso de que el sacrificio de nivel de vida y 
cultural sea demasiado elevado".26 

7. Ahora bien, todo lo anterior implica el pabel tan importante 
que la agricultura ha desempeñado en el desarrollo del país. Pero 
sería conveniente apuntar que las utilidades que se generan en este 
sector sirven a los grandes propietarios o empresarios modernos 
para "iniciarse" en otras ramas de actividad: el comercio, gasoli- 
neras, talleres mecánicos, venta de maquinaria y equipos agrícolas; 
establecimiento de plantas industriales: molinos de trigo, descasca- 
radoras de arroz, despepites de algodón; o bien establecerse en el 
campo de los servicios: hoteles, restaurantes y centros de. recreo 
(campos para trailers, etc.) ; o lo que es más frecuente, ligarse a 
firmas norteamericanas productoras de concentrados para aves 
y ganado, semillas certificadas, ganadería o industrias pesqueras. 

Los núcleos más poderosos, que forman realmente la élite de 
los modernos empresarios, se lanzan a negocios mucho más lucra- 
tivos, como es la formación de bancos e instituciones auxiliares de 
crédito, establecimiento de almacenes que compiten ventajosa- 
mente en algunas regiones, como en El Yaqui, con los del sector 
público; y/o controlan el transporte de bienes agrícolas, a través 
de cuantiosas inversiones en grandes remolques, muchos de ellos 

op. ch., pp. 30 y 31. 
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DESARROLLO AGRfCOLA 

equipados con aire acondicionado y sistemas de refrigeración, lo 
que les permite absorber las ventajas de la política de precios de 
garantía en una propbrción muy alta. 

Consideraciones sobre los resultados 
de la reforma agraria 

Es verdad que el problema agrario es el número uno de Mé- 
xico; pero no en la forma en que lo entienden los miembros del 
"sector privado", sino porque los campesinos (parvifundistas y 
cientos de miles de ejidatarios) viven en condiciones precarias y al 
margen del desarrollo del país, situación que es totalmente la con- 
traria de la imagen que pintan varios "expertos" internacionales, 
como el norteamericano T. Schultz, en un documento reciente del 
Banco Interamericano de Desarrollo, referente a las perspectivas I) del crecimiento agrícola en la próxima década, y en el que pone de 

1 ejemplo para el resto de esta "nuestra América", como la llamara 
[ Martí, a México. 

S 

1 
Tampoco es real el planteamiento que propagan varios econo- 

B mistas e ingenieros agrónomos, que arcguyen, por ejemplo, que el 

[ problema agrario es muy serio, porque la agricultura -afirman 
y tratan de demostrar- tiene una baja productividad. Dentro de 
este grupo hay, inclusive, quienes señalan que esa baja producti- 
vidad es el principio que conduce al "círculo vicioso de la pobre- 
za"; sin darse cuenta que tal teoría no constituye sino un sofisma, 
una tautología, tina entelequia. Decir que la agricultura presenta 
un problema de escasos ingresos porque es baja la productividad 
del campo, es como afirmar que los pobres "son pobres porque son 
pobres". En otras palabras, no es agregar nada válido al conoci- 
miento del problema agrario y sobre todo a la trascendencia de la 
reforma agraria para la vida económica y social de México. 

t Cuando se escuchan, cuando se leen o se comentan informa- 
ciones en tal sentido, sin tener un verdadero conocimiento de lo 
que ocurre en el campo de la economía nacional y en particular 

a de la tendencia y las trayectorias seguidas por el desenvolvimiento 
agrícola, lo anterior pudiera incluso llegar a creerse. 

Sin embargo, lo cierto es que la agricultura mexicana presenta 
contradicciones de tal hondura, de tal magnitud, que hacen impo- 
sible la validez de afirmaciones de carácter general. 
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98 NEOLATZFUNDZSMO Y EXPLOTACZdN 

¿Cómo puede sostenerse que una agricultura es de baja pro- 
ductividad, cuando en el curso de escasos diez años el volumen de 
,producción de trigo por hectárea pasa de 2 a más de 6 toneladas, 
como es el caso de los distritos de riego de Sonora? 

¿Cómo es posible afirmar que la agricultura del país es de baja 
productividad, cuando se sabe que 100 hectáreas de riego que 
posee un propietario privado generan una utilidad bruta de 300 000 
pesos anuales, cifra superior a la que puede obtener un mediano 
comerciante, un profesionista distinguido o hasta algunos altos 
"ejecutivos" del. sector privado? 

¿Cómo es Posible afirmar que la agricultura mexicana utiliza 
técnicas deficientes y métodos anacrónicos, cuando se recorre, por 
ejemplo, el centro del país y se observa la utilización de modeinos 
tractores, semillas certificadas -con  frecuencia importadas-, fer- 
tilizantes, herbicidas e insecticidas de origen químico, de técnicas 
de riego por aspersión y de un manejo eficiente, digamos de la 
producción lechera, a base de ordeñadoras mecánicas, de plantas 
embotelladoras y pasteurización totalmente automatizadas, con el 
fin de satisfacer las necesidades alimenticias de una ciudad que 
aglutina ya más de 7 millones de seres humanos? 

Ello no significa, sin embargo, como otros autores prentenden 
difundir, que las técnicas modernas se practican en toda la super- 
ficie que'se cultiva en el país. 

Basta recordar que el 81% de la superficie que se clrltiva está 
sujeta a las contingencias de un temporal errático; que se utilizan 
todavía instrumentos de labranza anteriores a la Conquista, como 
la coa; que el empleo del arado egipcio predomina en casi todas 
las regiones temporaleras del centro y sur del país; que las for- 
mas de comercialización y los sistemas de conservación y resguardo 
devienen de siglos atrás y son, por lo mismo, inadecuados para 
una economía que requiere desenvolverse a uií ritmo acelerado en 
competencia con naciones que han alcanzado un alto.nive1 de des- 
arrollo. 

No pretendemos, con lo anterior, adoptar una posición ecléc- 
tica y evadir o soslayar los problemas que plantea la agricultura 
mexicana. Pero, para poder sintetizar la trascendencia de la refor- 
ma agraria en la economía y en la vida social de México, es pre- 
ciso intentar un balance de conjunto. 

Al consolidarse la reforma agraria y convertirse en realidad, 
debemos entender el surgimiento de nuevas formas de tenencia y 
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la supervivencia de otras. En otros términos, la reforma agraria 
no significa sólo el establecimiento de los ejidos y tampoco es úni- 
camente la creación de la pequeña propiedad. Desde un principio, 
el movimiento revolucionario de 1910 y las leyes posteriores a 
éste, enfatizaron que la reforma agraria era: por una parte, la 
restitución de antiguos y la formación de nuevos ejidos y, por 
la otra, el propósito de fragmentar las yrandes haciendas porfi- 
nanas y de acelerar la construcción de zonas de riego para dar 
cabida a la pequeña propiedad agrícola. 

Además, subsistieron y subsisten .algunas formas primitivas de 
propiedad comunal, en particular en las zonas indígenas, y todavía 
existen grandes latifundios. Esto último lo demuestra, entre otros 
autores, Carlos Tello, en el estudio ya citado. 

El desarrollo agrícola ha sido causa y efecto de la acumulación 
de capital en el campo. Contribuye así a elevar los niveles de pro- 
ducción y productividad y lo que es más relevante todavía, a través 
de una relación de paridad que le es desventajosa, la agricultura 
aporta recursos netos para el desenvolvimiento de las ramas indus- 
triales y de los servicios. 

Es verdad, también, que la agricultiira recibe recursos, pero 
con mayor frecuencia los que aportan más trabajo para convertir 
en realidad el proqreso agrícola son quienes menos o nada reciben, 
puesto que las condiciones en que se realiza y comercia la produc- 
ción favorecen la concentración del ingreso cn pocas manos. 

En síntesis, si se quisiera decir en pocas palabras en qué ha 
consistido la trascendencia de la reforma agraria en la vida econó- 
mica de México, podríamos afirmar que esa reforma agraria ha 
sido tan importante para la actividad económica, como la Consti- 
tución Política ha sido definitiva para el establecimiento de un 
nuevo orden político y social en nuestro país. 

Los resultados que persigue toda reforma a ~ a r i a  son precisa- 
mente los de alcanzar una auténtica revolución en los patrones 
agrícolas; en sustituir un sistema de tenencia injusto, anacrónico 
e inadecuado por otro más dinámico que permita llenar las defi- 
ciencias y facilite el desarrollo y la integración económica del país 
que la lleva a cabo. Considero que, en el caso de México y por 
lo que concierne exclusivamente al aspecto económim, la reforma 
agraria ha cumplido con esos propósitos y casi me atrevería a 
afirmar que los ha  superado. 
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Pero una reforma agraria tiene otras funciones, tal vez de me- 
nor importancia para el país como un todo, pero definitivas para 
el bienestar social de sus habitantes, y son éstas las que permiten 
apreciar hasta dónde se han cumplido los objetivos. En otros tér- 
minos, cuál ha sido la trascendencia social en el campo de esa 
reforma agraria. 

Los datos de clue se dispone y que han manejado los investi- 
gadores más serios, revelan que muchas aspiraciones no se han cum- 
plido. Así por ejemplo, el ingeniero Emilio López Zamora, en un 
artículo que publicara en el periódico El Día, señalaba que existen 
poco más de dos millones de campesinos sin tierra y este es un 
hecho real. 

El doctor Pablo Gonziilez Casanova en su libro La democracia 
rr, México, señala alginos clatos que es importante recordar: 

1 )  Entre la población iirbana (tomando como referencia el 
Censo de 1960). el número de alfabetas era de 10 750 000 y el de 
analfabetas de 3 430 000. En la población rural, por el contrario, 
el númerc de alfabctas era de 6 660 000 y el de analfabetas de 
7 150 000. Esto es: mientras en la población urbana sólo existía 
un 24% de analfabetas, entre la población rural el analfabetisnio 
abarcaba el 52%. 

2) Según el mismo Censo, de un total de 33 780 O00 habitantes 
mayores de un año, comían pan de trigo 23 160 000 y no comían 
pan de trigo 10 620 000. Entre la población urbana, solamente no 
comían este alimento 2 180 000, en tanto que entre la población ru- 
ral se contaban 8 430 000 habitantes, es decir, el 51% del total. 

3) Continuando este resumen, debe decirse que 25 630 000 habi- 
tantcs de uno o mis  años, comían uno o más de estos alimentos: 
carne, pescado, leche y liiievos, mientras 8 140 000 no los consu- 
mían. De la cifra anterior, a la población urbana correspondían 
2 160 000 y a la rural 5 990 000 habitantes. Ello significa que el 
51% de la poblacióri campesina comprendida en este grupo, no 
contaba para su dieta con proteínas de origen animal. 

4) Señala también el autor de referencia, de conformidad con 
los datos del Censo de 1960, que no usaban zapatos 12 740 000 
habitantes. De esta suma 10 060 000 habitantes vivían en las zonas 
rurales. En términos relativos, ello significa que 61 60% de los 
campesinos usaba huaraches o andaba descalzo. 
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i DESARROLLO ACRlCOLA 

I Textualmente afinna el doctor González Casanova: 

"El análisis estadlstico de estos indicadores, revela que el anal- 
fabetismo, el no comer pan de trigo, el no comer ni carne, 
ni pescado, ni leche, ni huevos, el no usar zapatos o el andar 
descalzo, son fenómenos estrechamente asociados a la vida 
rural. Se dan, es cierto, en las ciudades, pero no con la interi- 
sidad, con la magnitud que se dan en el c a ~ n p o " . ~ ~  

Por lo que hace a la habitación, en un estudio que realizara 
rl Instituto Nacional de la Vivienda en 1961-1962, se llcgó a las 
conclusiones siguientes: 

" . . . de cada 100 viviendas sin ventanas, 68 son rurales; de 
cada 100 viviendas sin drenaje, 77 soti rurales; de cada 100 
viviendas sin agua, 85 son rurales; de cada 100 viviendas 
sin luz eléctrica, 85 son rurales; de cada 100 viviendas sin 
ningún servicio sanitario, 98 son 

Lo anterior puede llevarnos a otra conclusión, pero de corte 
distinto y que es la siguiente: la refornia agraria ha resurlto sólo 
algiinoi problemas dc carácter social y Iia proporcionado elementos 
para satisfacer las necesidades de ciertos agricultores, pero existen 
en el campo graves carencias que es imperativo superar a la mayor 
brevedad. 

i 
Es incuestionable que los problemas de la agricultura no pue- 

den resoiverse a base de medidas simplistas o precisando y deli- 
neando una ~olítica sólo agrícola ni siquiera un plan puramente 
agrícola. 

En realidad, si se conjuqan los elementos y la problemática se- 
ñalada anteriormente, se puede deducir que los obstáculos al des- 
arrollo agrícola rebasan este nivel y corresponden, en el fondo, al 
marco general de superexplotación en que se desenvuelve la econo- 
mía nacional. 

27 Pablo González Casano\.a. Ln detrror~rria en México. Editorial Era. 
México, 1965. Prinic-rn edirion. pp. 61-64. 

28 El M e v ~ d o  de l'a!orer, ~eptienibre 23.  1963, pp. 501-2. Nacional Fi- 
nanciera, S. A. 
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La única política agrícola que puedr tener éxito, en el mo- 
mento actual, sería la que se orientase no sólo a elevar la produc- 
tividad y acrecentar los excedentes de difícil realización tanto en 
el interior del país como en los mercados externos, sino aquella que 
contribuyera a romper los nexos generadores de la dependencia 
estructural que padece el país, simbolizada vívidamente en la 
agricultura por las Anderson Clayton and Co .  

Actualmente es vano e inútil pensar que nuest~os problemas 
pueden resolverse a través del sector exterizo; antes al contrario, 
esa vía conduce a robustecer los lazos de debendencia. causa funda- 
mental y -presente desde la época coloriial- de la superexplota- 
ción que padece la economía toda del país, y no sólo la agriciiltiira. 

"Cuando se trata de examinar el problema de las inversiones 
extranjeras en un país como el nuestro [dijo el maestro Narciso 
Bassols], para llegar a decidir si debe admitírselas ilimitadamente 
y sin restricciones de ningún género, por estimarlas factor positivo 
-y además imprescindible para el desarrollo econórn ice  el ma- 
yor peligro consiste en los planteaniientos abstractos, vacíos de reali- 
dad, atractivos por la elegante sencillez de su formulación, pero 
con el vicio central de haber desdeñado los hechos y de seguir, por 
consiguiente, si se está frente a itria erifernicdad, recetas esttriles 
de eficacia contraproducente y mortal".'" 

Al igual que Rassols, hoy conio ayer, debe guiar el plantea- 
miento de la política de desarrollo esta idea central: 

"Yo nunca me inclinaría a buscar el desarrollo económico 
de MCxico por el camino de rilultiplicar veinte o treinta 
veces el monto actual de las inversiones extranjeras. Indepen- 
dientemente de que soy, respecto al progreso económico y 
político fi~turo del pueblo mexicano, muclio más optimista 
de 10 que supone fincar tristemente su redención en la ayuda 
que puedan dejarle las ~riigajas de los negocios, empresas y 
semicios con que hoy se le explota; rne basta para desechar 
de inmediato la fórmula de la ((inversión extranjera masiva» 
como instrumento de pmgreso. y bienestar de México, el venir 
contemplando, como lo contemplan todos los mexicanos desde 
hace años, las ya muy claras manifestaciones de absorción y 
desplazamiento, que en perjuicio de nacionales -lo mismo 
se dediquen a la industria que al c o m e r c i e  está causando en 
nucstras principales ciudades [y en todo el ámbito nacional, 

1 29 06. rir. 
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agregaríamos nosotros] la expansión comercial y manufactu- 
rera de los  extranjero^".^^ 

En lo anterior queda claro que la vía al desarrollo económico 
-y no al simple crecimient- debe fincarse en nuestros recursos, 
cn nuestro capital (por escaso que lo supongan varios "analistas", 
pero que no lo es, cn verdad), en el concurso activo de todos los 
mexicanos y en la expansión del mercado interno. 

El problema básico que impide el avance ya sabemos donde 
está; pero para superarlo debe tenerse en cuenta un postulado que 
señalara Oskar Lange : 

"La industrialización requiere un aumento considerable en 
la oferta de productos agrícolas para poder alimentar la cre- 
ciente población no agrícola [y atender, agregaríamos no- 
otros, la demanda cada vez más diversificada de materias 
primas para la industria]. Esto último requiere una moder- 
nización de los métodos y sistemas de producción agrícola: 
maquinaria, tractores, fertilizantes, etc.; estos últimos produc- 
tos deben ser elaborados por la industria. Por lo tanto, la 
industrialización requiere de la modernización de la agricul- 
tura; al mismo tiempo que la modernización de la agricultura 
requiere la industrialización". 

Luego, el problema número uno del campo, que es eminente- 
mente social, no es el problema*económico número uno. Este con- 
siste en que la "industrialización" del país no llena los requeri- 
mientos para considerarse como tal. Por ello no devuelve hoy, 
cuando la agricultura más lo necesita, el considerable apoyo que 
ésta le brindara en el pasado reciente (1940-1955) y aún le con- 
tinúa aportando. 

En función de lo anterior, puede concluirse que el país tiene 
que adoptar una política de desarrollo general que permita superar 
la orientación que éste ha tenido hasta la fecha; superar el ritmo 
y grado de crecimiento (en cantidad y en calidad), procurando 
alcanzar su integración como nación moderna en los campos eco- 
nómico, social y político, de modo que los altos ingresos y un 
género de vida mejor puedan lograrlo el obrero y sobre todo el 
campesino. 

Lo anterior puede parecer utópico; pero como atinadamente 
señala Gastón García Cantú : 
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"Para nosotros la utopía no es resultado de haber puesto a 
prueba un juego de la imaginación; sino respuesta a la bar- 
barie contra la cual se ha organizado la vida colectiva. 

I 
t 
t "Es probable que la utopía se sustente en la ciencia de su , 

tiempo, pero no es, en México, la trama decisiva. Parecería i 
que hubiera, en nuestras utopías, la certidumbre de que no 
sólo debíamos abolir una realidad enemiga sino que algo más, ! 

en apariencia inalcanzable, vendría por añadidura: fruto en- 
trañable del sacrificio de todos".31 

Por lo que hace al problema específico de la agricultura pcn- - 
samos igual que el maestro Narciso Bassols: 

"En materia agraria hay una insatisfecha necesidad nacional 
que presiona, una exigencia económica y social del campesi- 
nado mexicano que presiona y va rompiendo, un día tras d 
otro, las formas y los métodos, las soluciones que la víspera x 
se aplicaban, que no resuelven el problema y que imponen la ti 
aparición de nuevas y más eficaces soluciones a la cuestión 
agraria".32 i 
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1: 
Gastón Garciii Cantú. L1top;as tnexicanas. Ediciones ERA, S .  A. Mkxi- 

co, 1963, p. 1 l .  
32 06. ci;. 4 
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Algunos Problemas Actuales de la 
Reforma Agraria * 
por CUAUHTÉMOC CÁRDENAS 

La posesión de la tierra ha sido el móvil de las luchas mciales 
de nuestro pueblo. Es la demanda principal de la Revolución Me- 
xicana. Todavía combatiendo, los revolucionarios empiezan a en- 
tregar la tierra, tanto el Ejército Libertador del Sur como el Ejér- 
cito Constitucionalista. 

Aspirando a la tierra se llega al Constituyente de Querétaro 
y en el Artículo 27 se establece el derecho de todo mexicano a la 
tierra, se fijan limitaciones a la propiedad privada, se establece 
el principio de que ésta adopte las modalidades que exija el interés 
público, se afirma el dominio de la nación sobre los recursos del 
subsuelo. 

Desde un principio, dos son los caminos que se siguen para 
entregar la tierra a los campesinos: la restitución de las tierras a 
los pueblos - e n t r e  éstos muchas comunidades indígenas, a las 
que la Corona española reconoció la posesión y que fueron despo- 
jadas desde la Colonia hasta el régimen de la dictadura- y la 
dotación ejidal, concebida inicialmente como la tierra necesaria 
para que el campesino complementara su ingreso, considerando 
que su principal trabajo no sería en el ejido. Esta concepción 
evolucionó hasta entender la parcela ejidal como aquella extensión 
necesaria para que el campesino obtuviera en ella un producto 
suficiente. que le permitiera llevar su vida con conlodidades. satis- 
fechas sus necesidades materiales e intelectuales. 

En este punto hay todavía dos posiciones: una, que sostiene 
la necesidad de que la parcela ejidal se entregue titulada en pro- 

* El título y los subtitulos son del editor. 
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106 NEOLATIFUNDISMO Y EXPLOTACZÓN T 
piedad plena al campesino, para que haga de ella lo que más 
conveniente crea; la otra, mantenida por la avanzada de la Revo- 
lución, considera que de entregarse la parcela como propiedad 
privada, y siendo el sector ejidal uno de los más débiles económi- 
camente, se abriría de nuevo el paso para que por endeudamiento 
se perdiera la parcela y se reconstituyera así la gran propiedad 
rural; se sostiene entonces, que el ejido debe integrar unidades 
de producción de alta eficiencia, manteniendo la nación la propie- 
dad del suelo, entregándolo al campesino para su usufructo, con 
la única condición de trabajarlo. 

Dentro de la organización ejidal hay quien postula que la par- 
cela y el trabajo deben realizarse individualmente; y estamos tam- , 
bién los que creemos que el ejido debe organizarse en la forma 

I que sea mis  redituable a la producción y al provecho de los cam- 
1 

pesinos, realizando en común las labores que resulte más económico 
y eficiente ejecutar en esta forma, y trabajando individual o fami- 

1 
hrmente en aquellas tareas que así sea aconsejable para lograr 
los mayores rendimientos. 

La demanda popular más extendida y la necesidad más sen- 
tida, y el primer compromiso de una lucha triunfante, fue la de la 
entrega de la tierra, el fraccionamiento de la hacienda, la des- 
trucción del latifundio. Cumpliendo con esta exigencia, se han 
entregado sesenta millones de hectáreas a dos millones y medio 

1 
cientos mil comuneros a casi nueve millones de hectáreas. 

l 
de ejidatarios, además de haberse reconocido los derechos de tres- : 

i 
Entre las partes principales de la estructura ae;raria estin, ade- ! 

más, 103 000 000 hectáreas de predios particulares mayores de 5 
hectáreas que pertenecen a 440 000 propietarios (el 65% de la 
tierra en manos del 13.5% de los propietarios), y 1 300 000 hectá- 
reas repartidas entre 900 000 jefes de predio (el 0.9% de la tierra 
para el 28% de los poseedores). 

En estos simples datos sobre los predios particulares menores 
se percibe ya uno de los más graves problemas agrarios y agrícolas 
del país, que alcanza también a extensas áreas ejidales: el mini- 
fundio, la parcela muy pequeña, en extremo fraccionada, de unos 
cuantos surcos solamente en algunas regiones. Parcela a todas luces 

t 
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insuficiente para que el campesino haga frente a sus necesidades; 
problema de difícil solución, pues exige, por un lado, la remem- 
bración de la propiedad hasta dejarla de una extensión adecuada 
y el empleo de técnicas de producción intensiva, para obtener de 
una superficie reducida un producto suficiente; por otro, la crea- 
ción de fuentes de empleo fuera de las actividades agrícolas, o 
fuera del minifundio, para la población que pudiera resultar des- 
plazada. 

El dato de la propiedad mayor, del que hemos dispuesto, no 
deja ver que en este tamaño de predios los hay dentro de la ley 
y los que violan la ley. En esta clasificación están los latifundios 
que pretenden simular una serie de propiedad legales, que en 
cada región son bien conocidos por los campesinos, quienes estin 
solicitando su afectación ejidal. La acción agraria ha sido impe- 
dida por subterfugios legalistas a los que recurren los terratenien- 
tes, por deficiencias en las leyes que dificultan la calificación del 
latifundio simulado como tal, por cohechos, por la falta de una 
acción organizada y sistemática por parte de los campesinos, y 
por falta también de una acción enérgica contra la propiedad 
ilegal. 

Los latifundios simulados se han constituido, preferentemente, 
en las tierras de mejor calidad, en las más productivas. En ello se 
han conjuntado la inmoralidad de los latifundistas y el cohecho. 
Por otro lado, subsisten aún grandes propiedades que sobrepasan 
la extensión permitida por la ley, que nunca han sido afectadas, 
o que lo han sido sólo parcialmente. 

Con los latifundios afectables, simulados o no, más los ter- 
nos nacionales y otros aprovechables, según estimaciones serias, 
pueden destinarse a la dotación ejidal veinticinco millones de hec- 
táreas, para unos 200 000 campesinos. 

Y la creación de ejidos en estas superficies por afectar debiera 
hacerse lo más pronto posible, e iniciarse preferentemente sobre 
las áreas más productivas, las de mejor calidad, las que cuenten 
con los sistemas de riego más modernos y eficientes, efectuando 
así el Estado erogaciones menores para poner o mantener en p m  
ducción estos terrenos, al pasarlos al régimen ejidal. 

No hay desde luego tierra para todos los campesinos. Ejidata- 
rios, comuneros y jefes de predios particulares suman hoy 3250000; 
podrán aumentarse con el fraccionamiento de los terrenos afecta- 
bles quizá a 4 000 000. Algunas tierras mis podrían obtenerse para 
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la satisfacción de las necesidades agrarias volviendo el texto del 
Artículo 27 Constitucional al que tenía antes de la reforma de 
diciembre de 1946 y logrando, de acuerdo con su contenido, que 
los gobiernos estatales fijen los límites de la propiedad legal en 
cada Estado, atendiendo a las necesidades de la población rural, 
a las características de los suelos, etc. Así dejaría de tener validez I 
nacional el límite de 100 hectáreas de riego para la propiedad 1 
legal, o sus equivalencias, que califican de pequeíía propiedad a 
extensiones de 300 hectáreas si se destinan a determinados cultivos 
o incluso de 50 000 Iiectáreas dr las tiriraq iiiciios r~iod~ictivas. 
lo que es desde cualquier punto de vista irracioiial y otplitable 
sólo conio agresión a la refoiiiia agraiia. 

Pero aun echando mano de todas las superficies de que toda- I 

vía pudiera dicponerw, difícilmente habrá acomodo en tierras de 1 
cultivo para toda la población rural que las está demandando. 
Entonces, al mismo tiempo que se acelere y complete el reparto 
de las tierras, será preciso crear empleos, de modo intensivo, en 
otras actividades, para desplazar hacia ellos a la población campe- ; 
sina excedente. I 

El derecho a poseer tierra que consagran nuestras leyes, ante 
el rápido crecimiento de la población rural, la insuficiencia de te- 
rrenos de cultivo y las necesidades sociales y económicas, debiera 
extenderse y pasar a ser un derecho al trabajo para el campesino, 
en labores agrícolas o no agrícolas. 

En posesión de tierra está el 50% de la población económica- 
mente activa ocupada en la agricultura, la ganadería y la explota- 
ción forestal. El otro 50%, tres y medio millones de campesinos, 
son jornaleros, que trabajan las tierras de otros, en la mayoría de 
los casos no gozan del salario mínimo ni de prestaciones como , 

el Seguro Social, encuentran ocupación únicamente' durante tres o 
cuatro meses del año, constituyen una fuerza de trabajo migratoria 
y forman el sector de población campesina más débil económica- 
mente, más desorganizado políticamente y con necesidades más 
apremiantes. 

La población rural la forman hoy 26 millories de mexicanos, 
65% del total, que residen en pol!aciones de 20 000 habitantes o 
menos. De éstos, 20 millones (el 78%) dependen para vivir de la 
agricultura, la ganadería o el aprovechamiento de los bosques. 
Cada año estamos teniendo 400 000 nuevos habitantes en el cam- 1 
po, que constituyen cada dia una mayor presión demográfica sobre ' 1 
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110 NEOLATIFUNDISMO Y EXPLOTACIdN 

debiera ser una meta relativamente fácil de alcanzar, con recur- 
sos, técnica y planeación. 

El desarrollo ha llegado al campo en f cma  muy dispareja. Se 
observan grados de desamllo muy distintos en las diferentes regio- 
nes, que van desdt el muy bajo que tienen las zonas desérticas, 
los bosques y en general las regiones +emporaleras, hasta los que 
se ven en los distritos de riego, bien comunicados, donde se em- 
plean técnicas modernas y están en expansión los centros urbanos. 
Pero incluso el desarrollo de estas áreas se ha distorsionado, al 
basarse en el monocultivo, haciendo a esas regiones dependientes 
de factores ajenos a ellas, y en muchos casos del exterior, concen- 
trando el ingreso en poca gente y derivando las utilidades mayores 
fuera de la actividad agrícola y consecuentemente fuera de los 
campesino- Es este el caso de las zonas productoras de algodón, 
caña de azúcar, tabaco, melón, café, jitomate, que podría corre- 
girse, por un lado, diversificando racionalmente los cultivos, por 
el otro, dando los pasos necesarios para que los beneficios lleguen 
en proporción más amplia al productor agrícola, el que debiera 
manejar su producto hasta las fases de procesamiento industrial y 
comercialiiación. 

El 15% de los productores agrícolas es el que aporta la pro- 
ducción comercial, manteniendo el resto economías muy raqriiti- 
cas, a niveles de una precaria subsistencia o produciendo para 
autoconsumir la mayor parte de lo obtenido. 

Esta situación hace que el ingreso medio anual de los cainpe- 
sinos sea del orden de los 1 700 pesos por individuo, inferior en 
1000 pesos al promedio por persona para el país, y en más de 
2 000 pesos al ingreso por habitante dependiente de las activida- 
des no agricolas. Este hecho se agrava además, al considerar que 
el 82% de la población que vive de la agricultura percibe un 
ingreso anual por individuo inferior a 1 000 pesos. Es decir, el pro- 
ducto obtenido se concentra en una porción muy reducida de la 
población. Y en esto reside uno de los problemas más agudos de 
la economía y del desarrollo del país: la necesidad de incremen- 
tar la pmductividad y, al mismo tiempo, lograr que el ingreso se 
distribuya en forma más equitativa y amplia entre la población. 

En estas condiciones, el fortalecimiento de la economía de los 
campesinos se hace indispensable. Por una parte, estimulando el 
desarrollo de las regiones rurales, formando en ellas una estructura 
productiva sólida, manejada por los campesinos, por otra, adop  
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l 

tando medidas fiscales que quiten cargas a las clases trabajadoras 
y a los sectores de menos ingresos, y que permitan obtener más 
recursos y hagan que el. desarrollo dependa en mayor grado de la 
aportación fiscal de las clases empresariales y de los sectores de 
ingresos más elevados, eliminando al mismo tiempo, en lo posible, 
los gastos suntuarios de las capas de población más acomodadas, 
que significan al país el desperdicio de muy valiosos recursos para 
el desarrollo. 

La prodiicción agrícola en el país depende en elevada propor- 
ción de los financiamientos disponibles. Las fuentes de crédito 
determinan los productos por obtener, más de acuerdo con el 
interés de quien otorga el crkdito, que con la conveniencia para 
la economía nacional. No se cuenta con una daneación de las 
actividades agropecuarias, y son en consecuencia el lucro y el deseo 
de aprovecharse de un mercado desoreanizado. los factores aue 

u 

mueven la producción rural, para beneficio, más que del produc- 
tor, de financieros, comerciantes e infinidad de intermediarios. 

El crédito de las instituciones gubernamentales y privadas se 
eleva a unos diez mil millones de pesos. Con esta cantidad se cubre 
alrededor de un 2070 de las necesidades. En los créditos que se 
otorqan priva, en gran medida, el criterio de las firmas, extran- 
jeras niuchas de ellas, que controlan las producciones que se obtie- 
nen en los terrenos mejores: algodón, café, caña de azúcar, taba- 
co, melón, semillas oleaginosas, jitomate; es decir, ejercen el control 
de la producción en forina monopolística, al influir sobre los pre- 
cios, fijando las normas de calidad, manejando los mercados del 
exterior, opekando las plantas industriales. 

Algunas instituciones oficiales buscan con su acción indepen- 
dizar estos renglones de la economía: creando industrias ejidales, 
tratando directamente con los importadores de otros países, forta- 
leciendo la base productiva de los ejidos, pero en muchas ocasiones 
también la acción oficial en el fomento agropecuario sigue la línea 
de los intereses ajenos y opuestos a los campesinos, y los reciirsos 
del país van a la obtención de artículos cuya transformación o 
mercado controlan monopolios extranjeros, yendo a éstos los bene- 

1 ficios más importantes. - 
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112 WEOLATIFUNDISAIO Y EXPLOTACIdN 

Así sucede, por ejemplo, con el algodón, uno de los principales 
artículos de exportación, cuyo cultivo estd financiado en buena 
medida por el Estado, que ocupa amplias extensiones en los dis- 
tritos de riego mas importantes: del Río Colorado, del Yaqui, del 
Mayo, del Fuerte, del Bajo Bravo, del Tepalcatepec, del Suchiate, 
en los valles de Delicias y de Juárez, en la zona de Altamira, etc. 
Es sin duda el algodón el c;ltivo de alto rendimiento que más 
terrenos con riego utiliza, y es un producto internacionalmente 
controlado por empresas norteamericanas. Situaciones similares, 
aunque menos a,gudas, se tienen para otras producciones económi- 
camente importantes: la producción de caña de azúcar depende 
de los ingenios; el café, de los exportadores; el tabaco, de las fá- 
bricas de cigarros; el melón, de los intermediarios exportadores, e 
igualmente el jitomate, el cacao. 

El crédito, además de no bastar para satisfacer las necesidades f 
y de que se otorga a ramas de producción que no siempre son las 
más convenientes para el conjunto de actividades del país y para 
la economía misma del campesino, se distribuye en forma muy 
irregular en el territorio de la República. El crédito institucional 

no cuentan prácticamente con ninguna asesoría técnica, ni con 
campos experimentales, etc. I 
se concede preferentemente a las zonas con riego, en aquellas 
donde se emplean las tecnologías más avanzadas. Muy escaso es el 
crédito de instituciones para cultivos de temporal, los que ademáq 

En la distribución regional de los recursos financieros hay eji- 
dos con los que han dejado de operar las instituciones, algunos 
de ellos sobre terrenos de la mejor calidad, debido a que en el 

i 

pasado recibieron créditu de la banca ejidal que pofdistintos mo- 
tivos no pudieron cubrir. A esos ejidos no se les, presta, aunque 
debe hacerse una revisión muy cuidadosa de estos casos, porque 
se trata de tierras buenas y de grupos que necesitan elevar sus 1 
condiciones de vida, y sobre todo, porque el h ~ c h o  de que no se 
hayan cubierto los compromisos obedeció, la mayoría de las veces, 
a deficiencias en el otorgamiento y manejo del crédito concedido, a 
causas climatológicas, plagas no controladas, etc., y no a negligen- 
cia de los campesinos. Convendría pues revisar estos casos, deliini- 
tar las responsabilidades y tratar de que lo más pronto posible 1 
queden estos ejidos en condiciones de trabajar con el crédito 1 
bancario. 
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Para combatir a los intermediarios y proteger la economía de los 
campesinos, el Estado ha creado organismos reguladores del mer- 
cado de productos agdcolas básicos, aquellos producidos por el 
mayor número de campesinos, en las zonas temporaleras princi- 
palmente. Se han fijado así precios de garantía para maíz, trigo, 
sorgo y semilla de algodón. Se asegura en esta forma la derrama 
de una cantidad importante de dinero entre grupos amplios de la 
población campesina. Estos mecanismos reguladores no cubren a í ~ n  
todo el país, pero un gran esfuerzo se hace para establecer, lo más 
diseminados posible, con la mira de tenerlos en toda zona agrícola, 
centros receptores de los productos, que operan con menos pro- 
blemas y mayor eficiencia cuando son manejados por los propios 
campesinos, a los que se pretende llegar en todos los casos. 

Pero a la mayor parte de los campesinos no alcanza el crédito 
institucional, ni están en posibilidades de entregar su producto a 
los organismos estatales que pagan precios de garantía y regulan 
parcialmente el mercado. Estos campesinos entregan sus cosechas 
a comerciantes locales, quienes en muclios casos son también pres- 
tamistas, que facilitan algo de dinero al campesino y lo recuperan 
cuando éste vende la cosecha, al propio prestamista generalmente, 
o pagan a éste con una parte del producto mismo. Sobre estos 
préstamos el campesino paga el 50% de la cosecha en el mejor 
de los caws, lo que representa en los cuatro meses del ciclo de 
cultivo un interés mensual del orden del 5076, aunque es frecuente 
que al ajustar cuentas el campesino venga dando proporciones aún 
más altas de lo que ha producido. 

I,a difícil situación en que vive el ejidatario, aunada a la 
insuficiencia del crédito, ha hecho que se presente el fenómeno 
de la renta de parcelas, y el consecuente acaparamiento de tie- 
rras en los ejidos. Este problema reviste varias formas: particu- 
lares que disponen de medios económicos rentan parcelas ejidales, 
en ocasiones mediante contratos de crédito que sólo en el papel 
son tales y en la realidad son simples arrendamientos; arrenda- 
mientos por personas ajenas al ejido, sin la intervención de las 
autoridades; y también renta de tierras por otros ejidatarios. Es 
frecuente que en estos casos los titulares de las parcelas, además 
de cobrar la renta, trabajen en sus propias tierras como jornaleros. 

El Código Agrario establece la prohibición a los ejidatarios 
para que arrienden sus tierras; se prevé como sanción la pérdida 
de los deiechos ejidales. A1 ser un problema tan extendido y comíin, 
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es preciso averiguar sus causas y tratar de corregirlo a fondo. En 
primer téimino, debiera sancionarse a los individuos que indebida- 
mente toman en arrendamiento terrenos ejidales; debiera también 
vigilarse por las autoridades agrarias y exigirse el cumplimiento 
de los contratos de crédito: que los particulares concedan crédito 
al ejidatario efectivamente, que los recursos se empleen seqún lo 
previsto en el contrato, que ambas partes cumplan, una con tra- 
bajo, la otra proporcionando los elementos suficientes con toda 
oportunidad y supervisando su correcta aplicación. 

ITasta ahora, los recursos l)ri\ados han ido con poca intensi- 
dad al campo, especialmente a ejidos y comunidades, a menos que 
cuenten con las garantías de la banca oficial para recuperar even- 
tuales pérdidas. Y una razón sólida no existe para respaldar esta 
actitud, pues en las actividades agropecuarias las recuperaciones, 
aplicando las prácticas de ~~roducción adecuadas, son abuiidantes 
y a plazos más cortos que eii otros sectores. 

El crédito de la banca pri\ada ha exigido tradicionalmente, 
como garantía, la tierra rnisma, y al no poder ofrecerla el ejido 
no ha acudido con sus recursos a este terreno, pero, por otra parte, 
taiiipoco ha propiciado las responsabilidades solidarias ni el esta- 
blecimiento de sus propios servicios para supelvisar el empleo de 
los financianiientos concedidos, que sería el pmcedimieiito más 
sencillo para ofrecer una garantía suficiente por parte de los ejidos. 

En este aspecto, la mejor garantía podría constituirse respon- 
diendo solidariamente los agricultores de una región, ejidatarios 
y propietarios privados, orga!ii~ados debidamente como procliicto- 
res, para la ejecución de programas previamente establecidos que 
anticipadamente contemplaran las labores por ejecutar y pre\.ieran 
las reciiperaciones 2or obtener. A la organi7acióri se le otorga- 
rían los cr6ditos. Y solidariamente todos y cada uno'de los aiocia- 
dos serían iesporisables de cumplir y cubrir loi compromisos con- 
t i  nidos. 

Con el fin de ofrecer mapres garantías los créditos coiice- 
didos al campo, podría buscarse la forma de iepartir el riesqo de 
estas operaciones en el sistema bancario en sil conlunto, dictando 
las disposiciones necesarias y adecuando, por otro lado. mecanismos 
complementarios de garantía, como son los seguros agrícola y 
ganadero. 

En la baja productividad del campo están preientei. entre 
otios eleiiientos, la insuficiencia del ciedito, la escasa orientación 
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técnica que reciben los campesinos y su desorganización como 
productores. 

En todo el país trabajan unos -100 extensionistas agrícolas. Su 
labor es fuiidarnrntal para el desarrollo del país, ya que las 
mejores prácticas de ciiltivo, de empleo de semillas y especies ade- 
cuadas, la aplicación oportuna y correcta de fertilizantes, insecti- 
cidas, en fin, las innovaciones tecnológicas y científicas, llegan o 
debieran llegar al campo por su conducto. Estos extensionistas ie- 
ciben apoyo y estímulo de los agricultores que se prestan para 
ensayar e introducir los adelantos, para buscar los procedimientos 
que aumenten la  productividad,.^. en muchos casos para pagar a 
los propios extensionistas. Su act~vidad se ve en cierto modo auxi- 
liada por la asistencia que ofrecen los bancos oficiales, así como 
algunas empresas conlerciales que venden fertilizantes, insecticidas 
y semillas. Pero es aún muy escasa la labor promocional que se 
realiza, estimando que en la actualidad alcanza, la que se lleva 
a cabo oficialmente, del 1 al 5% de los predios en explotación. 

Cada región agrícola, ganadera y forestal requierq de un ser- 
vicio de asistencia técnica; es decir, faltan en el país miles de 
extensionistas, que participen en la formulación de los programas 
de cultivo, en fomentar la organización de los productores rurales, 
en gestionar los créditos, que orienten al campesino sobre las téc- 
nicas de cultivo, el uso de fertilizantes, la propagación de especies 
ganaderas de alto rendimiento, la práctica de una explotación fo- 
restal racional, etc. 

El apoyo de un servicio de asistencia técnica está, por una 
parte, en la organización económica de los productores rurales, 
por la otra, en un sistema bien estructurado de educación y capa- 
citación para la niííez y la juventud campesinas. 

3. EDCCACI~N Y ORGANIZACIÓN DE LOS PRODUCTORES 

Saberiios bien lo deficiente que es la educación en el medio 
rural. En primer lugar, son muy pocas las escuelas rurales que 
proporcionan educación para el ciclo completo de educación pri- 
maria; menos del 296 de los alumnos de escuelas clasificadas como 
rurales correspoilden al 6" aíio. Oportunidades para que cl niño 
campesino prosiga estudios medios o superiores, prácticamente no 
existen. El campesino tiene por lo general niveles muy bajos de 
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ingreso y no estrl dentro de sus posibilidades sostener estudios a 
sus hijos fuera de la casa paterna; el niño campesino debe contri- 
buir con su trabajo para complementar el ingreso familiar y no 
puede, en muchos casos, asistir por esa razón a la escuela; casi 
no existen secundarias en el medio rural; escuelas donde se irn- 
partan cursos de capacitacióri en actividades agropecuarias, son 
unas cuantas en el país; escuelas superiores de agronomía, existen 
ocho o diez. 

Uno de los primeros impulsos de la Revolución Mexicana fue 
crear las escuelas centrales agrícolas o prácticas de agricultura; 
aseguró de ahí el paso de los alumiios más aprovechados a las 
escuelas profesionales. De este origen son los ingenieros agrónomos 
con mayor sensibilidad social. &spué.s de varios años de funcio- 
nar, se cambió el tipo de educación impartida en estas institu- 
ciones. Pensamos que la niñez campesina necesita de esta clasc de 
escuelas para iniciar su preparación, que las prácticas de agricul- 
tura deben nuevamente establecerse, como base del sistema de 
educación rural y como primer escalón de una estructura educa- 
cional orientada a servir al sector más numeroso del país, que al 
mismo tiempo es el que tiene las condiciones de vida más difíciles 
y todavía las menores oportunidades de llegar a la educación 
superior. 

El niño campesino requiere que se le eduque, y requiere tam- 
bién, por las difíciles condiciones económicas en que vive, que el 
Estado le proporcione asistencia. El habitante del campo, como 
el de la ciudad, tiene derecho a capacitarse. La educación rural, 
entonces, no debe limitarse a unos cuantos arios de la primaria 
sino a la primaria completa, y debe también contar con secun- 
daria, preparatoria y oportunidades para los hijos de campesinos, 
de capacitación al nivel profesional. Quien nace en el campo no 
debe necesariamente ser campesino, y sí debe gozar de la oportu- 
nidad de capacitarse en cualquier tipo de actividad, aunque todo 
sistema de educación mral --y sería deseable que también urbano-, 
debiera contemplar la enseñanza de prkticas a$rícolas, no para 
hacer de todo mexicano un agricultor, sino para hacer sentir a 
todo mexicano lo que al campo y al campesino se debe, no para 
que de ahí surja necesariamente una profesión, sino para que de 
ahí nazca un arraigo físico y sentimental a la tierra. 

Solamente un campesino educado y capacitado podrá hacer 
frente a las necesidades que plantea el desarrollo del país: de em- 
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pleo de las técnicas más convenientes para sostenidamente incre- 
mentar la producción; de organización de una agricultura nueva, 
modernizada, integrada en todas sus fases; de actividad y organi- 
zación política, para hacer que sus intereses estén presentes en 
todas y cada una de las decisiones que lo afecten. 

Es preciso organizar la economía riiral. Su coinprtamiento 
debiera obedecer a tina planeación. Sc opta por tales o cuales líneas 
de producción, por efectuar una u otra actividad, con la única 
mira, y r  parte de los prod~ctores, financieros y, desde luego, 
intermediarios, de lograr las mris altas utilidades posibles. Mediante 
una planeación cuidadosamente ejecutada podría asegurarse un 
buen rendimiento a los cultivos y un ingreso elevado a los produc- 
torrs, pero el tener el lucro como incentivo único o casi único, 
conduce a dejar incontrolados una serie de factores, los mercados 
entre otros, que son los que al final de cuentas en mayor grado 
rigen y determinan los resiiltados de la actividad agrícola. 

El Estado dispone de los medios para programar y orientar la 
economía y en ,gvneral el desarrollo. El mayor beneficio, de Ile- 
varse a cabo una planeación de las actividades agropecuarias, orga- 
nizando los distintos factores de la producción, entre ellos a los 
propios agricultores, e integrando esta rama en sus diferentes fases, 
desde la tierra de cultivo hasta la industria y los servicios, sería 
sin duda alguna para los productores mismos. 

Los p r ~ r a m a s  de producción y de integración de la actividad 
agrícola y su complementación en indlistrias que aprovechen sus 
materias primas tendría resultados satisfactorios' si a las metas y 
cauces que la planeación estableciera, se agregara la organización 
de los campesinos como productores. 

Casi desde que se inició el reparto agrario se comenzaron los 
esfuerzos por organi7ar la producción. .Se optó por el camino más 
racional, desde el punto de vista de un aprovechamiento óptimo 
de los recursos disponibles y para lograr la más correcta distri- 
bución del ingreso: la organización cooperativa. Pero desdc tin 
principio, los privilegiados con la desorganización de la produc- 
ción rural y con el aislamiento individualista de los campesinos 
vieron que, de estructurarse los sistemas cooperativos en el campo, 
se terminaría la explotación que realizaban y dejarían de percibir 
las desmedidas e injustas ganancias qiie alcanzaban, enderezando 
desde ese moiiiento una sistemática y poderosa campaña contia el 
cooperativisno. 
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El primer ataque, que liizo blanco en los temerosos y en los ti- 
moratos, fue identificar al sistema cooperativo con tal o cual ideo- 
logía política, impidiendo que se le viera como lo que fundamental- 
mente es, una forma de organización económica que aprovcclia 
la fuerza de los'grupos para producir con mayores eficiencias, sin 
desperdiciar esfuerzos, y que logra una equitativa distribución del 
producto en función del trabajo que cada quien ha aplicado para 
obtenerlo. Y que permite, en razón del número y de la voluntad 
unida, una serie de ventajas socialcs y económicas que en  forma 
aislada difícilmente podría cada campesino conseguir. 

La época en que se empiezan a fomentar las cooperativas es dc 
grandes intranquilidades sociales. El poder revolucionario está ins- 
titucionalizándose y logrando apenas eritabilidad. Se afirma el im- 
puso al desarrollo. La Revolución Mexicana ha hecho, con la fuer7a 
que le da el apoyo popular, un gran esfuerzo por repartir la tierra, 
pero cuando era más necesaria la tarea organizadora, la que permi- 
tiría consolidar en forma definitiva la reforma agraria, puede 
más la reacción y se detiene la tarea de organizar a los campesi- 
nos; sistemáticamente, por todos los flancos se ataca a las coope- 
rativas, y sólo las más sólidas, las constituidas por los elemcntos 
más conscientes, sobreviven. Muy pocas. 

Pero se ha cobrado nuevamente conciencia, ahora en forma 
más generalizada, que si el campesino no se organiza no poc1r:i 
ser un factor efectivo para producir, para producir con altos reri- 
dimientos, incrementando de contiriiio la productividad y obte- 
niendo ingresos suficientes y satisfactorios de su trabajo. Sin em- 
bargo, es preciso que esa toma de conciencia se traduzca en orga- 
nización y en acción. 

Al campesino le interesa vender bien su cosecha, le interesa 
no depender de los intermediarios que de siempre lc han llevado 
los beneficios. Agrupándose, apoyándose unos a otros, los campe- 
sinos pueden influir en los mercados de productos agrícolas. La 
venta al trav6s de una organización, para lograr mejores precios, 
es el primer paso a l o ~ r a r  en la reestructuración de la economía 
rural. Con una organi~ación que reciba las cosechas y que las 
pague al campesino, o le adelante algo a cuenta de ellas, habría 
tiempo para buscar los mercados ~niís adecuados, sería posible 
contar con una organización administrativa y de orientación téc- 
nica y financiera que se encargara de las operaciones comerciales 
de un grupo niimeroso -y consecuentemente de una región exten- 
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sa-, se ~ o d r í a n  obtener créditos, repartiendo solidaria y amplia- 
mente el riesgo, para el fomento de la producción de cada quien. 

Si el campesino exl;erimenta las ventajas de vender en común, 
conservando individualrnente su tierra, trabajándola en lo perso- 
nal, pero utilizando los medios financieros, la asistencia técnica, 
las innovaciones que le lleguen por medio de su organización, 
superará, por propio contencimiento y conieniencia, esta etapa, v 
pasari a oiganizar cooperativamente las demás fases de su acti- 
vidad. 

Para los canipesinos, el esfuerzo conjunto -la coopeiativa- 
es e1 único medio que les permitirá integrar su economía, pues 
dispondrán organizada e institucionalmente tle los recursos para 
culthar la tierra y al mismo tiempo establecer y operar las insta- 
laciones industriales que transformen sus pioducciones. L a  débil 
economía del medio rural se fortalecería al canalizar adecunda- 
mente el esfuerzo constructivo de una mayoría, que tiene la tierra 
y puede disponer de los elementos para que 6sta le dé sus rentli- 
mientos Óptimos. 

Es intensa y sin cuartel la lucha que se libra en el campo 
aqrario. Por un lado, los campesinos, empujando hacia un desa- 
rrollo nacional independiente y sano; del otro lado, los sectores 
que aprovechan la debilidad de las organizaciones populaies y la 
desorganización --organi~ada para ellos- de la economía, como 
son los mon-polios cutrarileros. que manejan los mercados de los 
prodireto, r i ~ L c  1.1 pti.tantf.s v las principales industrias que trans- 
forman p;oductus agiicolas (alimenticias, de forrajes, huleras, etc) ; 
los acaparadoies y prcstamintas iurales; las industrias que propician 
el mo~iocultivo como prucidiriiicnto de explotación de los campe- 
s in~s,  como sucede con muchos ingenios azucareros, donde el pro- 
ductor agrícola depende del ingenio y trabaja para darle a éste 
las utilidades mayores; funcionarios de la banca que hacen un mal 
manejo de los recursos que deben destinarse al fomento de la 
producción campesina, etc. 

La ignorancia y el fanatismo de las masas rurales de muchas 
regiones juegan también a favor del retraso y la explotación. 

Si tratáramos de medir 12 capacidad y eficacia de las organi- 
zaciones campesinas en función de las decisiones favorables a la< 
masas rurales en los trámites y gestiones que realizan, el núriiero 
de resoluciones favorables que no se ejecutan en la prktica, las 
catrncias que tienen los iiíltleos canipesinos, la violación qiie 'e 
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hace de sus derechos y las injusticias que hacia ellos se cometen, 
veríamos que es reducida ante la amplitud y alcances del problema. 

Vistai las fuer~as en juego y la magnitud de los obstáciilos, 
supeiarlos demanda de los campesinos mayor conciencia de sus 
derechos y del papel que representan o pueden representar como 
la clase más numerosa; demanda de ellos cohesión e identidad de 
miras para tener resultados de sus acciones, y exige, ante todo, 
decisión para mantenerse en la lucha, para hacer que sus rcpre- 
sentantes y dirigentes respondan efectivamente a sus intereses. 

Las fuenas revolucionarias se han preocupado por la oryani- 
iación política de los sectores rurales. H a  sido el Estado cl que 
ha ~xopiciado-la integración de la más importante de las centiales 
caiiipesinas y el que ha hecho constantes llamados a la unidad, 
como condición para acelerar la resolución del problema aqrario, 
coniiderando que tan importante como la orqani;.ación económica 
y la capacitación del campesino,-es su organización para la acción 
política. En cuanto los problemas agrarios no se resuelven, hav 
ineficacia de las organizaciones campesinas. Estas deben ejercer una 
presión capaz de hacer prevalecer sus intereses en todas aquellas 
cuestiones que afecten a sus agremiados. Y la opinión de la masa 
riiral estará presente en la discusión de siis problemas y en las 
respectivas soluciones, en la medida en que se practique la dcmo- 
cracia dentro de las organizaciones campesinas, es decir. siempre 
y ciiando la acción sea congruente con los principios que se pos- 
tulan y los intereses que se representan y defienden. 

La actitud de las organizaciones campesinas sólo puede ser 
abierta y decidida para se: efica7, y sólo puede ser así, cuando 
sii base esti  formada por una masa consciente y activa. 

Actualmente se promueve la organización de los productores: 
. para exportar café directamente, para vender el tabaco en mejores 
condiciones, para que el productor de aguamiel dej; de depender 
de 10s intermediarios, para liberar al cañero del tutelaje y explo- 
tación de los ingenios. Se trabaja así en los sectores campesinos 
de más sólida economía, los que ~ u e d e n  afianzar su progreso más 
fácilmente. Los intereses así afectados están entre los más podero- 
sos, son de grupos pequeiios, con inmensos recursos ecoiióinicos. 
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En el pasado se recurrió, para fomentar la ganadería en las 
regiones poco pobladas, sin problema de solicitudes de tierra, a 
otorgar concesiones de inafectabilidad ganadera. Fue esta una me- 
dida para fortalecer la economía rural en aquellas zonas sin pro- 
blema agrario, pero que se usó más adelante como medida de 
protección del latifundio, dándose entonces las concesiones tam- 
bién en zonas donde los campesinos demandaban dotaciones ejida- 
les, desvirtuándose el objetivo ecbnóniico de la medida hasta llegar 
a constituir una forma de inipedir el avance de la refoniia aqra- 
ria. Hoy se busca adelantar el venciiniento de los plazos de la 
inafectabilidad, además de haberse decidido ya no prorro~arlos 
ni conceder nuevas inafectabilidades ganaderas; se está logrando 
fijar la pmpiedad legal en estos predios, la que les quedará a los 
ganaderos, y el Estado está entregando el resto de la concesión 
para satisfacer necesidades agrarias. Lo más iniportaiite será orga- 
niiar en estos predios a los nuevos ocupantes, para no destruir la 
unidad econóriiira de explotación y beneficiar así verdaderamente 
a los campesinos. 

El Estado también, ha dado el gran paso en materia de aprc- 
vechamiento forestal: ha iniciado en forma directa la explotacióii 
de los bosques, no ya con fines puramente comerciales, sino para 
aprovechar racional e integralmente, considerando los intereses 
del desarrollo nacional, uno de los más importantes recursos natu- 
rales del país. subaprovechado por una parte, ya que la explotación 
se realiza sólo sobre una octava parte de la superficie arbolada, 
pero destruido y sobrexplotado por la otra, ya que la explotación 
se ha venido realizando en forma irracional, perdiéndose un alto 
porcentaje del árbol, destruyéndose los suelos al propiciar la erosión, 
explotándose 1116s que al recurso natural, al campesino habitante 
y dueño de los bosques. La explotación de los recursos forestales ha 
constituido un enorme acto de piratería cometido contra el país, 
contra el futuro del país, y lo hemos dejado impune. Hoy el Estado 
comienza a correqir un error y un mal que se estaba haciendo 
costumbre; las organizaciones campesinas por su lado, han coiiien- 
lado también a fomentar la organización del campesino de los 
bosques, el que ya reclama para si el derecho a beneficiarse con 
los recursos que le pertenecen, los que sólo ha contemplado por 
generaciones, en el mejor de los casos, o ha visto destruirse y des- 
aparecer sin provcclio alguno para él. 
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Pero si bien una acción agraria positiva se ha emprendido en 
sectorcs importantes de la economía y con grupos ejidales que 
piicdcn así consolidar su situación, esta acción no tiene la intensi- 
dad que requiere en el problema quizá rnis sentido por los cam- 
pesinos, formado en sí por una variedad de problemas, pero que 
puede englobarse en la denominación tle tramitación agraria. Po- 
dría afirmarse sin incurrir en error, qiic todos los veintidós o veinti- 
trés mil ejidos del país tienen alguna gestión o trámite pendiente, 
adem.ís de los qiic realizan los iiiicvos centros de población, las 
colonias y los griil~os de solicitantes. Hay deslindes por realizar; 
sobrelmsición de <lotaciories; solicitudes de dotación y ampliación; 
invasión de tierras ejidales; despojos de parcelas; conflictos entre 
ejidos. i n t x  rjidns y coniiinidades, entre 6stos y propiedades pri- 
vadas. conflictos de totloi tipos y de todos contra todos, en fin, 
una serie de curstioiic.~ que ateiidcr y resolver, que están exigien- 
do, una acción iiiiricdiata. ~ ~ i i c s  son los problemas más sentidos por 
los campesinos y tina tlc las principales causas de intranquilidad 
e insesuridad en el canipo. 

Las causas de esta situación: insuficiencia presupuesta1 para 
atender el problema ayrario en toda su amplitud; indecisión en 
la acción política de las organizaciones campesinas para señalar los 
hechos inconvenientes y los responsables de ellos; y p.recepos lega- 
les que entorpecen la aplicación de la reforma agraria. 

Entre éstos distaca la reforma introdticida al Artículo 27 Cons- 
titucional el 31 de clicienibr,e de 19-46, Por ella se fijaron irracio- 
nales equivalencias a la propiedad legal, uniform5ndola en todo 
el país. y por ella se adniitih el amparo en materia agraria, proce- 
dimieiito al que han recurrido los latifundistas para impedir la 
acción agraria sobre infinidad de extensiones poseídas ilegalmente. 

La derogación de estas reformas y la vuelta albtexto vigente 
hasta 1346, ha sido un continuo reclamo de los campesinos desde 
la fecha de la modificación. 1 

Otro instrumento legal que ha frenado la reforma agraria es 
el certificado de inafectabilidad, ya que a obtenerlo recurre aquél 
que quiere detentar extensiones mayores a las ~ermitidas por la 

1 
ley, pues una propiedad dentro de los límites de extensión legales, 
es ya de por sí inafectable. La expedición de certificados de inafec- 
tabilidad ha significado, en la mayoría de los casos, una violación 
a la ley, el cohecho y el despojo a los campesinos de un dereclio 

! 
de posesión. i 
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S PROBLEblAS DE LA REFORMA AGRARIA 123 

I El yran propietario alega necesitar del certificado .de inafec- 
tabilidad para garantizar su posesión y tener tranquilidad para 
dedicarse a su explotación, pero quiere la tierra y la tranquilidad 
a costa de quitar al campesino la tierra que por ley le pertenece. , La garantía de la posesión la piden y requieren más el ejidatario, 
el comiiiiero y el auténtico pequeño propietario, que con frecuencia 
sufren la invasión y el despojo de sus tierras por parte del gran 
terrateniente, cuentan con pocos medios para defenderse y se en- 
cuentran todavía desorganizados. En estas condiciones, el latifun- 
tlista no deja llegar la pa7 al campo. La única qarantía efectiva a 
la. piopiedad y a la posesión, y la única forma de que la actividad 
iiiral <r tlesenviielva en iin ambiente de tranquilidad, constriictivo, 
es teriiiiiiando, y pronto, con los motivos de intraiqiiilidad, es 
decir, acelerando la afectación de todos los terrenos afectables, 
lletaiitlo a la práctica lo más ripidamente posible la ejecución 
de 13. irsoliiciones agrarias pendientes, haciendo que toda la es- 
triictiiia q ra r ia  del país se ajuste a lo previsto por la ley, en forma 
decidida y definitiva. 

La escasez relativa de tierra, el ripido crecimiento de la po- 
blación rural y sus fuertes carencias llevan a la reforma agraria 
a campos en cierta forma ajenos a la actitidad aqropecuaria, y 
es así como se lisa la reforma con el conjvnto de problemas que el 

En la actualidad, tanta importancia tiene acelerar el reparto 
cle la ticrra, para satisfacer las necesidades de los campesinos que 
carcccn de ella y atender así a la principal demanda popular de 
siempie, dando a este sector un punto de partida para su adelanto 
cconórnico, como importancia tiene aumentar la productividad, 
cliversificar los ciiltivos, organizar a los productores, para mejorar 

)- 

O 

S y consolidar la posición económica de los campesinos que vienen 
il ya  oseye yendo la tierra. Los implementos de trabajo se combinan 
a neccsariamente con el crédito, la asistencia tccnica, el riego, el co- 

mercio. el transporte, la industria, y el país exipe iin esfuerzo 
rcrande en este sector para hacer frente a la creciente demanda 

clesarrol!~ del país plantea. Es tlecir, la cuestión aqraria no alcan- 
7ará una solución cabal, a nirnns que se la conciba como iina par- 
te. la m5s importante por la población intererada, de un todo, y a 
nienos también, que se actúe consecuentemente. 

n de productos rurales. De no avanzarse aceleradamente en estos 
aspectos. la economía piiecle llegar a estranqtlamientos ocasiona- 
dos por una demanda s~il)crior a la prodiicci<íri, niinqtie rlrbe con- 
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siderarse que si hasta este momento no se Iian presentado situa- 
ciones internas cpn estas características, más que a una abundancia 
de producción, se ha debido a los bajos niveles de corisiimo coi1 
que vive la población campesina. 

En la resolución del problema agrario, el énfasis debe hacercc 
entonces, tanto en la satisfacción de las demandas políticas, que 
encabeza la solicitud de dotación de tierras, como en la adopción 
de aquellas medidas económicas que racionalicen y den una base 
más sólida al desarrollo de la agricultura y del conjunto de activi- 
dades del país en general. 

No será válido trabajar en un solo frente, sino habrk que lia- 
cerlo sobre múltiples líneas simultáneamente, siendo las principales 
el reparto agrario y el aumento de la producción y de la produc- 
tividad. Todas las medidas que en este sentido se adopten, encau- 
zarán y afirmarán el éxito de la reforma agraria, que es condición 
indispensable de un desarrollo independiente y democrático. 

La adopción y puesta en práctica de las decisiones necesarias 
para acelerar la aplicación de la refonna agraria, están condicio- \ 

nadas al apoyo político que las respalde, y a la acción que sea 
posible desarrollar para hacer frente y superar las reacciones que 
actúen en sentido contrario. En constituir y proporcionar este 
apoyo, esti nuestra tarea. 
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Un Problema que se Agrava: 
La Subocupación Rural 
por ARTURO BONILLA SÁNCHEZ 

No obstante que la Revolución de 1910 fue hecha fundamen- 
talmente por los campesinos, a consecuencia del profundo malestar 
económico y social que se fue acumulando en los estratos más 
pobres del piieblo mexicano, y. a pesar de los grandes cambios que 
la Revolución impuso en la vida del país, lo cierto es que, a casi 
60 años de distancia, su impacto en la elevación del nivel de vida 
cle los campesinos ha sido escaso y en algunas regiones nulo, por 
más que en algurias zonas agrícolas de México liaya lunares, pero 
sólo lunares de prosperidad. 

En hléxico se acepta comúnmente que el sector más atrasado 
cle la estructura económica nacional es el agrícola, lo cual se com- 
priieba a través de diferentes indicadores socioeconómicos. En el 
iiiedio rural, por ejemplo, se tenía en 1960 el 7070 del total de 
analfabetos; los salarios son menores a los de las ciudades y las 
prestaciones son prácticamente nulas; la población cuenta con esca- 
sos medios de asistencia social y, en qeneral, la productividad 
agrícola promedio es menor que para otros sectores de la econo- 
iiiía nacional. 

Si la afirmación de que el sector agrícola es el más rezagado 
de la cconornía no carece de sentido; en cambio, lo que es muy 
discutible es la apreciación que muchas veces se hace de que el 
sector agrícola es el caiisante principal del atraso, o que es en ese 
propio sector en donde se originan fundamentalmente las causas 
de sil rezago con relación a los otros sectores de la actividad eco- 
nómica. 
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El piopósito que perseguinios en el prcscntc trabajo, es el de , 
tratar de demostrar que uno de los más irnpoi taiites probleiiiqj que 
traban cl desarrollo de la agricultura es el dc la subocupacióii iural, j 

que aun cuando ahí sc manifieste sólo parcialineiite sc oriqiiia en 
esa actividad, y que en lo fundamental es el resiiltado de LIII pin- 
fundo problema estructural, esto es, íntimamente ligado a toda la 

/ esti~ictura y la dinámica económica de Mésico. la subocupación 
rural esti relacionada con las trabas en la expansión del inei<ado 
interno, con el desairo110 de la propia agricultura, con la 11atiiialcí.a 
y magnit~id de la indiistrialización, etc.. todo ello dentro dcl iiiarco 
de relaciones de dependencia económica y política que gu.iicIa 
México respecto a los países desarrollados. 

El subempleo rural se manifiesta de múltiples y drarniticos 
modos. Se advierte la necesidad que los campesinos tienen de eiiii- 
grar hacia los lugares en donde hay trabajo, aunque en su luyar 
de origen haya muchas cosas que se pudieran hacer, pero que no 
se hvcen porque no hay quien pague por hacerlas. Tal es cl caso 
de los jornaleros que van a la pizca de algodón, o de los que an al 
corte del café en Chiapas, o de los jornaleros que van al coitc 
de la caña en Veracruz o a Morelos. También se manifiesta el 
subempleo cuando la gente del campo está dispuesta a trabaja1 
aunque sea p r  un solo día, con tal de que se le pague la comida, 
fenómeno que por ejemplo se presenta en la parte oriental del 
Estado de Guerrero y en Oaxaca. El subocupado agrícola es aclurl 
que está dispuesto a trabajar en lo que pueda, con el salaiio que 
le quieran pagar; su situación es tan crítica que no puede estable- 
cer un niín~ino de condiciones de contratación. 

La subocupación se deja sentir en la necesidad que tienen los 
ejidatarios y parvifundistas de distribuir su paicela entre varios de 
sus hijos cuando no tienen otras oportunidades del empleo. No 
es iaro encontrar, por ejeniplo en los Estados de Tlaxcala, Hidal- 
go, Puebla, Morelos, RIéxico, Oaxaca y Chiapas, miniparcelas de 
una, media y hasta un cuarto de hectárea. La creiiente subdivisión 
de las parcelas sin una consecuente elevación de la productividad, 1 
obedece a que no hay suficientes fuentes de tiabajo para los hijos 
de los campesinos, como también se debe a que hay un fenó- 
meno de concentración de la propiedad de la tierra. El subempleo 
se observa asimismo en la necesidad que tienen los campesinos de 
abrir tierras al cultivo de muy baja calidad, para obtener un pro- / 
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SUBOCC'PACIÓN RURAL 127 

ducto esiauo que apenas les servirá de precario sosten para 61 y 
su familia. 

En fin, el subeinldeo rural se nota en los niiíos, hombres y mu- 
jeres que horas y horas están al pie de las carreteras pidiendo 
limosna. La vida de los campesinos subempleados es penosa y sin 
perspectiva de un cambio radical de su situación. Generalmente 
su preparación técnica es muy baja, con el agravante de que sólo 
tienen empleo temporal. 

Los subocupados agrícolas son un vívido pero drainático trsti- 
monio de un sistema de organización social que lia demostrado 
su incapacidad para darles en-pleo permanente y dotarlos de edu- 
cación. Pero si no han constituido hasta el presente una amenaza 
para la estructura económica nacional, es debido a que los siib- 
empleados rurales viven dispersos en las zonas más aisladas y atra- 
sadas y no constituyen una fuerza social coherente. Ademiis, con 
freciiencia predominan en sus mentes explicacioncs mágico-religio- 
sas sobre los problemas que les aquejan, y por lo general aceptan 
con resignación el estado de cosas prevaleciente, aunque paiilati- 
namente esa situación este cambiando por-otra en que comienzan 
a percibir explicaciones más objeti1.a~ y apegadas a la realidad. 

Se puede considerar que el silbempleo rural contiene varios as- 
pectos que es conveniente subrayar: a )  es una situación en donde 
se desperdicia mano de obra, b)  el subempleo tiene como caracte- 
rística fundamental la de ser inGoluntario, c )  se manifiesta en el 
momento ~nismo en que toda, o parte de la mano de obra agrícola 
tiene trabajo temporal y en el que para subsistir se ve obligada a 
utilizar parcialmente su tiempo en actividades renlunerativas en 
las cuales el salario es todavía más bajo, o bien no recibe ningún 
salario. En los casos más estrcnios, el fenóxiierio se manifiesta en , 

desempleo, o en lo que algunos economistas y mciólogos han dado 
en llamar "ocio rural".' 

Con los elementos anteriores se puede definir el subempleo 
rural como una situación económica y social en la que, en relación 
con las normas técnicas hay una iitilizacióri parcial e in- 
voluntaria de la mano tic obra disponible, que no encuentra em- l 

El acio rux.11 3e ni: ir~it~c\r .~ c i ~ . ~ n ~ I c  los c:inipcvno< no tr,ih.ij;~n c l íGi5  

hábiles del año y que gastan su  tiempo disponible pl,iticando. jugando dinero, 
tirando al bl:inco, bebiendo, erc. Incliiso, la rc-prtsl-nrnci0n para turistas del 
México atrasado se h:?ce con la figura de un caniprqino que está sentado cu- 
bierto con un sarA1.e y su soinbrcro. 
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128 NEOLATIFUNDISMO Y EXPLOTACIÓN 

pleo y se ve obligada a utilizarse en otras actividades que no son 
las de su especialización, por baja que ésta sea, y que por lo menos 
le permitan subsistir, con o sin remuneración. 

Si se intentara jerarquizar los más grandes y profundos pro- 
blemas que obstaculizan el desarrollo del sector agrícola, tendría 
que considerarse que uno de los más importantes es el de la caren- 
cia de empleo pleno en el medio rural, lo cual se'comprueba 
constantemente cuando se tiene oportunidad de hablar con los 
campesinos. Cuando se les interroga sobre las oportunidades de 
trabajo, es fácil constatar que una de sus más importantes pre- 
ocupaciones es la falta de ocupación permanente, preocupación 
que va aunada a otras, tales como los bajos salarios, la falta de 
tierras, los precios reducidos de los productos agrícolas, la precaria 
seguridad social, las escasas oportunidades de educación, etc. 

En los países subdesarrollados -y México no es la excepción-, 
el recurso productivo más abundante es su propia fuerza de tra- 
bajo; en consecuencia, en la medida en que, en una situación 
determinada, la fuerza de trabajo se emplee totalmente, se estará 
logrando el máximo de producción posible, independientemente 
de si la productividad promedio es alta o baja. Sin embargo, re- 
sulta paradójico que exista fuerza de trabajo disponible en abun- 
dancia, aunque sea no calificada en su mayoría, y que siendo uno 
de los recursos más importantes para salir del subdesarrollo, no se 
le pueda dar ocupación plena. 

Se ocupe total o parcialmente la mano de obra, de cualquier 
manera ronsume;por reducido que sea su consumo: y en la medida 
que sea desperdiciada se convertirá en carga y barrera para el 
desarrollo y por consecuencia en una causa más del subdesarrollo. 

Estimaciones de la magnitud 
del subempleo rural 

Aun cuando no se dispone de elementos estadísticos que per- 
mitan apreciar, con el niayor rigor posible, la magnitud del subem- 
pleo rural, hemos dicho que hay indicadores indirectos que testi- 
monian su existencia. Tales son los casos de la emigración del 
campo a la ciudad; la utilización de tierras de cada vez menor 
calidad para fines agrícolas; la existencia de la agricultura tras- 
humante en algunas zonas del país; el incremento del minifundio; 
la existencia de salarios bajos en el medio rural, si bien hay que 
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1 130 NEOLATIFUNDZSMO Y EXPLOTACION 

vuelve difícil cuantificarlo, como a la limitación de recursos y 
tiempo para obtener datos más  preciso^.^ 

Por otra parte, en una primera iriciirsión en el tema no nos 
preocupa tanto el que haya imprecisión en las estimaciones dislm- 
nibles, pues en realidad el propósito que perseguimos no es básica- 
mente el de corregir las estimaciones sobre la magnitud del sub- 
empleo rural, sino más bien el de analizar su origen. su dinámica 
y sus consecuencias. 

Una vez delineado el tema que nos preocupa pasemos a expli- 
car las causas que, a nuestro juicio, están determinando el pro- 
blema. 1 

En el sistema capitalista, la magnitud de la producción aqrícola 
será función o estará determinada por la magnitud del inqreso 

sector agrícola. Esta cantidad de ingreso disponible para consumir 
nacional y exterior que se destine a adquisición de productos del 1 

productos agropecuarios en un período determinado y a los precios 
corrientes es la "demanda efectiva", la cual puede aumentar o dis- 
ininiiir según los cambios que se operan en la magnitud del insreso 
y su distribución. 

Desde este punto de vista, la demanda efectiva de productos 
agrícolas será la determinante y la rectificadora a corto y a largo 
plam de la magnitud de la producción agrícola y de los tipo5 de 
productos que se elaboren. El mecanismo a través del cual se mani- 
fiesta es el de los precios. En aquellos casos en que la demanda 
efectiva resulte ser mayor a la cantidad de productos aqrícolas 
ofrecidos, los precios de los mismos tenderán a aumentar, y los , 
aqricultores sentirin el deseo de aumentar el volumen de produc- 
tos aarícolas en el período siguiente; por el contrario, si la de- 
tnanda efectiva es menor que la magnitud de la producción aqrí- 

El estudio cuantitativo del subempleo es una investigaci6n que debiera 
realizarse, aun cuando se requeriría seguramente de un buen número de in- 
vestigadores, y de cuantiosos recursos. Al presente, ese estudio podrán realizarlo 
la Dirección General de Muestreo de la S.I.C. o la Oficina de Recursos Hu- 
manos del Banco d t  México. 

I -- 
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SUBOCUPACIóN RURAL 131 

cola ofrecida, los precios tenderán a bajar y los agricultores procu- 
rarin restringir la produccióii del siguiente ciclo. 

La i.q~aldad entre el producto agrícola ofrecido y la demarida 
efectiva del mismo de ningún modo se logra sin serias dificul- 
tades. .4 rada momento se sabe que hay excedentes de productos 
agrícolas, que bien pueden almareriarse para mejor ocasión, o se 
venden pero por debajo de los prerios mínimos que se requerirían 
para q ~ i e  el productor ayrírola pudiera continuar produciendo. En 
otras ocasiones el fenómeno se presenta a la inversa, cuando hay 
deficienria de la prod~icrióii agiícola en relación con la cantidad 
demandada.e 

Pero se preguntará: lqu6 tiene que ver todo esto con el sub- 
eiiil)leo cii la agricultura? Veamos cómo hay una estrecha relación. 

Como dijimos, cuando los productores agrícolas ven que la de- 
marida de sus ~roductoi  está aumentando. tratarán -dentro dr  lo 
posible- de incrementar la producción, pero para lograrlo nece- 
sitarán contratar niás mano de obra. Si por el contrario, la demanda 
y los precios disininuyerar,, los productores -a fin de perder lo 
rneiios posible- restringirán la producción y sc verán obligados 
a desocupar trabajadores. 

De este modo, al variar la demanda efectiva de productos agro- 
~)eciiarios no sólo afectará la 1)roducción agrícola que aumentará 
o disniir. !ir& sirio que además determinará los cambios en cl nú- 
nirro de trabajadores agrícolas c~npleados.~ Se pueden presentar 
estas posibilidades: 

" D e  otro lado, la demanda efectiva es cambiante para cada producto 
agrícola, d e  allí que se presentan los casos d e  exceso d e  producción agrícola 
en determinados productos al misino tirmpo que hay carencia d e  otros. 

Los desajustes entre el volumen d e  producto agrícola y la niagnitud deman- 
cl;i<l~ no sólo se presentan e11 cuanto a cantidad. sino también en  el tiempo y 
en t l  espacio, lo que dificiilta que haya un perfecto equilibrio entre la oferta 

la demanda. Es decir, con frecuencia se o b s e r ~ a  que hay excedentes agrícolas 
eka lgunas  regicnes y en cziiibio hay otras en donde esos niisinos productos 
rsran siendo requeridos. 

Las desigualdades entre la demanda efectiva d e  productos agrícolas y la 
niagnitud d e  la prodiicción, que se presentan conio serios desajustes entre coin- 
~.r.ido~.es y productores, se deben a que solamente es posible saber si se produjo 
de iiiás o d e  mrnos con relación a la driiianda d e  los productos agrícolas h35- 
tn el momento en que unos y otros se enfrentan, es decir hasta que ya se ven- 
dió la producción. 

La técnica d e  producción mejora generalniente con el transcurso del tieni- 
po  y se reflei.tría en la situación arriba descrita d e  tal iiiodo que cada vez 
iiieno, Iioii~hrcs se necesitarían para producir lo que xntes se obtenia con un 
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l a )  Produccibii agrícola niaxiiiia con ocupación total corres- 
pondiente a la demanda efectiva de productos agrícolas. Si 
la demanda efectiva de productos agropecuarios fuera de tal 

b magnitud que se tuviera que ocupar a toda la mano de obra, 
Iiabría empleo coniplrto y no habría desocupación ni subocri- 
pación de los tiabaiadorei del campo. 

b)  Producción agrícola máxima con ocupación total menor 
que la necesaria para satisfacer la demanda efectiva de produc- 
tos agrícolas. Eri este caso, si la demanda efectiva de produc- 
tos agrol>eciiarios fiicra mucho más grande que la producción 
posible de obtenei con ocupación plena de los trabajadores 
iurales, l iab~ía necesidad cle aumentar las importaciones de 
productos ag~npeciiarios, o bien se importaría mano de obra 
para ser ocupada en las labores agrícolas, exactamente como 
Iiacen en Estados Unidos los granjeros al importar braceros 
y "espaldas inojadas" de México. 

c )  Producción agrícola máxima con ocupación total mayor 
qur la necesaria para cubrir la demanda efectiva de productos 
agrícolas. Si la demanda efectiva de productos agrícolas es 
inenor que la producción agrícola susceptible de obtenene 
ocupando totalmente a la mano de obra disponible, habria 
iin "sobrante" de mano de obra. Esta es la situación que te- 
nemos que examinar más de cerca. 

El "sobrante" sería de la producción si se quisiera tener total- 
mente ocupados a los trabajadores agrícolas; el "sobrante" de 
mano de obra se presenta al ajustarse la magnitud de la p d u c c i ó n  
agrícola solamente a lo que permite la demarida efectiva. Esto ú1- 
timo es lo que ocurre. Ni el gobierno puede perder dinero en aras 
de una política de ocupación plena ni los agricultores están diipues 
tos a absorber las pérdidas. Los trabajadores agrícolas constituyen 
el sector mis  dcbil y desorganizado de la estructura social de Méxi- 
co y sobre ellos se dejan sentir las consecuencias de una demanda 
efectiva insiificiente. 

ma)or núinrro de trabajadores. Sin embargo. a t o  no aliera en su dtnámica 
lo que h e m o ~  afirmddo. sino que solamente alteraría las proporciones de hom- 
b r e  ncccsartos en la prmiucctón 

'. Fn este caso sr lograría la otupdción plena, pero el Estado tendría que 
absorber las pérdida, o evportar los ctctdrntes a precios muy bajos. Pérdidac 
que de otro n~odo  quedarían en manos de los  productor^ agrícolas Al ab- 
sorbr los excedentes de producción agrícola el Estado cargaría a su presupues 
to. y cn realidad i toda la población, el costo del mantenimiento B una po- 
lítica de ocupación plena en el campo. 
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SUBOCUPACIóN RURAL 133 

Caicsas dc la insuficiente rlettlailda 

En México y en g&iieral en los países subdesamllados, el fe- 
nómeno característico y tradicional es el antes visto: la demanda 
efectiva de productos agrícolas es mucho menor a la cantidad de 
productos que potencialmente se podría obtener si se ocupara to- 
talmente a la mano de obra agrícola, no obstante que, en general, 
el nivel promedio de la productividad en el medio rural es muy 
bajo. Eii otras palabras, y hasta la presente etapa del análisis, po- 
demos afirmar que la insuficiencia de la demanda efectiva de 
productos agrícolas es la que provoca la subocupación en el campo. 

Al contrario de otras explicaciones en las que el origen de la 
sulmciipacióri rural se localiza o :e trata de localizar solarriente en 
la estructura de la producción agrícola, ternos que en gran medida 
el problema se debe a la insuficiencia de la demanda efectiva. Esta 
insuficiencia se presenta principalmente por una lciita expansión 
de los sectores no agrícolas de la econoiiiía, que son los que prin- 
cipalmente generan la demanda de productos agrícolas, de iiianera 
que los trabajadores "excedentes", aunque necesiten y quieran tra- 
bajar no podrán ser absorbidos por el sector comercial de la agri- 
clilturn. Puesto que los desempleados agrícolas deben subsistir, y 
puesto que están en contacto directo con la tierra se ven obligados 
a cultivar para crear los alimentos necesarios para su subsistencia, 
así sea produciendo sólo lo indispensable para sí mismos. 

Pero si existe una insuficiente demanda de productos agrícolas 
hay que examinar algunas causas que dcteirninan el fenómeno. 

La distribución del ingreso nacional que existe en México es 
muy desigual. De acuerdo con cifras del Banco de México, de la 
iiiatriz de irisumo-producto calculada para 1960, sólo el 3170 del 
ingreso nacional se destina a salarios y sueldos. Mientras esto sea 
así, la gente no tendrá el suficiente ingreso como para comprar 
más productos agrícolas. Entre otras cosas, si existen salarios bajos 
en México es porque no hay organizaciones sindicales entre los 
trabajadores del campo y porque los trabajadores urbanos mn víc- 
tiinas de la gran corrupción de los líderes. 

Seguirá existiendo una débil demanda de productos agrícolas 
si no se elevan las inversiones en la industria y si no se canalizan 
a los sectoms básicos del desarrollo cuyo efecto, entre otros n~uchos, 
sería el de aumentar la ocupación en las ciudades y la capacidad 
adquisitiva de la población. Sin embargo, no se podrá aumentar 
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la inbenión y canalizarla de acuerdo con las necesidaclcs del país 
si, como ha ocurrido con los últimos gobiernos, no se elevan los 
impuestos a los sectoies sociales más pudientes, recursos que podr"ui 
dedirarse a in\ersiones básicas del desarrollo. Esos recursos se gas- 
tan ahoia en el coirsuriio suntuario de una minoría o bien se cx- 
portan al exterior, ya sea por nacionales o por inversionistas eutran- 
jeros, y en mucho menor inedida se (analiian hacia irivcrsiorici 
lucrativas, algurias de las cuales no son fundamentales para el des- 
arrollo.* En fin, no podrá elevarse vigorosamente la tasa de inver- 
sión si el país se está monopoli7ando en sectores muy importantes 
de la industria, menos aún, cuando muchas de esas empresas mo- 
nopolizadas están en manos de grandes corporaciones del exterior. 

Dentro del mismo sector agrícola hay mucho por hacer. Es in- 
dudable que un aumento de la inversión en la agricultura permi- 
tiría crear un volumen mayor de productos agrícolas a costos más 
bajos y ello permitiría aumentar el consumo, aumentaría a su vez 
la ocupación en el campo y concomitantemente tendería a que 
desapareciera la subocupación. 

Pero todos estos problemas, que tienen variados efectos u n o  
de los cuales es el de la débil demanda de productos agrícolas-, 
se originan en el sistema mismo de produccióii. Y lo quc es un 
problema de demanda efectiva desde el ángulo de la agriciiltura, 
es uca cuestión de oferta desde el punto de vista de la estructura 
económica del país. 

Es de todos conocido que eii México existe la subalimentación 
de la población y que el hambre se lia eriseñoreado cpmo fenómeno 
crónico en los estratos de la población de más bajos ingresos. 

En el trabajo titulado La magnitud del hambre en Aiéxico, se 
llegó a la conclusión de que en 1958, en el consumo diario de ca- 1 
lorías hay un 21yo de déficit en promedio reipecto a las 2 500 
necesarias normalmente, es decir sólo se consumían en promedio 
para todo el país 1 985 calorías. Pero más importante es lo que se 
añade más adelante: 

I ' * Para un estudio más completo de este importante tema, véase el libro de 
la EDITORIAL NUESTRO TIEMPO, M ~ X I C O :  riqueza y muerta, 1968, 2a edición 
(Nota  del edttor) .  

I i 
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SUBOCUPACIdN RURAL 135 
1 

"Este faltante de calorías refleja solamente la situación de 
aquellas familias que hicieron consumo, aunque menos del 
normal, de los alimentos principales ya mencionados -car- 
ne, pescado, leche y huevos-, pero la realidad acusa que el 
1570 de la población de México sufrió hambre porque sólo 
consumió esencialmente frijoles, tortillas y chilen.= 

Hay muclios especialistas que afirman que existe un gran vacío 
por llenar, por parte del sector agrícola para hacer frente al cre- 
ciente déficit alimenticio y que las causas fundamentales del incre- , 
inento de la subalimentación se encuentran en los bajos niveles 
de producción por hombre en la agricultura. De ahí concluyen y , 

recomiendan que debe aumeiitarse la asistencia técnica a la agri- 
cultura, que hay que elevar el volurnen del financiamiento, la 
fertilización, el uso de insecticidas, etc. 

Nadie discute la necesidad de elevar la baja productividad 
agrícola que en general predomina rii el país, ni tampoco se puede 
poner en duda la necesidad de incrementar y auspiciar los progra- 
mas de desarrollo agrícola, a nivel nacional, regional o local. Pero 
no son -desde nuestro punto de bista- estos factores los deter- 
minantes principales del crecimiento del hambre y la subalimen- 
tariún sino principalniente factores generales desde el ángulo de la 
demanda efectiva de productos agrícolas, lo cual no implica des- 
conocer que también esisten factorei en el lado de la producción 
que traban el crecimiento de la oferta. Lo importante de la ciies- 
tión, y no hay que perderlo de vista, es que la producción agrícola 
que va al rneicado está supeditada a que se pueda vender y está 
tlrprridiendo de que haya buenos precios que la estimulen. 

En estas condiciones, debernos deslindar dos cuestiones: 

1.' Existe una demanda potencial de productos agrícolas, la 
cual tendrá una magnitud equivalente a la cantidad de pro- 
ductos agrícolas que consumiría toda la población de contar 
con los recursos para alimentarse adecuadamente, agregándo- 
le la cantidad de productos agrícolas que demanda la indus- 
tria para fines no alimenticios (la que también sería mayor 
con una poblacióii con ingresos más altos). 

2" Existe otra demanda, la real, o efectiva, que se diferen- 
cia de la demanda poteiicial, por el hecho de que indepen- 
clienteinente de las neceiidades de la población, es la que 

U n a  Marid Flores. La niag~irtud del hambre en México, S.I.C., México, 
1961, D. 2 3 .  
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136 A'EOLATIFUA'DISMO 1' EXPLOTACIdAr 

realmente se destina a la adquisición de productos agricolas, 
ya sea para fines alimeiiticios u otros. Si por ejeinplo, una 
persona sólo tiene un peso disponible para comprar 1 kilo de 
trigo al mes y en verdad necesita 3 kilos mensuales, tendrá 
un déficit alimenticio de 2 kilos en este producto. Pero la 
producción agrícola no podrá crecer hasta satisfacer la nece- 
sidad de tres kilos de trigo, sino que la producción sólo llegará 
hasta un kilo, porque es lo que realmente esa persona puede 
comprar. O bien, hasta que los precios bajen -por aumentos 
en la productividad- y con el mismo peso pueda coinpi~ir 

i 
los 3 kilos. 1 

1.a pi.oducción agrícola no se va a impitlsar por el solo Iiccho 
de que haya subaliiiientación o hambre, así Iiaya inilloncs y mi- 
llones de seres hambrientos. Unicamentc se impulsará hasta donde 
el nivel de la demanda efectiva lo exija. i Pobres de los aqricrilto- 
res que producen más de lo que exige la demanda efectiva! Per- 
derrín inevitablemente, y entrc mis  produzcan más graricles serán 
sus pérdidas. 

Es la rstriictura del capitalismo la que determina cuánto pro- 
ducir, qué producir y para quién producir. Si se produce, es para 
obtener una ganancia, no son las necesidades sociales las que cle- 
terminan lo que se debcrrí producir Dentro del actual sisteina social 
la producción crecerá o disminuirá en función de las perslwctivai 
de ganancia y, por ende, sólo se producirá lo que deja ganancias. 
Que para obtener ganancias es necesario producir algo que satis- 
faga necesidades, es cuestión que nadie refuta; pero tanlpoco se 
puede negar que la producción se efectúa sólo por las perspectivas 
de ganancia. 

La forma de funcionamiento del capitalismo en la agricultura 
mexicana está dando lugar, conio en otros muchos países, a estos 
dos grandes fenómenos: 

a )  Por el lado de la oferta de productos agrícolas, el sistema 
es cada vez menos capaz para absorber a toda la mano de 
obra agrícola disponible para ser ocupada, creando por mn- 
secuencia desocupación y subocupación en el campo. 

b)  Por el lado de la demanda de productos agrícolas, el 
sistema está llevando a cada vez un mayor número de perso- 

b nas a la subalimentación y al hambre. 

l Esiste una serie dc factores condicionanies qur presioiian para 
que la diferencia entre la demanda potencial de pmductos aqríco- 
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las se vara acrecentando. con relación a la demanda efectiva de 
esos misinos productos, diferencia que es relativamente inexistente 
en los ~a í ses  ca~italistas desarrollados en donde la subalimenta- 
ción es mucho menor; pero en los países siibdesarrollados coino 
34éxic0, la subalimentación se ha convertido en un rasgo traclicioiial 
de sil estructura ecoiióinica. 

Entre los m;is iniportantcs factoics quc se estrin presentando y 
que impiden que la deniancla efectiva de productos agrícolas sea 
mayor, podemos seiialar los siguientes: 

a )  En Srari rncdida, el proceso de acuinulacióii cle capital se 1 
hace ~~referentciiiente mediante la intensificación del ritmo de 
producción /o la baja o estancamiento de los salarios (en 
cambio, eri ros países ~Iesarmllados, esas foimas de acumula- 
ción ya no son las más importante5 al liaber pasado a primer 
término la acuiiiulación de capital con base en una alta pro- 
ductividad de la mano de obra). En consecuencia, el bajo 
nivel de los salarios d r  quienes están ocupados se transfoiiiia 
en una barrera para que los asalariados puedan adquirir los 
artículos alimenticios que su orgaiiisino y las costumbres, his- 
tórica y geográficaniente condicionadas, exigen. Además, los 
países subdesarrollados y entre ellos México, prematuraiilente 
Lati teniendo una economía monopolística al aparecer graii- 
des corporaciones extianjeras y al avanzar el proceso nacional 1 
de concentración y centralización de capitales, y aun cuando ' 
aiirrientan su pivdiictividad no lo manifiestan en una baja ' 

1 de los precios sino en un aumento de sus ganancias. 1 
b) En las ciuclades también existe desempleo y subempleo, 1 y en la medida en que los desempleados o subempleados iir- 1 

banos no tengan fuentes de ingresos, o que éstas sean sólo de ; 
carácter temporal, en esa misma medida estarán limitados 
para satisfacer sus necesidades alimenticias. 

C)  Al igual que en el caso de los trabajadores urbanos em- I 

pleados. los trabajadores rurales tieneri niveles de salarios 
bajos qiie iiripideii qiie puedan satisfacer totalmente sus necc- 
sidades alirneiiticias. Como el nivel de salaiios en el medio 
rural es en promedio más bajo que el de las ciudades, aquí 
el fenómeno se acentúa. 

d )  Los misinos subocupados agrícolas, vistos ahora coino 
consumidoirs, no piieden demandar la cantidad de alimentos 
que requieren pese a que los necesiten para vivir. 

el La foriiia de coinpetencia que priva eri la comerciali- 
zación de los productos agrícolas, es fuertemente "oligopolís- 
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tica", por lo cual los precios a que se venden diclios productos 
a los consumidores son más altos que aquellos cluc se estable- 
cerían si hubiera competencia libre. Por otra parte, hay que 
añadir que el aparato de comercialización es pesado, lento y 
ror. grandes fallas de organización, además de que está me- 
diatizado por una gran cantidad de intermediarios que viven 
de la compraventa de productos agrícolas, pero que poco 
añaden en utilidad de espacio o tiempo. 

FIay qiie insistir: en contra de lo que muchos afirman, no es la 
baja ~~loctucticidad agrícola la. que principalmente abre la brecha 
entrc demanda potencial y demanda efectiva de productos agríco- 
las. Ya licrrios establecido qilc pese a que existe baja productividad 
c.n la agricultiiia hay nutnerosos hombres desocupados; obviamen- 
te, al alimentar la prodiictividad en el sector comercial de la agri- 
cultura aeneraría rnayor subocupacióii, en el caso de que los hoiii- E 
bres que quedan disponibles no encuentren acomodo en otros 
sectores de la actividad económica. t 

No debe olvidarse que, a largo plazo, las variaciones de la pro- 
ductividad agrícola están influenciadas fuertemente por las varia- 
cionrs en el voliimen de la demanda efectiva. Con precios constan- 1 
teniente en ascenso se generar5 un ingreso tal que permite a los 
agricultores hacer frente a sus necesidades de inversión, lo que a su 
vez se reflejará en constantes aumentos en la productividad agríco- 
la. Las mejoras a la tierra y el aumento en la cantidad y calidad 
de los "insumos" agrícolas -como el uso de fertilizantes, herbici- O das, insecticidas, semillas mejoradas y máquinas-, sólo se podrán i 
llevar a efecto en condiciones en que los precios sean estimulantes, 
es decir, cuando la demanda sea constantemente mayor que la ofei; 1 
ta agrícola. 

La producción agrícola está, pues, sometida a los mecaiii~iiii~~ 1 

que el capitalismo le impone, tales romo los siguientes: 1) un pro- 
ceso de descapitalización agrícola tradicional, a través de mecanis- 
mos de precios desfavorables o también por medio de tasas de 

i 
interés usurarias a los campesinos, así como con impuestos regresi- 
vos a los agricultores, etc.; 2 )  la anarquía de la producción, que 
trae como consecuencia que sólo hasta que se obtuvo la producción 
puede el agricultor saber si produjo de más o de menos y que tam- 
bién se manifiesta en la agudización de las diferencias entre lor 
agricultores fuertes y los débiles: 3 )  el rezago histórico de los países 
subdesarrollados en relación con la capacidad de producción de los 1 
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SUBOCl.'PACIóN RURAL 139 

1~aíse~Icsarrollados, fcriónicrio que es consecuencia de su herencia 
colonial, etc6tei.a. 

Toclos estos y otros feiiómerios, se interinfluyen y se sutiiaii, ma- 
nifcstiiidose a través de la demanda efectiva, la que por las razones 
vistas es incapaz clr aumentar a la velocidad que lo requiere la ofer- 
ta agrícola. 

Para la niejor coinprensióii de este problema nacional todavía 
vale la pena hacer algunas consideraciones teóricas adicionales. En 

i tanto sea la cicmanda efectiva la que deterniiiie el \rolumeri de la 
niano <Ic obra agrícola contratada, no se podrá iiianifestar la vcr- 
cladera limitación, que podría quedar establecida del siguiente 
iiiodo: la demanda potencial total de productos agrícolas podrá 
ser iiiayor, igual o ineiior que la producción máxima posible de ob- 1 tener nnplco total de la mano de obra agrícola en un momento 

1 claclo : 

a) Si con empleo total de la mano de obra agrícola no se 
alcanza a satisfacer el total de la demanda poten-ial de pro- 
ductos agrícolas, habría que resolver esa limitación ya sea 
abriendo nuevas tierras al cultivo, aumentando las jornadas 

1 o bien incrementando la productividad de la mano de obra. 
b)  Si con empleo total de la mano de obra agrícola se al- 

canza a satisfacer el total de la demanda potencial de produc- 
tos agrícolas, habrá de todas iiianeras que auineiitar la pro- 
ductividad para disminuir el número de lioinbies ocupados 
en la agricultura, o con el mismo número de hombres dismi- 

e nuir la jornada de tiabajo. 
c )  Si con empleo pleiio de la mano de obra agrícola la pro- 

ducción fuera mayor que lo que establecería la demanda total 
potencial, habría que excluir trabajadores del sector agrícola 1 

I para ser ocupado en otros sectores. 

1 En otro marco de condiciones económicas y sociales en donde 
no fuera el mecanisnio de la ganancia el que determinara la pro- 
ducción, los supuestos arriba establecidos serían los que probable- 
mente se manitestarían, es decir, siempre y cuando la producción 
agrícola se guiara no por el espíritu de lucro, sino por el objctivo 
de satisfacer necesidades sociales. Pero esto sólo puede ocurrir en el 
marco de un sistema de ~>ioducción socialista. Bajo el capitalismo 
subdesarrollado todo sc "iesuelve" en la tendencia al aumento en 
el núinero de trabajadores riirales desocupados y en el de subali- 
mentados y hambrientos, así como en la creciente diferencia entre 
la derrianda efectiva y potencial de productos agrícolas. 
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4. COMERCIO EXTERIOR DE PRODCCTOS AUR~COLAS 

Y SUBOCUPACI~N RURAL 

Como se ha visto, la denianda efectiva dc producto? agiímlas 
está compuesta por la deinarida interna y la demanda esterna. A 
través del comercio exterior se puede aumentar la demanda externa 
y con la sustitución dc importaciones de productos agrícolas, parte 
del iii,greso antes destinado a la adquisición de pmductoi agrícolas 
en el exterior puede incieinentar la magnitud de la produccióil de 
la agricultura comercial del país. 

Desde el punto de vista en que hemos venido analizando el pro- 
blenia de la subocupación riiral, con el incremento de la demanda 
efectiva -vía aumento de las exportaciones agrícolas- puede dis- 
minuir la subocupación o incluso desaparecer, si el incremento eii 
la demanda fuera de tal magnitud que acelerara el ritmo de pro- 
ducción y por ende el volumen de la ocupación al grado de alcan- 
zar el nivel de ocupación plena. 

El aumento de las exportaciones de productos agrícolas cii X1é- 
xico ha tenido importancia y las cifras disponibles revelan quc den- 
tm de la balanza comercial, las exportaciones de productos agrícolas 
alcanzaron en promedio para el período 1960-1964 la cifia de 50có 
del total, como se podrá apreciar en el sipicnte cuadio: 

EXPORTACIONES MEXICANAS 

Período 1960-64 
(millones de pesos) 

Actividades 
Promedio 
1960/64 % 

Total promediado 11 002 100.00 i 
Agricultura1 5 504 .50.03 
Minería 2 127 19.34 
Productos manufacturados 2 003 19.19 
No clasificados 1 258 1 1.44 

Fuente: Conwrcio exterior de Al¿.uiro, Banco Nacional de Co- 
mercio Exterior, México, 1966. 

1 Incluye agricultura, ganadería, silvicultura, cdrd y pcxa. i 
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Lo que a nuestro juicio Iiay que destacar es el liecho de que 
rvrse al gran peso que tienen las exportaciones agrícolas en la ba- 
lanza conlercial de México subsiste de todos modos siibocuparión 
rural, pero ésta sería mucho mayor si las exportaciones de produc- 
tos aqrírolai disminuyeran. No obstante que el mecanisnio de las 
exportaciones ofrece una posibilidad para por lo menos disniiniiir 
el \oluiiirn de subocupados, liay en realidad una serie de obstáculos 
que dificultan el uso de este expedieiite, tales romo: 

1 1. En la actualidad y desde el áiigilo de la oferta mundial de 
productos agrícolas. se observa qur todos los países siibcles- 
arrollados tienden. por todos los medios posibles, a incrementar 

l las exportaciones de lo que en esta fase histórica de su des- 
arrollo pueden produrir: materias primas y productos agrico- 
las. Por un lado, la necesidad que tienen los países atrasados 

1 de obtener divisas es tan grande y, por el otro, la poca posi- 
bilidad de ofrecer al exterior productos de origen industrial, 
les obligan a competir entre sí ron miichos productos agrícolas 
similaies y en condiciones desventajosas -sobre todo esto úl- 
t imo- en vista de que en la actualidad la capacidad mundial 
de producción agrícola es mucho mayor que el volumen de 
la demanda internacional, fenómeno que se comprueba con la 
constante aparición de excedentes agrícolas y con las constan- 
tes bajas de precios. Estas condiciones revelan la competencia 
qiir ~e hace entre los mismos países subdesarrollados, con el 
inconveniente, ademrís, de qiie por lo general cada país opera 
en forma aislada. debilitándose aún más sit fuerza de n e p -  

i ciación. 
No sólo los países subdesai~rollados compiten entre sí para 

colocar su producción, siiio que inkluso se tiene el problema 
de que al nlercado internacional concurren productos agríco- 
las de los países desarrollados, en especial de Estados Unidos, 
que por los altos incrementos en la productividad aqrícola han 
logrado crear excedentes. Las ventajas de Estados Unidos en 
cuanto a productividad y capacidad para vender con amplias 
facilidades de crédito sus excedentes, como bien lo saben los 
apriciiltores mexicanos. se convierten para los países siibdes- 
arrollados en trabas para fomentar sus propias exportaciones 
de productos agrícolas. 

2. Del lado de la demanda mundial de productos agrícolas 
el paiiorama no es mis  alentador. El ingreso mundial se con- 
centra en unos cuantos países, lo cual determina que la de- 
manda internacional de productos agrícolas la lleven a efecto 
un níimero reducido de ellos. con fuertes ventajas en su favor. 
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Es decir, los países capitalistas desarrollados están en rondi- 
ciones de imponer ciertas condiciones ventajosas en la aclqiii- 
sición de productos agrícolas, fenómeno que se acentúa poi. 
el hecho mismo de la dispersión y abundancia en la producción 
agrícola de, los países subdesarrollados. México no escapa a esa 
situación, tanto más que el grueso de sus exportacioiies soti 3 

un solo país: Estados Unidos. 
3. El mundo tiende a establecer bloques económicos conio 

el Mercado Común Europeo, la Asociación Europea de Libre ' 
Comercio, la Asociación Latinoamericana de Libre Coiner- 
cio, etc. Todos estos bloques económicos, si bien tienden a 
fortalecer las relaciones de comercio entre los integrantes de 
los respectivos bloques, para los países que quedan fuera 
de las uniones económicas significa disminución de las expor- 
taciones, o por lo menos niayores trabas para el fomento dc 
ellas; también los bloques de países subdesarrollados son, por 
supuesto, más débiles. 

4. Otra de las dificultades que afrontan los países subdes- 
arrollados, estriba en las diferencias en los niveles de pro- 
ducción de cada país. Las diferencias de productividad en 12 
agricultura entre los países siibdesrrrollados, coadyuva a que 
aquellos que tierien niveles de prodiictividad superior est6n 
en mejores condiciones que los otros, para hacer frente a los 
posibles aumentos que se presenten en la demanda efectiva 
internacional. , 

I 5. Hay países s~ihdesarrollados que están en condiciones 
1 
1 de sostener sus exportaciones de productos agrícolas mediante 

precios relativamente bajos, los cuales se pueden sostener coti 
base en una política de salarios bajos. Las exportaciories de 
prodiictos agrícolas como el té hindú, el caucho malayo, 

1 el chicle o el Iieriequ61i iriexicanos, etc., se caracterizan por el 
hecho de que quienes trabajan en la elaboración y la euti.ac- 

1 ción de tales 1)roductos tienen un nivel de salarios s~iniaiiieiite 
bajo y las coiitlicioiics dc vida de esos trabajadores se asenieja 
en iiiucho al trabajo esclavo. En estas coridiciones; valr ia 

'1 pena preguntarse: ,el foirieiito de exportaciones de procliic- 
tos agrícolas sobre la hase de salarios de hambre, beneficia 
en algo al subocupado? La respuesta es negativa, pues prác- 
ticanieiitc en nada se diferencian; tan miserable es ~ i i i  sub- 
ocupado, coirio lo es un ocupado con salarios de hatiibre. 

6. La estructura del comercio internacional de productos 
agrícolas aciisa rasgos de caricter inonopolístico y oligopolís- 
tico: iin reducido níiinero de empresas poderosas se encargati 
de adq~iirir la producción agrícola, financiarla, ind~istriali- 
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SUBOCUPACZdN RURAL 11.3 ,/ 

zarla, exportarla e iiitroducirla eii los países consumidores. Ile 
este modo, los aumentos en la demanda efectiva internacional 
-medida en téririinos de ingre- simplemente quiereti de- 
cir que estas corporacioncs están en condiciones de al>sorber 
la iiiayor parte del ingreso, y sólo en muy pequeña escala los 
incrementos del ingreso se traducen en aumentos del voluineri 
del empleo agrícola. 

7. En el c m  específico de alguiias exportaciones dc pro- 
ductos agrícolas de México a los Estados Unidos -nuestro 
mayor comprador de productos agrícolas de exportación- 
se tienen problemas muy serios, en virtud de que están sujetas 
a fuertes variaciones en sus deiiiandas, como es el caso del 
melón, la sandía, el tomate, etc. Las exportaciones de estos 
productos se caracterizan, por un lado, por su gran inestahi- 
lidad y, por el otro, por su marginalidad. Es decir, son ex- 
portaciones que se venden a magníficos precios cuando en 
Estados Unidos la cosecha no es suficiente para abastecer su 
demanda. En estos casos, las exportaciones mexicanas no tie- 
nen absolutamente probl&nas, pero cuando en Estados Unidos 
las condiciones de la cosecha son buenas v suficientes los ex- 
portadores mexicanos recibirán por su producción precios 
que en ocasiones ni siquiera cubren los costos. Por lo tanto, 
la ocupación en estos cultivos es también inestable y precaria. 

8. Algunos productos agrícolas de exportación tienen la 
amenaza de los sustitutos sintéticos. Un caso de gran actua- 
lidad en México es el de la fibra de henequén. No obstante 
los ya innumerables problemas que tiene la explotación de 
esta fibra, hay que sumar el de su paulatina sustitución. Los 
sustitutos químicos de las fibras duras están resultando incluso 
mejores que las naturales. La sustitución, por otra parte, es 
inevitable, pues al fin y al cabo es el resultado de un avance 
de la técnica de producción que no se podrá detener: pese 
a todos los aspectos positivos que los cambios en la técnica 
de producción traen consigo, en estos casos específicos para 
los países subdesarrollados significan disminución de sus ex- 
portaciones y el fenómeno se presenta negativamente, pues 
no son ellos quienes lograti dichos cambios tecnológicos. 

9. Las corrientes de coniercio internacional son altamente 
sensibles a los cambios en la política mundial. Esto hace que, 
en general, las exportaciones de productos agrícolas o de cual- 
quier otro tipo de productos, tengan más riesgos e insegiiridacl 
para garantizar una corriente sistemática de exportaciones. 
Todavía está fresco el hecho, por ejemplo, de quc el gobierno 
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norteamericano, por razones de su política internacional, des- 
quició el convenio internacional del azúcar con el propósito 
de aislar económicamente a Cuba. 

En resumen, estos y algunos otros factoies se conlierten en 
obstáculos al desarrollo de las exportaciories de productos agrícolas, 
que sería uno de los medios para acrwentar la demanda efectiva. 
y disminuir el número de subocupados. 

Cantidad 
- -- % 

Total de importaciones 20 065.5 100.0 
Importación de productos agrícolas 1 774.4 8.8 

FUESTL. Attr~mto Estndístico de l  Comercio Exterior d e  los Estados L'nido, M:- 
xrrmos. 1966 

I 1 En la estimación hay algunos productos agrícolas importados que tienen 
valor agregado por proceso5 industriales. 

Como se dijo, otra de las variables a que sc puede recurrir 
para disminuir el volumen de subocupación riiral es el de la susti- 
tución de importaciones de productos agrícolas. La demanda efec- 

I tiva de productos agrícolas de cualquier país. salvo algunas excep- 

Hav varios factores que dificultan la realización de una polí- 
tica agikola encaminada a la sustitución de las importaciones, 
como los siguientes: 

i ciones, se satisface principalmente con la producción nacional, pero 
también se efectúan importaciones de ~>rodrictos agrícolas, o sea 
que se puede disminuir el volumen de subocupados en la axricul- 
tura sin que aumente la demanda efectiva de productos agrícolas, 
sustituyendo dichas importaciones con producción interna. 

En el caso de México, las importaciones de productos agrope- 

I 
cuarios no alcanzan una gran importancia en la balanza comercial. 
Al estimar la magnitud de nuestras importaciones de productos 
agropecuarios, encontramos que ocupan ei 8.8% del total de lai 

t importaciones en 1966, es decir, pai.a estas fechas el país es en 
6 
L gran medida autosuficiente. El cuadro que sigue ilustra el caso. 
I 

1 ESTIMACIÓN DE LAS IMPORTACIONES 
AGRfCOLAS MEXICANAS1 

Año de 1966 
(millones de pesos) 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



1. La iiiiposibilitlacl geográfica de producir los productos 
agrícolas que la demanda efectiva exige. 

2. Las diferencias en productividad y por lo ~riismo en los 
precios de los productos agrícolas importados y los de origen 
interno. Seguramente que las diferencias cn productividad 
es uno de los mayores obstáculos a la sustitución. Sor, fre- 
cuentes los casos de importaciones de productos agrícolas, no 
tanto porque no se puedan producir internamente, sino por 
las desventajas o diferencias tan grandes en los costos de pro- 
ducción domésticos en comparación con los del exterior. 

3. La enorme diferencia entre la capacidad de financia- 
miento de las exportaciones de los productos agrícolas provr- 
nientcs de los países desarrollados, o de países atrasados con- 
trolados por aquéllos, en compaiación con la que tienen los 
productos internos. 

4. La red comercial tan amplia y por lo general de carlic- 
ter monopolístico que tienen los exportadores de los países 
desarrollados y sus socios 3 representantes en los países sub- 
desarrollados, que están en condiciones de aplicar una polí- 
tica discriminatoria de precios a los productos agrícolas del 
interior para desalentar a los competidores nacionales. 

5. Las fuertes carnpaíias publicitarias que tradicionalmente 
liakzn los i~nportadores de productos agrícolas, que a la larga 
producen un fuerte impacto en la mentalidad de los consu- 
midores, al grado de que con frecuencia, por el solo hecho 
dc ser extranjeros, prefieren estos productos sobre los de 
origen iiacional. 

6. Los diferentes "estrangulamientos" que existen en la 
estructura de la producción agrícola, que determinan que aun- ~ que haya recursos naturales y mano de obra disponible sea 

l 
imposible, a corto plazo, satisfacer la demanda. Tales son los E 
casos de falta de comunicaciones, carencia de crédito agrí- 
cola, falta de asistencia técnica, lentitud del aparato de distri- 
bución, etc. I 

7. En ocasiones la producción de algunos productos agro- 
pecuarios de importación sólo es posible cuando se opera en 

k 
gran escala, y si la sustitución de importaciones se quiere ! 

'i efectuar sin cumplir esta condición podrán producirse inter- 
namente, pero a un costo demasiado elevado. i 

8. La debilidad política de los gobiernos para romper 
intereses de los comerciantes 211- viven de la importación 

i de productos aqrícolas. 
r 
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A'EOLAi'IFL N D I S h l O  1' EXPLOTACZON 

9. Los tetiioies a las posibles represalias que tomen los go- 
biernos de loi e\portadores afectados con la política de susti- 

10. Los acuerclos de carácter internacional de todo tipo 
que haya firi-iiado el país subdesarrollado, por los cuales se 
comprornetc a respetar detenninadas relaciones de comercio 
exterior que cii un iiloinento dado pudieran ser inconve- 

Si todas o la iiiayoría de estas trabas se pudieran eliminar, aun 
haciendo caso omiso de lai serias dificultades que traería consigo 
la eliminación de todas o por lo menos la mayor parte de las mis- 
mas, como resultado de una decidida política de sustitución de 
importaciones, pudiera ser que se eliminara la subocupación rural 
en proporción a la magnitud sustituida. Sin embargo, en r i p i  el 
problema subsistiría, aunque trasladándose a otro país u otros 
países en los que aumentaría la subocupación rural, disminuirían 
los precios agrícolas, o si no, se acumularían excedentes. 

Esta situación se debe a la actual estructura y dinámica de las 
relaciones internacionales, que está organizada para favorecer a 
los países capitalistas altamente desarrollados y es fuertemeiite 
desfavorable para los países atrasados. Solamente se podrá romper 
con todos los obstáculos que hemos señalado en el comercio este- 
rior si los países atrasados llevan a efecto una vigorosa lucha 
antimperialista; de otro modo seguirán manifestdndose y agudi- 
zándose los problemas del subdesarrollo como el que aquí trata- 
rnos: el subempleo rural. 

Efectos de la subocupación rural 

En México se ha logrado un alto grado de sustitución dc im- 
portaciones de productos agrícolas, así como un notable incre- 
mento de las exportaciones, y a pesar de ello no ha desaparecido 
la subocupación rural. De aquí que se haga menester hacer un 
análisis más cuidadoso de este problema. 

quiere el desempleo es la de convertirse en subempleo. Para subsis- 
tir, frecuentemente el subocupado depende de una agricultura de 
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SUBOCUPACIóN RURAL 147 

autoconsumo, recurre rnás y más al minifundio con la consi- 
guiente degradación c!e la productividad agrícola o emigra del 
campo a la ciudad. Veamos cada uno de estos casos. 

El desocupado tiene que buscar tierras no ocupadas por la 
producción más comercializada, que son más caras. Si esas tierras 

fundamentalmente para su autoconsumo y para pagar la renta 
tienen propietario se convertirá en un aparcero que producirá 4 

de la tierra al dueño; en caso de que las tierras a donde emigra 
sean tan malas que no tengan propietario, el producto que obten- 
ga será para sí mismo. Entre más desocupados haya, más subocu- 
pados habrá en la agricultura de autoconsumo ocupando las tierras 
marginales. Aquí encontramos una íntima relación entre agricul- 
tura para el mercado y desocupados que se transforman en sub- 
ocupados, y que dan lugar a la agricultura de subsistencia y de 
au toc~nsurno .~~  

En aquellos momentos en que la demanda efectiva de produc- 
tos agrícolas aumenta, aumentará también la cantidad de fuerza 
de trabajo contratada por el sector comercial de la agricultura, lo 
que influirá inmediatamente en el sector de subsistencia mediante 
la emigración de mano de obra subocupada al comercial, de tal 
modo que se reducirá el sector de agricultura de autoconsumo. 
Y viceversa, si la demanda efectiva se contrae fuertemente hará 
que mano de obra agrícola contratada en el sector comercial emigre 
hacia la agricultura de autoconsumo. 

Otra modalidad de esa íntima relación entre el sector mercantil 
y el sector de autoconsumo, consiste en que no necesariamente 
los agricultores de este último emigran hacia el primero al aumen- 
tar la demanda efectiva de productos agrícolas, sino que funda- 
mentalmente ampliarán la superficie cultivada. Cuando la deman- 

10 En los paises subdesarrollados hay que diferenciar entre la agricultura 
mercantil de subsistencia y la agricultura de autoconsumo de subsistencia. En 
las zonas semidesérticas del Centro y Norte de México existen los ixtleros que 
prácticamente viven al nivel de subsistencia, pero que dependen de la demanda 
internacional de la fibra de ixtle. Se trata de un caso en que la agricultura cs 
de subsistencia pero no de autoconsumo, pues todo lo que necesitan para sub 
sistir lo adquieren a través de los mecanismos de mercado y lo que produceii 
está sujeto también a los mecanismos del mercado internacional. 

i 

I 
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da disminuya, obligarlí a que reduzcan las áreas de cultivo; pero 
si la contracción de la demanda efectiva es sumamente fuerte 
hará que los agricultores dis~ninuyan las áreas de siembra hasta 
un nivel en que sólo producirán básicamente para cubrir siis pro- 
pias necesidades. 

Debe hacerse notar que en este proceso de contracción de la 
agricultura comercial y de la correlativa cxpansión de la agricul- 
tura de autoconsumo y viccversa, siempre sc produce menos que 
la capacidad total de producción, capacidad que como ya se dijo 
sólo se alcanzará hasta el punto en que se emplee toda la mano 
de obra agrícola en el sector comercial. 

Las fronteras eritre la agricultura comercial y la de subsistei-i- 
cia no están perfectamente delimitadas y, como se podrá deducir 
de lo que hemos venido analizando, dichas fronteras son cambian- 
tes y borrosas y se confunden con el fenómeno de la desocupación 
temporal; es decir, hay un importante sector de agricultores y 
jornaleros que estarán parcialmente trabajando en uno u otro 
sector de la agricultura. Moisés T. de la Peña dice al respccto: 

"el campesino en su mayoría está habituado por la necesidad 
que ya se hizo naturaleza en él, a permanecer ocioso parte 
de su tiempo, y 3 no inquietarse mientras haya maíz y fri- 
jol en su pequeño «coscoinate,. El no acostumbra vender 
de una vez sus excedentes de la cosecha cuando los tiene, 
sino que adem6s de reservar su gasto del año y el de algunos 
cerdos y gallinas, que son sus alcancías para el tiempo duro, 
va vendiendo poco a poco los excedentes para poder cubrir 
las pequeñas exigencias mercantiles, del vestido, las medici- 
nas, y algunas otras rninu~ias".~' 

Por otro lado, una expansión, por ejemplo de 100 por ciento 
de la demanda efectiva que obligara a la produccibn agrícola 
a aumentar también en 100 por ciento, con los ajustes y retrasos 
que ya hemos visto, no se derramará armoniosamente en toda la 
agricultura. De ningún modo esa expansión del 100 por ciento 
de la producción agrícola comercial se prorrateará entre todos los 
agricultores. Ello se debe principalmente a dos cuestiones: 

a )  La ramificación de los efectos de expansión de la demanda 
efectiva son muy desiguales. Hay tanto agricultores suma- 

" Moisés T. de la Peíia, El pueblo y su tierra, miro y rralidad de l a  re. 
ortna agrmia, Cuadernos Americanos, México, 1964, p. 178. 
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SUBOCUPACfdN RURAL 149 

mente aislados, cultural y ffaainente en los niveles más atra- 
sados, como también los que se encuentran muy relxionados 
y bien informados.de las tendench de  los precios, ya sea de 
los productos agrícolas cuando mn contratadores de mano 
de obra, o de los salarios cuando solamente son jornaleros. 

b)  L a  capacidad de respueaa productiva de los agricul- 
tores también es muy desigual, desde aquéllos que están mejor 
localizados geográficamente, que tienen tierras de buena ca- 
lidad, que pueden tener acceso al crédito y a una serie de 
insumos, hasta aquellos que no tienen ninguna, o 610 muy 1 
reducida ~osibilidad de incrementar rápidamente su produc- i 

rión, ya sea porque disponen de tierras pobres y de temporal 
o sea porque se encuentran lejos de los centros de consumo o 
de las vías de comunicación. 

Cuando las condiciones ecológicas de los terrenos a los que emi- 
gra el subocupado con muy desfavorable$, es imposible que pueda 
vivir permanentemente de un solo predio, máxime si trabaja con 
un bajo nivel de productividad. El resultado es que si ya de por sí 
son tierras malas para cultivar, pronto las tierras se deyenera- 
rán aun más, impidiendo que se obtenga siquiera el mínimo 
para que el subocupado subsista, y por lo mismo se verá obligado 
a emigrar de lugar en lugai para sembrar lo mínimo que necesita 
para subsistir. El subocupado en estas condiciones crea la agri- 
cultura trashumante, tan frecuente en muchas zonas indígenas 
del paíq. , 

En cuanto al posible número de personas que practican la 
agricultura de autoconsumo, por supuesto, con métodos de produc- 
ción arcaicos. hay, romo en el caso de las estimaciones sobre la sub- 
ocupación, cifras muy dudosas; sin embargo, Moisés T. de la Peña 
dice al respecto que: 

"Un sector rural de Mkxico, muy importante todavía, que 
parece representar más del 20% del bo(sl de la población 
agrícola, practica la técnica milenaria dc h <roza, o ama- 
mil, azteca, trashumante y a bese de desmonte y quema, 
siembra a piquete de estaca y cultiva con aborpala, o <coa,. 
Este sistema predomina en el Sureste, en Oaxaca y Guerrero 
y se extiende a grandes porciones de Michoacán, Puebla, 
Hidalgo, San Luis Potosí y fracciones menores, ya ~rop ia -  
inente marginales de serranías muy abruptas de Jalisco, Sina- 
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loa, Durango, Chihuahua, Sonora, Guanajuato, Querétaro 

Como también es perceptible en algunas 7onas indíyenas mon- 
tañosas, sucede asimismo que el subocupado usa tierras que si bien 
no son las mejores para cultivar sí lo son para otros fines, por ejem- 
plo para la explotación foreital; pero como carece de medios para 
realizarla y tieiie qiie sobrevivir, se ve en la necesidad de desmontar 
los bosques para scnibrar. aun cuando se desperdicie la riqueza 
de los bosqiies. 

6. SUBOCUPACI~N Y n l I N I F U N D I 0  

El desempleado agrícola que se coii~ierte en siihenipleado. no 
necesariamente tenderá a emigrar en busca de tierrar niarginales, 
sino qiie también se queda en su Iiigar de oiigeii giavitando sobrc 
la misma tierra, fenómeno que provoca a sil ve7 la tendencia ha- 

I cia una mayor pulverización de la propiedad y a convertir el mini- 
i fundio, ya de por sí anacrónico, en liiia uiiidad de csplotacióii toda- 
l 

1 vía más pequeña que únicamente resolver,? el problema de la slihsis- 
tencia de la mano de obra en forma temporal ; a la larya esto no ofre- 

1 ce ninguna solución, sino que al contrario, el problema se ao;ravari 
Cuando esto ociirrc, los campesinos sin trabajo, sin tierra o con 
muy pequeñas porciones de elia no tendr,?n el siificiente inyreso 
para vivir. Los campesinos que viven en estas condic~ones iien- 
den a invadir las tierras de los medianos o qrandes propietarios 
o a emigrar. 

La tendencia a la pulverizacióii de la tenencia de la tierra to- 
davía se agudizará más si tomamos en cuenta que ep Mfixico w 
presenta a su vez otra gran tendencia: la concentración o recon- 
centración de la propiedad territorial. 1,a competencia clesi~iial 
que se establece entre los propietarios de la tierra, derivada del 
afán de ganancia, la diversa productividad, las diferencias en la 
localización de las tierras y en las de su fuerza económica y polí- 
tica, conduce a que a la larga los propietarios más pequeiios - e j i -  

datarios o pawifundistas- se vean obligados a vender n a alquilar 
sus tierras en aras de la ampliación de la pmpiedad o del control 
de los agricultores más fiiertes. 
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En la literatura económica y social que se ha producido para 
estudiar el fenómeno de la lucha por la tierra, y que por lo ge- 
neral recomienda la realización de la reforma agraria como medio 
de redistribuir el ingreso agrícola, ésta se presenta principalmente 
cunio un fenómeno que se deriva de la lucha de los campesinos 
en contra de los terratenientes, quienes concentran parte del in- 
qreso generado por aquéllos, ya sea a través de los mecanismos de pa- 
go de la renta de la tierra o por el de los precios, cuando se trata 
de productos agrícolas comprando por debajo de su valor, y cuando 
se trata de productos de origen industrial vendiéndole a los cam- 
pesinos a precios por encima de su valor. 

No obstante que son justas las apreciaciones que explican la 
lucha por la tierra como un fenómeno de liberación de los cam- ' 
pesinos de los la7os económicos y sociales que los someten a la 
explotación de los terratenientes, debe añadirse otra relación que 
complementa a la anterior como explicación de esa lucha: la sub- 
ocupación misma. 

En tanto la demanda efectiva sea insuficiente para generar ocu- 
pación para toda la filer7a de trabajo agrícola disponible, se pre- 
sentará un excedente de mano de obra que debiera ser absorbida 
por otros sectores de la actividad económica, como los servicios 
y la industria: pero si no ocurre así, la subocupación mral será 
inevitable y se agudizarán el minifundismo, la agricultura tras- 
Iiurnante y la antiecanómica utilización de tierras para cultivo, 
cuando son más bien aptas para fines forestales o ganaderos. A 
su vez, la subocupnción provoca que los propietarios se vean cada 
vez más amena7ados por los subocupados sin tierra y la lucha por 
ésta se convierte en fenómeno cotidiano del medio rural. 

Como tina prueba de que éste cs un fenómeno congénito del 
capitalismo, en los Estados Unidos, p r  ejemplo, también se ob- 
serva que hay una tendencia a la concentración de la propiedad te- 
rritorial en manos de un sector reducido de agricultores; pero en ese 
país los terratenientes nunca se han visto amena7ados por los sub- 
ocupados, o por la gente sin tierra: y es que en este caso, como 
en el de otros países desarrollados, ha habido condiciones histó- 
ricas que permitieron que los excedentes de mano de obra agríco- 
la se canalizaran hacia las ciudades, en donde el avance indus- 
trial y el crecimiento de los servicios eran tan impetuosos que pu- 
dieran absorberlos. 

Es curioso obsenar cómo aquellos economistas que hacen caso 
omiso del análisis Iiistórico ven en e1 caso norteamericano el ejem- 
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plo a seguir por parte de los países subdesarrollados Pero Estados 
Unidos no tuvo la dinámica que aquí tratamos de estudiar para 
el caso de México; y si la tuvo, no llegó a tener nunca la inagni- 
tud que se observa en nuestro caso. La variable fundamental que 
evitó, para la ecoriomía norteamericana, la presentación crónica 
<le fenómenos como la subocupación rural, el minufundismo, la 
lucha por la tierra de campesinos hambrientos, etc., fue su mdus- 
trialización vertiginosa, gracias a la cual, cuando la mano de obra 
aqrícola llegaba a sobrar en función de la magnitud de la deman- 
da efectiva, podía cambiar ripidamente su fuente de s~istenta- 
ción: de la agriciiltiira. a la industria o los servicios 

Empero, para los países subdesarrollados esta ~~osibilrdad ex- 
traordinaria no se está presentando. La más evidente prueba es 
r1 hecho mismo de que en la aqriciiltura existe subempleo, con la5 
consecuencias aquí anali~adas Concretamente en México, no obs- 
tante que hay expansión del sector industrial el crecimiento no 
es lo suficiente~nente tiqoroso como para absorber a los subemplea- 
dos rurales. 

Cuando se ve en las comunidades rurales a los liombres pre- 
sionando políticamente para que se les de tierra para trabajar, 
no solamente se hace evidente que hav concentiación de la pro- 
piedad territorial, sino que también esos hombres son ejemplos 
vivientes de la incapacidad de la estructura económica para darles 
una fuente de sustentación distinta a la agricultura. 

En los subocupados, el deseo por poseer la tierra surge como 
consecuencia de que los suelos maryinalrs no yarantilan un mí- 
nimo de subsistencia, o de que no existen y de que no encuentran 
empleo en otras actividades económicas; pero ese deseo de pose- 
sión no siirgiría si &os Ilombres tiivieran qaranti/ado un salario en 
el sector indust:ial o en el de servicios, mAxime que en estos sec- 
tores hay una serie de ventajas en las condiciones de trabajo con 
relación a las prevalecientes en el campo. 

Si bien es cierto que en México ha venido aumentando cons 
tantemente la racionalidad de las explotaciones, sobre todo las al- 
tamente comercializadas -lo que aparentemente pudiera contra- 
decir lo que a f i rmamos ,  hay que tomar en cuenta que no nos 
referimos a ese tipo de agricultura, sino más bien a aquellas explo- 
taciones que se encuentran en el marco del autoconsumo, o bien 
en un estado intermedio, entre la aqricultura comercial v la de 
autoconsumo, es decir, explotaciones que parcialmente ~~roducei.  
para el ronsumo dr  los ayricultores y el resto para la venta I+á 
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situación examinada no tiene que presentarse necesariamente eri 
todos los sectores de la agricultura del país: pero desde el punto 
de vista del número de explotaciones, el minifundio es el predo- 
minante en el panorama nacioi~al. 

La deficiencia de la demanda efectiva para un sector de los 
agricultores que da lugar a la generación de subocupados y a la 
agricultura de autoconsumo, juega un papel muy importante en 
e1 estancamiento de la productividad agrícola. Aún más, el sur- 
gimiento de la agricultiira de autoconsumo tiende a impedir los 
ya de por sí bajos niveles de productividad. 

El incremento de la prod~ictividad es función de dos factores: 
a )  el aumento de la inversión por hombre ocupado y el mejora- 
miento tecnológico, y b) mejoramiento de la división social del 
trabajo. Solamente se incrementará la product:vidad en la medida 
en que los agricultores se especialicen mas c inviertan más. Sin cm- 
bargo, ello sólo es posible en la medida en que cuantitativa y cua- 
litativamente la demanda efectiva lo exija. Cuantitativamente, 
por ser ésta la que al incrementarse a largo plazo hace posibles 
los cambios en la productividad, así como por ser la determinante 
de la magnitud del ingreso que recibirá el agricultor, quien po- 
drá destinar una parte del mismo para reponer las inversiones 
efectuadas y hacer nuevas inversiones. Desde el punto de vista cua- 
litativo, es la demanda efectiva la que impone 4 e n t r o  de una 
aiiiplia gama de posibles p r o d u c t o s  los que se deben producir. 

En consecuencia, los agricultores deberán ajustarse a los re- 
qiterimientos de magnitud y calidad que la demanda efectiva exi- 
ge. La cantidad de la inversión agrícola está determinada por el 
nivel de la demanda efectiva. Si el a~ricultor invierte una deter- 
minada cantidad, por ejemplo 10 000 pesos y si con esa suma crea 
iin producto m a F r  de lo que la demanda efectiva requiere, el 
agricultor sentirá las consecuencias no sólo en el excedente agríco- 
la, sino además en el sobrante de la inversión. El mismo fenóme- 
no se repetirá, pero a la inversa, en el caso de que el a~ricultor 
con una inversión de 10 000 pesos cree un producto agiicola menor 
del requerido por la demanda efectiva. 

La demanda efectiva también determinará la especialización 
de la iriano de obra agrícola, en función de los productos que son 
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demandados. A mayor demanda mayor producción y consecuente- 
mente mayor especialización de la mano de obra. 

Si la demanda efectiva a través del tiempo tiene un constante 
incremento, manifestándose en un creciente aumento de los pre- 
cios de los prodúctos agrícolas, habrá consecuentemente un ali- 
ciente constante para mejorar la productividadj o por lo menos 
para aumentar la superficie cultivada, si bien es difícil que sola- 
mente haya aumentos en la productividad sin que haya amplia- 
ción de la superficie cultivada y por lo general van aparejados 
el uno con el otro, aunque puede suceder que cuando se utilicen 
todas las tierras de labor disponibles, el incremento de la produc- 
ción sólo se logre a base de aumentos en la productividad agrícola. 

Pero existe una importante traba que impide que cuando los 
consumidores aumenten, por ejemplo en 10%; la demanda de 
productos agrícolas, esto repercuta con igual intensidad en los agri- 
cultores: el carácter oligopolístico del mercado, ya que los inter- 
mediarios pueden absorber ni6s que proporcionalmente el incre- 
mento del ingreso que los agricultores. Aun así, si las demandas 
de los consumidores aumentan continuamente, permitirán iin in- 
cremento en la productividad, pero no tan grande debido a este 
obstáculo. 

Si la demanda efectiva de productos agrícolas determina los 
cambios en productividad de la agricultura, qué pueden esperar 
los agricultores que están en el sector de subocupados, que son 
precisamente el resultado de la falta de demanda efectiva para 
los productos que pudieran elaborar? La agricultura de autocon- 
sumo no recibe el impulso de la demanda y por lo mismo no re- 
gistra los respectivos cambios de la productividad, con el agra- 
vante de que el subocupado, al tener que producir principalmen- 
te para sí mismo en un medio hostil, quedará s ~ j e t o  a tres cues- 
tiones: 

a) El mismo esfuerzo que realiza en estas tierras ren- 
dirá un producto menor por la deficiencia en calidad de 
los terrenos. 

b)  En su caso no tendrá sentido la especialización. En- 
tre más especializado esté, menos capacitado estará para 
subsistir. La agricultura de autoconsumo, al contrario de la 
mercantil, exige que los subocupados no se especialicen, es de- 
cir, exige que hagan de todo. No tiene posibilidad de subsistir 
un subocupado que se hubiera especializado digamos en el 
corte de la caña de azúcar, cuando en la condición de auto- 
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consumo debe saber cómo cultivar productos que le permi- 
tan vivir directamente de la tierra en las diferentes opera- 
ciones, que abarcan. desde la selección y preparación del te- 
rreno hasta la cosecha y no sólo de un producto sino de varios. 
Además de lo anterior, necesita ampliar el radio de sus acti- 
vidades: aparte de ser un agricultor de autoconsumo tiene 
que convertirse en cazador, leñador, ~ s c a d o r ,  recolector, pas- 
tor, artesano, etc., siempre que las circunstancias lo icquic- 
ran. Todo ello trae como consecuencia una mayor ne5atiL.a 
a la especialización. 

c )  Aunque el subocupado quisiera elevar la productivi- 
dad estará aún más lejos de lograrlo qiie de trabajar en el 
sector mercantil, porque en el caso de que reciba rrmune- 
ración ésta será temporal y más baja que el salario obtenido 
por los trabajadores agrícolas permanentrs, lo cual lo impo- 
sibilita para destinar parte de su magro ingreso a la adqui- 
sición de iniplementos agrícolas o de insumos. Los sub- 
ocupados que no Genen remuneración estlín en situación to- 
davía más difícil que los que tienen una baja y temporal 
remuneración. 

.\clciiiis de éstas, hay otras consecuencias que trae consigo la 
agiicultura de autoconsumo y que dan lugar a la disminución de 
la productividad, como la pulverización cada vez mayor de los 
predios agrícolas. 

Como los límites entre agricultura de mercado y la de auto- 
consuino no están perfectamenre definidos, pues -como hemos 
a f i r m a d e  fuertes núcleos de campesinos están intercambiándose 
de iin sector a otro, el ingreso que la demanda efectiva derrama 
entre ellos tiende a distribuirse también entre los siiimcupados. 
Esto hace que se presente un fenómeno contrario a la dinámica 
capitalista que consiste en la tendencia a la centrali/ación y a la 
acumiilación, y que aquí se transforma en su inverso: la pulve- 
rización y dispersión del ingreso, fenómeno que reduce las posi- 
bilidades de estos agricultores de lograr cambios positi~ns en la 
productividad. 

Colateralmente a estas manifestaciones de subdesarrollo habrá 
otras de no menor importancia, tales como la presión para com- 
primir los salarios agrícolas por la abundancia de mano de obra; 
la utilización de terrenos forestales o ganaderos para fines de cul- , 
tivo, con el consiguiente desperdicio de dichos recursos; agudi- 
zación del aislamiento del campesino y mayores dificultades para 
$11 rdiicación. etcétera. 
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Hay dos fenómenos importantes que deben considerarse en el 
análisis. El primero de ellos es el incremento de la población rural 
y en especial el de la mano de obra agrícola, que ante una de- 
manda efectiva constante o creciente, pero insuficiente para ab- 
sorber a toda la mano de obra ya disponible con anterioridad, 
contribuirá a engrosar el volumen de sitmcupados agrícolas, si la 
emigración a las ciudades no es lo suficientemente grande como - 
para disminuirlo, que es lo que acontece en nuestro país. 

El otro fenómeno es el propio incremento de la productivi- 
dad. Como se ha dicho, en la medida en que al través de la de- 
manda efectiva -por la vía de precios atractivos- se dejan sen- 
tir impulsos en la producción agrícola, habrá posibilidad de que 
se introduzcan mejoras en las explotaciones, en las cuales se ten- 
derá a racionalizar la producción, lo que obviamente dará lugar 

, a  una disminución en la cantidad de hombres necesarios por hec- .- 
tárea sembrada. 

En este caro taiiibith, si la emigración hacia las ciudades no 
es lo suficientemente dinámica, los trabajadores que no fue posi- 
ble contratar en virtud del aumento de la productividad, engro- 
serán el sector de subocupados rurales. Estos son hechos claramen- 
te perceptibles en la realidad mexicana. 

Por otra parte, hemos afirmado anteriormente que los impul- 
sos a la pmducción agrícola derivados de la demanda efectiva no 
se trasmiten armoniosamente para todos los productores, \, aun 
cuando haya un gran sector formado por subocupados, los pri- 
meros que sentirán el aliento de la mayor demanda son los pro- 
ductores mejor relacionados y con mayor capacidad de respues- 
ta. De allí que los aumentos en la productividad se presentan prin- 
cipalmente en las explotaciones que operan en el marco de la 
agricultura comercial, cuyo nivel de productividad' será crecien- 
te, fenómeno que por lo demás acentuará las diferencias entre 19s 
diversas explotaciones. 

El hecho de que la reforma agraria en México se haya que- 
dado a medio camino y de que cada vez se vuelva más verbalista 
que real, en vez de manifestarse en hechos concretos, tambikn ha 
contribuido a que la subocupación agrícola crezca. 
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Flota en el ambiente político de México la idea - q u e  se ex- 
presa sobre todo en círculos confidenciales vinculados al gobier- 
no- de que el ejido 11% sido un fracaso desde el punto de vista 
económico. Incluso hay uno que otro especialista que se atreve a 
opinar sobre esta cuestión hablando de la necesidad de reorgani- 
zar el sistema ejidal sobre nuevas bases; por ejemplo, permitiendo 

1 que se legalice la compraventa de terrenos ejidales para que se 
constituyan unidades agrícolas de tamaño y calidad adecuados 
que permitan aprovechar las ventajas de las economías de escala. 
Es decir, se plantea en forma vergonzante la necesidad de instau- 
rar plenamente el régimen de propiedad privada en las tierras 
ejidaler Para ello w alega y se a''fundarnenta'y con estudios e in- 
vestigaciones de campo que "demuestran" que las explotaciones 
en manos de particulares son más productivas que los ejidos 

Convendría hacer la crítica al sistema ejidal en funcióq dc lo 
que se esperaba de él. Si se esperaba que los campesinos alcanza- 
rían altos niveles de vida ron miniparcelas de temporal, es un he- 
cho que el ejido es un fracaso. Pero si se toma como punto de 
vista que el cinpobrecimiento de los ejidatarios ha sido la inver- 
sa del enriquecimiento de los comerciantes de productos zgrico- 
las, de los prestamistas y de los industriales, a costa precisamente 
de los ejidatarios, entonces el sistema ejidal ha sido un éxito, pues 
como se sabe, la acumiilación de capital que ha servido para el 
desarrollo del país en buena parte procede de esos campesinos. 
Que dicho desarrollo haya beneficiado en lo fundamental a loi 
sectores urbanoi, no es un problema derivado del sistema ejidal 
sino de la estructura misma de la economía y de los intereses po- 
líticos y m ó m i c o s  en juego, que determinan en sus líneas gene- 
rales la política económica. 

El que, eii gencral, el ejido como unidad económica ha sido 
un fracaso nadie lo discute; los hechos están a la kista. Pero lo 
que también saben las autoridades y los especialistas enterados. 
pese a todo lo que se puede decir en contra de los ejidos, es que 
gracias al sistema ejidal el país ha tenido relativa calma política 
al relajar las tensiones sociales en el campo y eso, aunque no es nada 
fácil cuantificarlo, ha constituido un poderoso estímulo para que 
el capitalismo pueda desarrollarse en México. 

El presidente Kennedy puso a México como país ejemplo de 
lo que debería hacer la "ALPRO" en América Latina, y aun cuan- 
do en todo esto se exagera -basta salir al campo pala ver la mise- 
ria de los campesinos-, no cabe duda que México goza de cierta 
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estabilidad política porque los campesinos han estado "calmados", 
no obstante que constituyen uno de los sectores sociales más aban- 
donados, y que en términos generales esa estabilidad no existe en el 
resto de América Latina. 

El ejido como unidad económica para la explotación prácti- 
camente no existe. En rigor, el ejido ha llegado a ser sólo un con- 
junto de in;r.ili:ridios, la mayor pnrte de cllos dr temr~oral. qur son 
trabajados aislada e individualmente por los ejidatarios. Y no hay 
que olvidar que el trabajo aislado es la negación de la agricultura 
moderna y que sólo algunos minifundios en tierras dc riego, de 

! buena calidad y localizados cerca de los centros de consumo, son 
susceptibles de tener altos rendimientos con una agricultura inten- 
siva. Pero este no es el caso de la inmensa mayoría de las explota- 
ciones ejidales. 

No se puede esperar que haya éxito económico cn las explota- 
ciones ejidales, cuando una de las condiciones que da derecho a 
la tierra es precisamente la de no tener dinero. Este hecho, aunado 
a la pequeñez de las parcelas, condena a los rjidatarios a ser sub- 
ocupados. Ni tampoco se lograrán grandes avances entre los eji- 
datarios si, como se sabe, un corto número de el!~s, alrededor del 
1870 o menos -la proporción cambia en alguna medida de uno 
a otro año- reciben crédito oficial que sólo les sirve para man- 
tenerse, quedando el resto dependiente de empresas distribuido- 
ras o industrializadoras de productos agrícolas, cuando bien les 
va; en la generalidad de los casos o bien no reciben nada, o quedan 
a merced de los prestamistas o comerciantes lugareños que cobran 
tasas de interés usiirarias. 

Tampoco puede haber grandes esperanzas de progreso para 
lo ejidatarios cuando la asistencia técnica que reciben -cuando 
la reciben- es muy pequeña. En la actualidad hay un poco más 
de 500 extensionistas de la Secretaría de Agricultura y Ganade- 
ría, cantidad a todas luces insuficiente, pues en México se nece- 
sitarían cuando menos unos 50 mil hombres trabajando en estas 
cuestiones; y sin embargo, los pocos que hay prestan más sus ser- 
vicios a pequeños y grandes propietarios que a los ejidatarios. 

Por otra parte, no se ha desarrollado la idea de la coopera- 
ción en el trabajo entre los ejidatarios. Cuando en el régimen car- 
denista se estimuló la organización cooperativa de la producción 
agrícola se cometieron muchos abusos de parte de los comisaria- 
dos ejidales en contra de sus propios representados; y como ade- 
más se cometieron muchos errores en la política seguida, pronto los 
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1 ti0 R'EOLATIFLihrL>ISMO Y EXPLOTACIÓN I 
rencia entre las inmigraciones y las emigraciones urbanas. Es ob- 
vio que uno y otro fenómeno son muy agudos en esta etapa his- 
t6rica de México. 

I 
t 

La emigración hacia las ciudades corresponde en alguna me- 
dida al crecimiento de los sectores no agrícolas de la economía, 
la industria y los servicios. Existen varias razones por las que la 
gente del campo emigra a las ciudades: menores oportunidades 
de educación, inseguridad política y social en el campo, intole- 
rancia religiosa, bajos salarios, etc., en relación con las ciudades. 
De todos los motivos, el más importante es la necesidad de tra- 
bajar y la posibilidad de eniplearse en las urbes. Esto último es 
importante porque pcrtnite entender que el volumen de la enii- 7 
gración del campo a la ciudad estará determinado por la diná- I 

mica de la industria y de  los senricios. 
Si en México, como en general en los países subdesarrollados, 

las tasas de crecimiento de la industria y de los servicios fueran 
altas se presentarían dos fenómenos decisivos que de un modo 
directo e iridirecto pcrinitirían la drsaparición cle !a agricultiiia dc 
autoconsumo : 

1" Aumentaría el torrente migratorio del campo a las 
ciudades ante la mayor contratacióri de mano de obra en 

'las fábricas, comercios, transportes, etcktera. 
2" El incremento de niario de obra en la idustria y en 

los servicios contribuiría, a su vez, como un fuerte estimu- 1 
lante para acrecentar la masnitiid de la demanda efectiva 
de productos agropecuarios que, como se ha visto, dar5 lu- i 

gar a un incremento de la mano de obra contratada eri el 
sector comercial y de la productividad de la agricultura, con 
la consiguiente disminución en el número de subocupados 
en el sector dc autoconsiirno. ¡ 

Por el lado de la denianda efectiva de productos agrícola? 
se efectuarían notables cambios en beneficio de la agricultura. I,a ' 

l demanda efectiva, vía precios, ejercería una serie de presiones I 

que traerían como consecuencia obligados cambios en la estructu- 
ra de la producción agrícola; cambios que serán más o menos in- 
tensos en función de ciertas limitaciones, tales como la mag- 1 
nitud de tierra disponible de labor, disponibilidad de agua, crédito 
y mano de obra calificada; falta de instalaciones de almacena- 
miento; etcétera. i 
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SUBOCtJPACIÓN RURAL 161 
\ 

Hay que dejar perfectamente establecido que los subocupados 
iurales en el rector de la agricultura de autoconsinio no piiedeii 
demandar product* agrícolas en el mercado y que su demanda 
es siempre d@l, pues en lo fundamental producen para satisfa- 
cer sus propias y mínimas necesidades, pero al incorporarse a la 
industria y a los servicios urbanos automáticamente pasan a de- 
pender de las relaciones de mercado y a descansar en dinero para 
adquirir los bienes requeridos para vivir, entre ello5 los agrírolas, 
que ya no podrán producir. 

Por otro lado, la demanda efectiva de productos agrícolas se 
vería aumentada en una magnitud mayor -difícil  de estimar-, 
por los cambios tan fuertes que se estarían produciendo en la in- 
dustria y los servicios, no &lo por la incorporación de los subocu- 
pados, sino en virtud de otros fenómenos como el aumento de 
la demanda de materias primas para fines industriales, derivados 
de los cambios que se gestarían en las propias relaciones interin- 
diistriales. 

Podemos ver, pues, cómo muchos de los problemas que impi- 
den el desarrollo de la agricultura no están únicamente condirio- 
nados por fenómenos inherentes a la estructura interna de dicha 
actividad, sino que los más importantes problemas del subdesarro- 
llo agrícola se generan por la. estructura de @ economía en su 
conjunto y ,especialmente por el ritmo de crecimiento o por la 
lentitud de su expansión. 

10. DE 1.A SUBOCC'PACIÓN RI-RAL A LA URBANA 

Uno de los más importantes factores que contribuye a la trans- 
formación de la fisonomía económica de hléxico es la industriali- 
zación. A nuestro modo de ver, ésta es la variable fundamental 
en los cambios que se operan en la estructura económica del país. 
Sin embargo, en gran medida tales canibios dependen tanto del 
ritmo de la industrialiiación como de la naturalen o carríctcr de la 
misma. Es decir, tanto la tasa de crecimiento como la forma o mo- 
do de industrialización son los que están condicionando princi- 
palmente el ritmo de crecimiento de la agricultura, al través de¡ 
mecanismo de la demanda efectiva, aiinque claro esti  que en ella 
también influye el incremento de la ocupación en los servicios; 
pero no debe olvidarse, como más adelante lo veremos, que el cre- 
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162 NEOLATIFUNDISMO Y EXPLOTACIdN 

cimiento lento de la industria influye fuertemente en el creciniien- 
to deforme y atrofiado de los servicios. 

Cuando el crecimiento de la agricultura no está condicionado 9 
por el ritmo de la industrialización interna, son las exportacie 
nes de productos agrícolas las que juegan esa función. 

En México, la tasa y la forma de industrialización, aunadas 
i 
1 

a la demanda exterior efectiva de productos agrícolas nacionales, t 
están determinando la expasión de la producción agrícola; sin 
embargo, la industrialización y la demanda exterior de productos 
agrícolas no son lo suficientemente poderosas como para permi- 
tir la desaparición de la subocupación rural, ya sea al través del 1 
crecimiento de la dcmanda efectiva de productos agrícolas y/o ' 
mediante la absorción de un creciente número de trabajadores 
innecesarios en la agricultura, generadores del sector de autocon- 
sumo. 

Es más, en la actualidad se. presenta otro fenómeno importan- 
te que contribuye a aumentar el volumen nacional de subocupa- 
dos: como el ritmo de industrialización no es lo suficientemente 
vigoroso para extirpar no sólo la magnitud de subocupados rura- 
les, sino que es incluso incapaz de dar ocupación al número de 1 
personas en edad productiva que emigran del campo a la ciudad, 
en los medios urbanos de México, al igual que en otros países sub- 
desarrollados, crece el númerp de subocupados urbanos. En el 
cuadro que sigue se n a a  claramente el fenómeno que señalamoi: t 

ESTlIUCTCR.4 OCUPACIONAL DE hfÉXICO 
hlillones de personas y aumentos porcentuales respecto a 1940 1 

% Y@ % 
Au8nen- Aumen- Atdmen- 

Acti~idade.~ 1940 1950 lo 1960 lo 1970' io 

Total Pob. Econ. 
Activa: 6.0 8.2 37 12.0 98 17.7 192 

i 
Agric., Ganad.. 

S i l~ icu l tu ra  3.8 4.8 26 6.3 66 8.3 117 
Industria 0.9 1.3 40 ?.O 113 3.1 224 

1, 
Servicios 1.3 2.1 66 3.7 186 6.3 392 4 

PUENTE: Secretaria d e  la Pmidrnc ia ,  Estodirticas erondnzicar de Mix ico ,  p.  17. .r;k ' ProyecciOn nuestra. 
l 
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SUBOCUPACZON RURAL 163 

De la observación del cuadro anterior se desprende que, pese 
a que el desarrollo industrial de México ha sido apreciable de 
1940 a 1960, la absorción de mano de obra industrial ha crecido 
sólo en 113%; en cambio, en ese mismo período las actividades 
terciarias, que incluyen a los s e ~ c i o s ,  crecieron en 18670, lo cual 
atestigua que cada vez un mayor número de personas en edad 
~roductiva se siibocu~an en el medio urbano. El fenómeno se 
acentúa de acuerdo con la proyección calculada para 1970, pues 
se estima que habrá para ese año un incremento en la ocupaci6n 
industrial de 224%, en tanto que en los servicios se tendrá un 
aumento de casi 400% con relación al año base de 1940. 

En esta perspectiva, los datos revelan que la subocupación 
urbana aumentará con mayor fuerza y que la economía del país, 
pese a su crecimiento, no parece que- será capaz de resolver este 
problema. El hecho de que el ritmo de industrialización no sea 
lo suficientemente dinámico para absorber a los emigrados del 
campo, se demuestra con el crecimiento del número de personas 
que viven en y del sector de los servicios en calidad de subem- 
pleados urbanos. Los emigrados del campo difícilmente regresan 
a sus lugares de origen, y aunque no encuentren ocupación en 
las industrias buscan la manera de vivir de cualquier modo. El único 
sector de la estructura económica que a la mayoría le permite 
encontrar un modus vivendi, es el de los servicios. 

El crecimiento del sector terciario o de scwicios en los países 
hov desarrollados es una consecuencia de su mismo desarrollo. 
Cada vez es necesario ocupar a un mayor número de personas en 
este sector, en la medida en que va aumentando el nivel de vida 
de diversos sectores de la población: cada vez se requiere un ma- 
yor número de médicos, profesores, - artistas, investigadores, tra- 
bajadores sociales, educadores, etcétera. 

Esto mismo está ociirriendo en México: pero el actual creci- 
miento del sector terciario revela, además, un desarrollo defor- 
mado y atrofiado, de tal manera que su expansión no solamente 
obedece al crecimiento de la estructura económica y en especial 
de la industria, sino que los servicios se expanden también como 
consecuencia de la insuficiente dinámica de la industria. De ahí 
que en las ciudades proliferen, paulatina pero irremisiblemente, 
muy numerosas personas que están en la fase productiva de su vida 
y que se dedican a un sinnúmero de actividades, que si bien por 
lo menos les permiten mal vivir. desde el punto de vista de su 
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contribución a la producción nacional significa11 una apartación 
mínima o nula. 

En el sector de serbicios se van config~iiando col1 claridad doi 
subsectores. El primero es aquel fonnado por todos lo5 trabajado- 
res que prestan servicios socialmente necesarios corno es el caso 
de los médicos, educadores, profesores, periodistas, enfernieras, 
oficinistas, etc., que en general requieren de una mayor prepara- 
ción técnica y cultural. En este subsector no se presenta por lo 
general ni el subempleo ni la desocupación, salvo en condiciones 
de crisis económica. Como hemos afirmado. este siibsector sc iii- 
crementa en la medida en que aumenta la actividad cconórnica y 
en especial la tasa de industrialización, cuando zon fuerzas inter- 
nas las que principalmente auspician el desa~.rollo. 

El otro subsector está constituido por los suberiipleados urba- 
nos, o sea todas aquellas personas que se encuentran cn la fase 
productiva de su vida, pero que, contra su voluntad, no cncuen- 
tran acomodo en la agricultura comercial ni en la induitria, ni 
en los servicios socialmente necesarios. Quienes se ven obligados 
a vivir en este subsector son miles de pequeííos comerciantes am- 
bulantes, seividores domésticos, boleros, voceadores, pepenadorrs, 
billeteros, revendedores y todos aquellos que casualmcntc traba- 
jan en un oficio escasamente remiinerado. 

El subempleo urbano socialmente innt.crsario tirnc i i i i  oriqrn 
y una dinámica diferentes a los del otro subsector, y en xerdad son 
exactamente inversos. En tanto que los servicios socialinente nece- 
sarios aumentan como consecuencia de la expansión de la actividad 
económica, el subsector socialmente innecesario crece como resul- 
tado de la lentitud de la expansión económica, que redunda en la 
carencia de empleo para toda la niano de obra disponible. 

Por lo tanto, la ampliación o reducción del subsector de ser- 
vicios socialmente innecesarios, está en relación inversa a la con- 
tracción o expansión de la economía en general y en particular 
de la industrialización: si la tasa de crecimiento industrial crece 
vertiginosamente, la magnitud de los subocupados urbanos ten- 
derá a disminuir rápidamente, ya sea en forma directa, cuando 
la industria ofrece ~cupacihn a los subempleados urbanos, e in- 
directamente, a través del incremento de la ocupación en los ser- 
vicios socialmente necesarios. En el caso contrario, cuando la tasa 
de industrialización es lenta o nula, su capacidad de contratación 
directa será también reducida o nula, romo también acontece en 
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166 W1:'OLATIFUNDISMO Y EXPLOTACION 

alwholi~mo.'~ El incremento de la desintegración familiar, que se 
manifiesta en el abandono de las mujeres y de los hijos, es fácilmen- 
te explicable en este marco de condiciones. Por ello mismo, la hor- 
fandad y la indigencia tienden a aumentar. 

Por otra parte, los problenias de la vivienda para los subocupa- 
dos urbanos son también más graves y difíciles de resolver, p?es 
por su propia debilidad económica no pueden pagar una habita- 
ción con el mínimo de decoro que el actual desarrollo de la técni- 
ca de construcción supone. Ello mismo impide que haya inversión 
privada para la construcción de viviendas de bajo costo, pues no 
hay quien las pueda alquilar o comprar. 

De todo esto, resulta clan, que los cinturones de miseria de las 
ciudades se van ampliando sin perspectivas de que quienes viven 
en ellos puedan resolver sus más graves problemas en un plazo pe- 
rentorio, entre los cuales incluso el de la vivienda - e n  compara- 
ción con la situación rural- no tiene tanta importancia como 
otros. Pem lo que sí es evidente es que las diferencias y los con- 
trastes, especialmente en las grandes ciudades, son cada vez más 
grandes, de tal manera que se ven barrios en continua expansión 
con todas las comodidades y barrios miserables y trágicos como si 
fueran verdaderos ghettos, asimismo en expansión. 

Por otra parte, los trabajadores ocupados, protegidos por su pro- 
pia especialización y por los sindicatos, quedan hasta cierto punto 
fuera de esta dinámica del subdesarrollo, aunque, por supuesto, en 
la medida en que la especialización es menor la competencia con 
los subocupados tiende a ser mayor. 

Sin embargo, lo más importante de todo --dentro de las conse- 
cuencias sociales- es que en el campo se retarda el proceso de 
descomposición del campesinado, es decir, hay un retardo en la 
configu~ación del obrero- y el capitalista agrícolas, fenómeno espe- 
cialmente perceptible en el sector agrícola de autoconsumo. 

En el caso de las ciudades, al haber una mayor expansión del 
sector de subocupados urbanos, crece más rápidamente el lumpen- 
proletariado que la clase obrera. En otras palabras, con el menor 
crecimiento del sector más productivo de la sociedad y la mayor 
expansión del sector poco productivo o improductivo, cada vez es 
mayor la carga para el sector productivo de la sociedad. 

'3 Probablemeste la degradacidn humana de los subocupados urbanos sea 
inás trágica que en el caso de los rurales, pues al igual que sucede con la 
riqueza cuando x concentra, su inversa -la miseria- se acentúa. 
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Hasta lo que va de nuestro análisis sobre el problema de la sub- 
ocupación rural, hemos llegado a lo que consideramos como el fe- 
nómeno principal que puede favorecer o entorpecer la desaparición 
del subempleo rural y urbano: la industrialización. 

Como ya se ha visto, la posibilidad de desarrollo de la agricul- 
tura está dada tanto por el incremento de la demanda de produc- 
tos agrícolas en el exterior como por el desarrollo del mercado in- 
terno, en el que juega un papel he primera importancia la indus- 
trialización. Sin embargo, es conveniente insistir en que la deman- 
da de productos agrícolas del exterior está sujeta, como hemos visto, 
a una serie de factores difíciles de controlar y de prever; en conse- 
cuencia, las perspectivas del desarrollo ayricola mexicano dependen 
principalmente del desarrollo del propio incrcado interno. 

Por otra parte, a difereqcia de lo que ocurre en otros sectores 
de la actividad económica, a largo plazo la agricultura tendrá cada 
vez menor capacidad de absorción de mano de obra, pues con un re- 
ducido número de personas ocupadas puede llegarse a obtener un 
gran volumen de producción, como sucede por ejemplo en la agri- 
cultura norteamericana, que con un alto nivel de productividad sólo 
requiere de un 770 de la población económicamente activa -apro- 
ximadamente unos 5.5 millones de h o m b r e s  para obtener una 
producción capaz de sostener la demanda de alimentos de una po- 
blación de 200 millones de habitantes e inclusive de crear exce- 
dentes, los cuales de por sí revelan que se requiere una menor can- 
tidad de mano de obra agrícola que la ocupada en estos momento5 
en dicho sector." 

Pero en el caco de México las cosas no van en esa dirección, 
pues de 1940 a 1960 se observa que, en vez de disminuir, la pobla- 
ción económicamente activa del sector primario subió de 3.8 millo- 
nes de trabajadores a 6.3 millones, aunque en términos relativos 
haya disminuido de 63.370 a 52.8%. Si los sectores no agrícolas de 
la economía se desarrollaran a un ritmo mayor, sería posible que 
se redujera la magnitud absoluta de la mano de obra agrícola. Sin 
embargo, esta posibilidad sólo se convertirá en realidad si por su 

14  En Estados Unidos también haya pobres que no tienen lo suficiente para 
comer; pero, como hemos visto, la estructura del capitalismo les niega la po- 
siblidad d e  alimentarse bien, aun cuando haya excedentes agrícolas. 
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parte la agricultura está en condicioiies de elevar la productividad, 
utilizando cada vez menos gente. 

Si por el contrario, los sectores no agrícolas de la economía tien- 
den a crecer lentamente o se estancan. Darte del sector rural tende- , . 
rá a subdesarrollarse, pues la mano de obra en vez de salir de la 
agricultura se qiieda en el!a. Como se ha visto, en México la indus- 
tria de 1940 a 1960 sólo absorbió menos de un millón de trabaja- 
dores y en cambio los servicios absorbieron 2.4 millones y la agri- 
cultura misma 2.5 millones. 

Al proyectar a 1980 las tendencias que se han venido presentan- 
do en México en la década de 1950-60, si las condiciones en que 
se desenvuelve la economía del país no cambian sensiblemente, se 
obtendrán cifras como las siguientes: 

I CAMBIOS EN L.'. ESTRUCTURA OCUPACIONAL 
DE MÉXICO1" 

Millones de personas 

1940 1910 1960 
Actirpidades Cantidad % Cantidad % Catitidad % 

6 0 100 8.2 100 12.0 100 Total 
Agric., Ganad.. 

Silvicul., etc. 3.8 63 4.8 58 6.3 53 
Industria O 9 16 1.3 16 2 O 17 
Servicios 1.3 2 1 2.1 26 3 7 

1 
30 4 

1970 1980 
Acti~idades Canrid.d 96 Cantidad % 

Total 17.7 100 26.5 100 

Agric., Ganad., 
Silvicul., etc. 8.3 47 11.0. 42 

Industria 3.1 17 4.6 17 
Servicios 6.3 36 J0.9 41 

FUENTE: Cuadro anterior. 

' 5  La proyección a 1970 y 1980 se hizo con base en la siguiente fórmula: 
P = p ( 1  + r) n. En la que P = población proyectada; p = población del 
último año disponible; r = al cociente que resulta de dividir la población 
de 1960 entre la de 1950; n = al número de años que se desea proyectar 
la estimación. 
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SUBOCUPACIÓN RURAL 169 

Corno se podrá apreciar, para el año de 1980 la población eco- 

I nómicamente activa de los servicios, que es la que más rápidamente 
está creciendo, casi pod<á alcanzar a la población económicamente 
activa de las actividades primarias, muy al contrario de lo que his- 
tóricamente sucedió en los países hoy desarrollados, en donde la 
industria, a medida que la economía sc desarrollaba, sc convirtió 
en el principal receptor de la mano de obra agrícola. De acuerdo 
con estas proyecciones, en México la capacidad de absorción de 
mano de obra en la industria, aunque seguirá aumentando sólo 
llegaría a ocupar en 1980 el 17.5% de la población económicamen- 
te activa. Es decir, si en 1940 la industria ocupaba el 15.6%, en 

I 
cuarenta años más, de acuerdo ton las tenc!encias actuales, apcnas 
alcanzaría un aumento relativo de sólo 2% en la ocupación total, 
con lo cual se reafirma que pese a su crecimiento no se encontrará 
a la altura de lo que las necesidades ocupacionales exigirán. Es 
decir, las tendencias ahora presentes llevan a tina conclusión ine- 
quívoca: aumentará tanto la subocupación rural como la urbana, 
de no mediar grandes cambios en dichas tendmcias. 

Es obvio que para poder explicar las causas que traban el des- 
\ envolvimiento industrial sería necesario hacer otro estudio. Por 
\ 

1 ello sólo nos concretamos a exponer unas cuantas ideas básicas, en 
tomo a varios de los factores que dificultan la industrialización 
de México. 

Se sabe que entre la segunda mitad del siglo xvrn y las últimas 
décadas del XIX, los países capitalistas desarrollados atravesaron 
primeramenie por una etapa de fuerte proteccionismo, seguida por 
otra de un gran liberalismo económico en la que predominó la 
competencia libre, y posteriormente, como producto de esa misma 
competencia y del gran desarrollo tecnológico sólo quedaron las 
empresas más fuertes, que dieron lugar a una tercera etapa conocida 
como la del capitalismo monopolista, en la cual un reducido nú- 
mero de grandes corporaciones dominan la actividad económica. 

Aunque México no es un país altamente industrializado, ya acu- 
sa una composición monopolística en su industria. De acuerdo con 
el último censo, en el año de 1965 las industrias de transformación 
y extractivas tuvieron una producción de 122 mil millones de pesos, 

, en 136 mil establecimientos; sin embargo, únicamente 323 empre- 
sas aportaron el 36% de la producción industrial. Cierto es que 
muchos establecimientos industriales son pequeños talleres artesa- 
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nales, pero ello mismo indica tanto el enorme atraso de un gran 
número de empresas como la gran concentración financiera y téc- 
nica de un corto número de ellas. 

No es casual que en México, siendo un país subdesarrollado, 
cada vez en mayor grado un número reducido de empresas dominen 
en la economía nacional, característica que, hemos dicho, es propia 
de los países capitalistas desarrollados. Antes al contrario, el carác- 
ter cada vez más monopolístico de la industria constituye un rasgo 
estructural del desenvolvimiento de su economía. 

Veamos cómo se presenta este fenómeno. El desenvolvimiento 
industrial de México se realiza en una etapa histórica -ya bien 
entrado el siglo xx-, en la que los países altamente desarrollados 
del mundo capitalista llevan ya una enorme ventaja, tanto en ex- 
periencia tecnológica como en recursos de capital, sin olvidar su 
enorme habilidad en la cumercialización de las mercancías y su 
fuerza publicitaria. 

En tales condiciones y para que en el país se pudieran fomen- 
tar las empresas industriales se hacía indispensable, obligadamente, 
establecer una serie de niedidas proteccionistas que permitieran 
que los capitales nacionales acumulados se canalizaran hacia la in- 
dustria. Dicha protección permitiría establecer condiciones favo- 
rables para su desarrollo, evitando así que las grandes curporacio- 
nes de los paises industriales pudieran barrer fácilmente del pano- 
rama económico a la industria nacional naciente. La protección 
industrial, con ser necesaria, no evita ni puede evitar que bajo el 
capitalismo se creen una serie de empresas que, fuertemente prote- 
gidas, no sienten el rigor de la competencia. Ello mismo redunda 
en la creación de grupos de intereses que fácilmente provocan la 
monopolización de las industrias en el interior del p+s. 

El fenómeno no queda allí sino que se agudiza aún más. El 
hecho de que el gobierno establezca medidas proteccionistas en favor 
de la industria nacional, y pese a que ello favorece la expansión 
del mercado interno, no obstante que se produce a altos precios; 
esto mismo estimula a las grandes corporaciones de los países des- 
arrollados, especialmente a las de Estados Unidos, que tratan de 
efectuar inversiones en México, máxime si se toma en cuenta que 
dentro de las medidas proteccionistas se establece una -la protec- 
ción arancelaria- que limita las ventas directas de mercancías 
elaboradas por las grandes corporaciones en sus países de origen. 
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Podría esperarse que una economía que es capaz de generar 
tal volumen de utilidades a base del mantenimiento de un régimen 
bajo de salarios (pues en lo países industriales la participación 
de los salarios es mucho mayor que en México), pudiera tener tani- 
bién altísimas tasas de inversión. 

La sustracción y expropiación del excedente económico tanto 
a los agricultores conio a los obreros es muy grande y muy pareci- 
da a las tasas de extracción que tuvo Japón en la época de su vi- 
gorosa industrialización, a partir de mediados del siglo pasado; sin 
embargo, Japón se transformó en un período de 50 años en una 
potencia industrial y en cambio México, después de 40 años de 
desarrollo después del triunfo de la Revolución de 1910, no ha 
superado sus características de país subdesarrollado 

La verdad de las cosas es que, pese a la gran participación de 
las utilidades dentro del ingreso nacional, la can t id9  que de ellas 
se invierte es muy pequeña, pues si como hemos visto las utilida- 
des frisan alrededor del 5070 del ingreso nacional, la tasa de la 
inversión bruta total ha fluctuado solamente entre el 13 y el 14% 
para los años de 1955 a 1963, de acuerdo con la estimación reali- 
zada por el "Grupo Técnico" (Secretaría de I-iacienda y Banco de 
México). El problema es aún más grande si turnamos en cuenta 
que alrededor del 4370 del monto de la inversión total se ha ve- 
nido realizando por el Estado. 

Todo esto quiere decir que la iniciativa privada, que tiene en 
sus manos el poder de decisión sobre qué hacer con las utilidades, 
le está saliendo muy costosa al país. En estas condiciones, México 
no podrá transformar vigorosamente su economía, y no porque 
los sectores de trabajadores no estén cumpliendo - q u e  lo hacen 
con creces-, sino porque las utilidades no se canalizan en lo fun- 
damental a la inversión que es la clave del desarrollo. 

La porción de las utilidades que captan los capitalistas que no 
se canaliza a la inversión adopta dos rumbos: el consumo suntuario 
y la exportación de las utilidades. La abstinencia, el espíritu aho- 
rrativo y el espíritu de empresa de un pequeño pero muy poderoso 
grupo de capitalistas brilla por su ausencia; en consecuencia, en 
vez de invertir las utilidades que crearían más ocupación y un ma- 
yor desarrollo las gastan alegremente en darse buena vida. 

Otro aspecto de la cuestión es el hecho de que México es un 
país subordinado, especialmente a la economía norteamericana, y 
que esa subordinación cuesta. Aunquc las utilidades sean cuantio- 
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sas el país se ve obligado a pagar su tributo al exterior mediante 
la exportación de las utilidades, que no sólo llevan a efecto las em- 
presas extranjeras, sino también muchos "ahoriistas" nacionales que 
las envían al exterior. 

Un problema tan grave como los ya mencionados lo tenemor 
en el carácter o calidad de la inversión. Que duda cabe que aque- 
llos sectores de la actividad cconómica qiie se van nionopolizando 
son otros tantos en donde las posibles inversiones provenientes de 
otros capitalistas se van clausurando, tanto más que, como se salx, 
muchos son sectores monopolizados por sucursales de grandes cor- 
poraciones extranjeras. En particular, es patente la cada vez mayor 
influencia de las Andcrson Clayton and Co., que se extienden con- 
tinuamente a las ramas fabriles que procesan productos agrícolas. 

En la medida en qiie la economía nacional se haya máq depen- 
diente se Lan obstruyendo las inversiones en los sect0rt.s clave del 
desarrollo industrial, pues seguirá manifestándose una tendencia 
por la que en ve7 de que el país avance con todas sus energías a 
tratar de constituir un sector básico de industrias se prefiere con- 
certar créditos con el exterior para la importación de la maquina- 
ria y equipos que se necesitan. 

Muclio se puede hablar sobre estas interesantes y complejas 
cuestiones, que por fortuna durante los últimos tiempos vienen 
abordándose cada vez con más claridad. La única aportación de 
este ensap  al conocimiento de miestros problemas es la de tratar 
de establecer las causas y la dinámica de la subocupación y de pro- 
bar que este fenómeno es iin problema estructural típico de una 
economía con un desarrollo deformado y mediatizado por el enor- 
me peso del imperialismo. 

Solamente nos resta decir que no se podrá superar el problema 
de la subocupación, como otros muchos problemas del subdesarrollo, 
si no hay un despertar de la conciencia de los sectores populares, 
especialmente la clase obrera y el campesinado, quienes en última 
instancia serán los que determinen el futuro rumbo de México. 
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1 APEIDICES 
! 
l 
1 
l 

i 
POST-SCRIPTUM A "ASPECTOS SOCIALES DE 

l LA ESTRUCTURA AGRARIA EN MEXICO 

por R o n o ~ ~ o  STAVENHAC.EN 

11 
Al momento de escribir est.as líneas aún no se dispone de los 

datos publicados del ccn:o avícola de 1970, por lo que resulta 
/ aventurado hacer afirmaciones sobre cambios en la estructura de 
: la tenencia de la tierra y de la población agrícola durante la última 

década. Sin embargo, según datos del Censo de Población, parece 
que en números global% la población económicamente activa dedi- 
cada a actividades agropecuarias ha disminuido de 6 millones en 
1960 a poco más de 5 rni~llones en 1970, lo cual significa también 
una disminución de su posición relativa con respecto a la población 
económicamente activa total de 54% en 1960 a 40% en 1970. 
Este dato no ha dejado de sorprender a los especialistas en cues- 

1 tiones agrarias, ya que el análisis de las tendencias de las últimas 

1 décadas, si bien hacía suponer la disminución relativa de la pobla- 
ción agrícola, preveía sin embargo su aumento en números absolu- 
tos ciiando menos hasta la década de los años ochenta. 

Si los datos censales han de ser confiables, entonces el proceso 
1 de emigración rural durante la última década ha sido mucho niás 

rápido de lo que se suponía. Este proceso habría afectado funda- 
mentalmente al grupo de los jornaleros agrícolas, cuyo número 
-según el Censo de Población- ya solamente asciende a 2.2 mi- 
llones en 1970. Sin embargo, aún representan casi la mitad de la 

, fuerza de trabajo agrícola. 
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Hasta que no se disponga de los datos del censo agrícola no se 
podrá saber a ciencia cierta si la información del censo de pobla- 
ción es correcta. Por otra parte, se puede pensar que el cambio 
considerable en la composición de la fuerza de trabajo en el campo 
no fue tal, sino que también han intervenido errores censales, con- 
cretamente una sobre-enumeración de la población agrícola en 
1960, y una subenumeración en 1970. Un factor que pudiera tam- 
bién ser de importancia es el hecho de que el censo de población de 
1970 fue levantado en el mes de enero, en tanto que los censos an- 
teriores fueron levantados durante el mes de junio. Dadas las ca- 
características estacionales del trabajo agrícola, el mes de enero 
constituye generalmente, en gran parte de la República, un "tiem- 
po muerto", durante el cual muchos campesinos emigran tempo- 
ralmente a las zonas urbanas para acuparse en actividades comple- 
mentarias no agrícolas. 

En cuanto a la estructura económica de los precios agrícolas, el 
estudio reciente del Centro de Investigaciones Agrarias1 nos pro- 
pokiona datos complementarios a los que se emplearon en la 
redacción del ensayo que antecede. Estos demuestran el elevado 
grado de polarización en la estructura agraria mexicana entre 
la gran mayoría de predios sumamente pequeños que proporcio- 
nan ingresos insuficientes a las familias campesinas, y una minoría 
de empresas agrícolas grandes y prósperas que concentran la mayor 
parte de los recursos y la riqueza agrícola del país. Se hizo una es- 
tratificación de predios agrícolas (tanto privados como ejidales) en 
términos de su tamaño económico, utilizando como variable prin- 
cipal la de su capacidad de absorber mano de obra a niveles dados 
de técnica. Así se encontró la siguiente distribución: 

1 ) Predios de infra-subsistencia. Son de tamaño demasiado exi- 
guo para asegurar la subsistencia mínima de una familia campesi- 
na, por lo que los dueños de estos microfundios deben forzosamen- 
te completar sus ingresos con trabajos fuera del predio. Generan en 
promedio solamente 75 a 150 días!hombre de empleo al año, lo 
ciial resiilta muy por debajo del potencial de mano de obra de que 
dispone una familia campesina. Más de 1.2 millones de unidades 
de explotación se encontraban en esta categoría en 1960, y estaban 
distribuidas m h  o menos igual entre parcelas ejidales y microfun- 

' Sergio Reyes Osorio, Rodolfo Stavenhagen, Salomón Eckstein et d., 
Estructura agraria y desmrollo agricok err México, México, Fondo de Cultura 
Económica, 1973. 
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dios privados. En total, representan la mitad de todos los predios 
agrícolas del país. En promedio, generan ingresos de $50 a $80 
mensuales, principalmente bajo la forma de productos alimenticios 
para el auto-consumo. En su conjunto, poseen el 11% de la tierra 

/ de labor en el país, pero contribuyen apenas con el 3% de la pro- 
/ ducción agrícola total. 

2) Predios subfamiliares. Estos predios son algo más grandes 
que los anteriores, pero aún así no logran proporcionar pleno em- 
pleo a dos hombres durante un año (la fuerza de trabajo disponible 
en una típica familia campesina). Generan en promedio entre 
250 y 350 días/hombre de empleo al año. Se caracterizan por tener 
elevados índices de desempleo disfrazado o subocupación. Suman 
un total de 800,000 unidades en el país, y están constituidos en 
sus dos terceras partes por parcelas ejidales. A su vez, el 37% de 
todas las propiedades privadas han sido clasificados como predios 
subfamiliares. Generan en promedio menos de $500 mensuales de 
ingreso y contribuyen apenas con el 16% de la producción agríco- 
la total, aunque representan la tercera parte de todos los predios 
agrícolas del país, y poseen el 23% de la tierra de labor. 

3) Predios familiares, llamados así porque son de tamaño sufi- 
ciente para proporcionar empleo a 2 a 3 hombres/año, es decir. a 
la mano de obra disponible en una familia campesina media. En 
otras palabras, se trata de la clase media rural. Proporcionan un 
ingresa promedio de $1 000 al mes. Representan el 11% de los 

1 predios en el país (unas 300 000 unidades), y aportan el 25% de 
la producción agrícola total, con el 20% de la superficie de labor. 
En sus dos terceras partes están compuestos de parcelas ejidales, y 
sólo en una tercera parte por predios privados. También concen- 
tran el 17% del valor de la maquinaria agrícola. 

4 )  Predios multifamiliares medianos, que proporcionan de 3 
a 5 hombres/año de empleo, es decir, más de lo que puede apor- 
tar Ia mano de obra de una familia campesina. Esto quiere decir 
que sus dueños tiene que utilizar fuerza de trabajo ajena para ex- 
plotarlos de manera adecuada. Estos predios generan en promedio 
un ingreso mensual de $4 000 y producen en gran medida para el 
mercado. La mitad de estos predios son ejidales. Pero en su conjun- 
to son miiy p o s ,  apenas 67 000, y solamente representan el 3.8% 
de! total de predios en el país. En cambio, poseen el 15% de la 
superficie de labor, el 3370 de la de riego, y el 31% del valor de 
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la maquinaria, y contribuyen con el 23% de la prodhcción agríco- 
la total. 

5) Predios multifamiliares grandes, que emplean más de 5 
homhres/año, y que acusan un' ingreso promedio de $32 000 al 
mes. Representan menos del 1% de todos los predios existentes 
(12 000 propiedades privadas, ya que ni una sola empresa ejidal 
tiene estas características), pero concentran el 33% de toda la 
pmducción agrícola nacional, en el 30% de la superficie de labor 
y el 39% de la de riego, y con el 44% del valor de la maquinaria. 

La clasificación anterior nos permite captar en toda su magni- 
tud la polarización existente en la agricultura mexicana. Mientras 
que por una parte el 84% de todos los predios del país (casi dos 
millones de minifundios) aportan apenas el 21'30 del valor total 
de la producción agrícola, en el otro extremo menos de 80 000 la- 
tifundios (4% de todos los predios) aportan el 56% de la produc- 
ción total. 

Esta extrema polarización de la estructura agraria tiende a au- 
mentar, ya que en la década 1950-1960, el 80% del incremento de 
la producción agrícola durante ese período estuvo concentrado en 
los predios aiultifamiliares medianos y grandes y no hay razón pa- 
ra pensar que a partir de esa última fecha la tendencia se haya 
invertido (aunque, como señalábamos antes, aún no disponemos de 
los datos censales de 1970 que nos permitan verificar esta ten- 
dencia). 

En realidad el grado de concentración de la riqueza agrícola 
es aún mayor que la señalada porque las cifras anteriores no inclu- 
yen el fenómeno del arrendamiento de tierras ejidales, tan extendi- 
do en la República, ni la simulación anticonstitucional de la peque- 
ña propiedad. 

Esta desigual distribución de la riqueza agrícola se debe a que 
los predios multifamiliares medianos y grandes poseen el 72% de 
la tierra de riego en el país y el 75% del valor de la maquinaria. 
En conclusión, la política de imgación durante las últimas décadas 
y el proceso de mecanización (es decir, modernización) de la 
agricultura mexicana ha beneficiado solamente a una pequeña pro- 
porción de la población agrícola. La gran mayoría de los predios, 
sobre todo los de temporal, dadas sus características de minifun- 
dios, están marginalizados del progreso agrícola. 

Los datos del estudio del Centro de Investigaciones Agrarias 
confirman también la tendencia al creciente desempleo y subocu- 
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pación de la mano de obra en el campo (lo cual, a su vez, explica 
SU creciente emigración hacia los centros urbanos). En efecto, se 
ha visto que la mayor mecanización tiende a desplazar la fuerza 
de trabajo y que el empleo de mano de obra disminuye en propor- 
ción mayor al aumento de la producción. 

Siendo la falta de empleo tal vez el problema más grave al 
que tiene que enfrentarse la sociedad mexicana en los próximos 
años, la concentración de recursos en unos cuantos predios grandes 
no solamente representa una injusticia social frente a la masa de 
minifundistas y campesinos de infra-subsistencia, sino también, y 
sobre todo, representa la manera menos eficiente para la nación, en 
términos sociales y económicos, de lograr el aumento de la produc- 
ción agrícola. 

La desigual distribución de la tierra y de los recursos producti- 
vos en la agricultura repercute directamente en los ingresos y los 
niveles de vida de la población rural. La última encuesta del 
Banco de México realizada en 1968, arroja los siguientes resulta- 
dos: Las familias agrícolas, que representaban el 38% de las fa- 
milias encuestadas, solamente perciben el 22% del total de ingresos 
captados en la encuesta y sólo realizan el 24% del gasto total cap- 
tado.= El ingreso regular promedio familiar mensual de las fami- 
lias agrícolas en el país es de $1 024, y representa apenas el 41% 
del ingreso de las familias no agrícolas (que fue de $2 483). El 
66% de todas las familias agrícolas perciben ingresos menores al 
promedio nacional, y sólo el 5% de las familias agrícolas obtienen 
ingresos por encima de la media nacional. 

Mientras que en el sector agrícola el 40% de las familias 
perciben un ingreso mensual menor de $600, en el sector no agríco- 
la esta proporción es de sólo 10%. 

Las encuestas de campo realizadas por el Centro de Investiga- 
ciones Agrarias entre una muestra de la población campesina de 
diferentes regiones del país (por cierto, que no fue representativa 
estadísticamente de toda la población agrícola), demostró que el 
42% de todos los jefes de predio entrevistados complementaban 
los ingresos provenientes de su predio con trabajos en otras ocupa- 
ciones. (Esta cifra no incluye, desde luego, el trabajo fuera del 
predio de otros miembros de la familia campesina, el cual, si fuera 
computado, arrojaría una cifra mucho mayor de familias campe- 

7 Banco de México, Oficina de Estudios de Proyecciones Agrícolas, In- 
gre.ros y cgrcsos fa>niliares en 1968, Mtxicb, 1973. . 
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sinas que dependen para su subsistencia de trabajos fuera del 
predio). 

Entre estos jefes de predio, más de la tercera parte trabajan 
como jornaleros cuando no están ocupados en su predio, y el resto 
se dedica a actividades artesmales, comerciales o de servicios. En 
términos de ingreso, la tercera parte de los campesinos que com- 
plementan sus ingresos con el trabajo fuera del predio, declararon 
que sus actividades no agrícolas les proporcionaban mayores ingre- 
sos que el trabajo en el predio. 

La misma encuesta de campo midió los niveles de vida de las 
familias campesinas en función de una escala en la cual se anota- 
ba la presencia o ausencia de un cierto número de elementos ma- 
teriales en el Iingr tales como instalación de la cocina, muebles, 
aparatos electrodomésticos, vehículos, etc. El análisis de estos datos 
permitió clasificar a la población entrevistada en los siguientes cua- 
tro niveles: Nivel muy bajo de vida: 63%; nivel bajo: 20%; ni- 
vel medio: 11%; y nivel alto: 6%. El nivel alto correspondían 
aprbximadamente al nivel de la clase media urbana. Si se anali- 
zan estos datos en términos de la estructura ocupacional en el cam- 
po, se advierte que la totalidad de los jefes de familia que son 
jode ros  acusan niveles de vida muy bajos y bajos. Entre los eji- 
datarios solamente el 3.3% tiene niveles de vida medios y sólo el 
0.2% tiene un nivel de vida alto. En cambio entre los propietarios, 
el 23.5% tiene niveles medios y é1 16% tiene un nivel de vida alto. 
Los niveles de vida más elevados los acusan los arrendatarios, que 
en su casi totalidad, en la República, son empresarios agrícolas ca- 
pitalistas que toman en arrendamiento tierras de los minifundistas 
o de los ejidatarios. Entre estos arrendatarios, el 46% fue clasifica- 
do en el nivel medio, y el 24% en el nivel alto de vida. En sínte- 
sis, las familias de jornaleros agríalas y de ejidatarios demuestran 
una v a  más tener los niveles de vida más bajos de toda la pobla- 
ción agrí~ola.~ , 

Ante la situación descrita, se han perfilado durante los últimos 
años varias alternativas históricas, que tienen en nuestro medio ma- 
yor o menor posibilidad de aplicación. ;Cuál de las estrategias al- 
ternativas será la que adopte la nación en la encrucijada actual de 
su historia? Ello dependerá en no poco grado (pero desde luego, no 

3 Sergio Reyes Osorio Stavenhagen, Salomón ECkstein et. al., Estv~rtura 
iigraria y desurrollo agrjrol~ ea México, México, Fondo de Cultura Económica, 
1973. 4 
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exclusivamente) de la clarividencia con que los propios campesinos 
sepan juzgar la situación actual y de su capacidad para hacer sen- 
tir su fuerza organizada en el escenario nacional. 

1 )  Primera alternativa: la marginalizafión. Si continúan las 
tendencias ya señaladas en el capítulo y confirmadas por los estu- 
dios recientes a que se ha aludido, entonces la mayor parte de la 
población campesina (minifundistas, jefes de explotaciones de  in- 
fra-subsistencia, jornaleros agrícolas) seguirá marginada en forma 
progresiva y creciente del desarrollo agrícola, y se seguirá viendo 
reducida a niveles mínimos de subsistencia. Una parte de esta po- 
blación continuará emigrando a las ciudades en donde simplemen- 
te engrosará las filas de las masas marginales urbanas: los habitan- 
tes de tugurios y ciudades perdidas el sub-proletariado sub-emplea- 
do que se dedica, más mal que bien, a las actividades de baja 
productividad y de bajos o nulos ingresos. La marginalización im- 
plica la creciente polarización de la población entre ricos y pobres y 
el aumento de las desigualdades económicas y sociales entre las di- 
ferentes clases sociales. 

La marginaliznción es la negación misma del desarrollo econó- 
mico y social, aún cuando vayi-acompañada de altas tasas de cre- 
cimiento global de la economía y de su sector agrícola en lo par- 
ticular. La marginalización es un proceso generador de tensiones 
sociales y de conflictos políticos que conducen al empleo creciente 
de sistemas represivos, cuya violencia en contra de los campesinos 
es desde luego cada vez mayor y más efectiva. Los marginales ur- 
banos y rurales no representan una clase social organizada y cons- 
ciente, y su crecimiento numtrico no los transforma automática- 
mente en una fuerza social capaz de modificar el sistema que los 
marginaliza y explota. La marginalización es un proceso que benefi- 
cia esencialmente a los neolatifundistas y a las clases sociales que 
apoyan a éstos, tanto en el interior del país (burguesía rural y gran 
capital) como en el extranjero (las empresas transnacionales). 

La tendencia a la marginalización, que ha respondido al "mo- 
delo mexicano de crecimiento" de las últimas décadas, no puede 
sostenerse durante mucho tiempo más sin graves trastornos de tipo 
económico y político, que probablemerte conducirían al uso cada 
vez más frecuente de sistemas de fuerza para el control de la si- 
tuación. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



NEOLATZFUNDZSMO Y EXPLOTACZdN 181 
< 

2 )  Segunda alternativa: el modelo del cafiitalismo agrícola de 
los países industrializados. Se escucha decir con frecuencia que la 
solución al problema agrario es la rápida disminución de la po- 
blación campesina y la transformación de los agricultores que que- 
dan en el campo, en prósperos empresarios rurales con altos nive- 
les de productividad y de ingresos. Se señala, en apoyo de esta te- 
sis, que en la mayoría de los países industrializados, la población 
propiamente rural ya sólo representa una proporción mínima de la 
población total. Este modelo, sin embargo, no es viable ni a corto 
ni a mediano plazo para los países sub-desarrollados que, como 
México, tienen un proceso de industrialización que no absorbe 
mano de obra, ya que se efectúa con la tecnología impuesta por 
parte de los propios países industrializados, tecnología capital-in- 
tensiva desarrollada para zonas en donde la mano de obra es un 
factor escaso, y no super-abundante como en México. Es absoluta- 
mente ilusorio pensar que una nación como la nuestra pueda seguir 
el modelo de desarrollo que siguieron los países capitalistas desam- 
liados durante el siglo XIX y las primeras décadas del actual. En 
consecuencia, esta alternativa histórica no representa una estrate- 
gia factible de desarrollo agrario del país. 

3) Tercera alternativa: la minifundiración o campesinización. 
Ante los graves problemas que representa el desarrollo polarizado 
de la estructura agraria mexicana y el proceso de marginalización, 
acerca de los cuales se ha creado cada vez más conciencia en años 
recientes, se han ido tomando una serie de medidas de política 
agraria y agrícola tendientes a atenuar las más agudas manifesta- 
ciones de esta problemática. Por ejemplo, la afectación de algu- 
nos latifundios disfrazados de pequeñas propiedades, cuya existen- 
cia se ha transformado en un verdadero escándalo nacional la no 
renovación de las concesiones de inafectabilidad ganadera y la en- 
trega de las tierras que amparaban dichos certificados de inafecta- 
bilidad, a auténticos campesinos: las disposiciones de la ley fede- 
ral de aguas y la ley federal de reforma agraria de 1971; las diver- 
sas presiones para que la banca privada proporcione crédito barato 
y accesible a los pequeños agricultores; el fomento de obras de 
pequeña irrigación en zonas de temporal; la realización de diver- 
sas obras de conservación del suelo en las regiones más afectadas 
por la erosión, etc. 

Los minifundios, como se ha señalado, tanto en el sector ejidal 
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como en el privado, son por lo general más eficientes en el uso de 
sus recursos que los predios mayores. Además, debido a su baja 
capitalización, emplean más intensivamente la fuerza de trabajo, 
es decir, retienen más mano de obra que los predios mayores. Una 
política de apoyo y fortalecimiento del minifundio podría, por lo 
tanto, en la situación actual, tener resultados positivos tanto en lo 
que se refiere a la producción como al empleo. Una política de es- 
te tipo implica una serie de medidas vinculadas a las necesidades 
concretas de los minifundios de las diferentes regiones del país. 
Así tendría que incluir la investigación científica aplicada a los 
problemas de las zonas temporaleras y sus cultivos; la utilización de 
tecnologías propias para pequeñas unidades de explotación, terre- 
nos montañosos y suelos de mediana calidad; el fomento de prácti- 
cas de cultivo intensivas de mano de obra; mecanismos .de crédito 
y comercialización al alcance del pequeño agricultor sin los intereses 
onerosos que actualmente impiden que la gran mayoría de los cam- 
pesinos tenga acceso a ellos; nuevas formas de organización coope- 
rativa en la producción y el mercado, etc. 

Varias medidas del tipo señalado, aunque infortunadamente de 
manera poco coordinada entre sí, se han estado aplicando con ma- 
yor o menor éxito en diversas regiones del país durante los últimos 
años. Es probable que este tipo de política se intensifique durante 
el futuro inmediato. En ausencia de un proceso de desarrollo na- 
cional que sea capaz de absorber productivamente a la población 
excedente del campo y de crear empleos a un ritmo mucho mayor 
de lo que ha venido ocurriendo, una política de  minifundización 
como la señalada, si es llevada en forma coordinada y realista, y 
sin demagogia, podrá efectivamente contribuir a elevar, sino sig- 
nificativamente, cuando menos un poco, los niveles de vida de una 
p t e  de las familias campesinas que explotan los predios subfami- 
liares. (Es decir, aproximadamente el 15% de la población agríco- 
la). Al mismo tiempo podrá tal vez (aunque no es seguro) atenuar 
y posponer por algunos años (quizás una generación) los conflictos 
sociales y políticos más agudos que son inherentes al proceso ac- 
tual de marginalización. 

La política de minifundización interesa desde luego, en primer 
lugar, a los ejidatarios dotados con tierras y recursos insuficientes 
que no han podido, en la situación actual de desarrollo polarizado, 
elevar sus niveles de vida. También interesa a los cientos de miles 
de jefes de predios privados de tamaño sub-familar que no son 
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sujetos de crédito, que no han sido beneficiados con obras de infra- 
estructura (como las de riego), que no han recibido asistencia téc- 
nica ni servicios de extensión agrícola, que son víctimas de las 
estructuras monopólicas de la comercialización en las diversas re- 
giones del país. También puede interesar a los ejidatarios con de- 
rechos a salvo pero sin tierras y a otros aspirantes a recibir la tierra 
mediante acciones agrarias, siempre y cuando la lucha contra el 
neolatifundio y contra el abuso desmedido del amparo agrario sea 
sistemática y efectiva, y siempre y cuando las disposiciones de la 
ley federal de aguas y de la ley de reforma agraria sean aplicadas 
lealmente y llevadas hasta sus últimas consecuencias. 

El éxito o fracaso de una tal política de minifundización depen- 
derá en gran medida de la capacidad de presión y de lucha de las 
organizaciones campesinas. En ese sentido, diversas manifestaciones 
de lucha agraria que han resurgido recientemente, como las inva- 
siones de tierras y las "marchas" a la capital de la República, son 
testimonio de una creciente conciencia y capacidad de organización 
del campesinado. 

Sin embargo, es necsario subrayar que por muy bondadosos que 
sean los resultados de una política de minifundización, ésta no 
logrará modificar substancialmente las muy graves características 
de la problemática agraria contemporánea de Méxi~o .  La política 
de minifundización podrá incrementar en pequeña medida el peso 
relativo de los predios sub-familiares (minifundios) y familiares en 
la distribución global del ingreso agrícola y podrá, en el mejor de 
los casos, ayudar a disminuir la tasa de sub-ocupación en el campo 
así como reducir, hasta cierto punto, la magnitud de la población 
agrícola sin tierras (jornaleros). Pero no podrá, por sí sola, invertir 
las tendencias del desarrollo polarizado y de la marginalización. So- 
bre todo si buena parte de las actividades del sector público, así 
colno las del sector privado, se siguen canalizando en aras del au- 
mento general de la producción, hacia el fortalecimiento del lla- 
mado sector moderno de la agricultura, es decir, de aquel -4% 
de los predios que producen el 56% del producto agrícola nacional. 

Además, por muy exitosos que sean los resultados de la políti- 
ca de minifundización, es necesariamente limitada la disponibili- 
dad de tierras para fines agrarios a corto y mediano plazo (aún 
considerando los posibles cambios en el uso de la tierra) y la posi- 
bilidad de aumentar el empleo en el marco estrecho de los recur- 
sos de que disponen los minifundios. En consecuencia, la política de 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



minifundización no logrará beneficiar ni a los campesinos de infra- 
subsistencia ni a la gran mayoría de los jornaleros agrícolas, que 
constituyen, como se ha visto, la mayor parte de la población cam- 
pesina. 

4 )  Cuarta alternativa: La socialización. Por socialización en- 
tendemos básicamente una planificación integral del desarrollo del 
sector agrícola que beneficie no solamente a tal o cual sector en lo 
particular, o a tal o cual región privilegiada, sino que esté orienta- 
da esencialmente a eleuar los niueles de uida de la mayoría de la 
población rural marginalizada, a través de la participación activa 
de los campesinos en la solución de sus problemas. Una solución 
integral no podrá darse exclusiuamente en el sector agríiola y ten- 
drá que comprender necesariamente al sector industrial. La socia- 
lización como perspectiva alternativa comprende'aspectos económi- 
cos, institucionales y políticos. Su  finalidad no es atenuar los efectos 
más graves de las tendencias actuales, como puede lograrse con la 
política de minifundización, sino inuertir lar tendencias actuales. 
Su objetivo es modificar la estrategia de desarrollo seguida hasta 
ahora, para que ya no sea una minoría privilegiada la que se bene- 
ficie del crecimiento agrícola, sino la gran mayoría de la población 
campesina. 

Esta política tendría que incluir muchos de los aspectos positi- 
vos de la política de minifundización (tales como el crédito, la 
asistencia técnica, las pequeñas obras de irrigación, la investigación 
científica apropiada a zonas de temporal, áridas y tropicales, el 
establecimiento de cooperativas de diversa índole, etc.), pero ten- 
dría que superar sus limitaciones. 

En primer lugar, en materia de tenencia de la tierra, tendría no 
solamente que luchar en contra de las diversas manifestaciones del 
neo-latifundismo (pequeña propiedad simulada, arrendamiento en 
gran escala de parcelas ejidales), sino que tendría que proponerse 
también reducir significativamente el límite máximo de la propie- 
dad inafectable actualmente permitido por la ley. Además, en el 
otro extremo, el de las explotaciones de infra-subsistencia, tendrían 
que desarrollarse mecanismos para la consolidación de fragmentos 
dispersos y atomizados de minifundios en unidades que ofrecieran 
una mínima garantía para la adecuada explotación. El problema 
de la fragmentación es particularmente grave en el centro de la 
República. En el sector ejidal, un nuevo enfoque sobre la tenencia 
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de la tierra deberá aspirar a la revisión de linderos y límites que 
son el resultado de la forma irregular y azarosa en que se ha lle- 
uado a cabo el reparto de la tierra desde sus inicios. Una verdadera 
y eficiente planificación del sector agrícola requiere de la creación 
de unidades de explotación de tamaño adecuado para su eficiente 
cultivo con técnicas modernas, y esto significa rehacer el mapa de 
la distribución de parcelas y propiedades de acu&rdo con criterios 
nuevos. Desde luego, estas modificaciones deberán hacerse tomando 
en cuenta las diferencias regionales y, ante todo, las necesidades de 
los propios campesinos. A guisa de ejemplo, citemos simplemente el 
caso de la rehabilitación del área de Tlahualilo, en La Laguna, cu- 
yos resultados han sido todo un Exito. 

Los problemas de la tenencia de la tierra no pueden desligarse 
de la problemática de la organización de la producción. Una po- 
lítica de socialización tiene por objetivo no solamente contribuir al 
aumento del producto y de la productividad por unidad de tierra 
(lo cual puede lograrse, como ya se ha visto, inclusive en el marco 
general del proceso de polarización y marginalización), sino sobre 
todo proporcionar empleo a los desocupados y sub-ocupados del 
campo, redistribuir el ingreso agrícola en favor de los estratos más 
bajos y permitir a los campesinos la más amplia participación acti- 
va en las decisiones -a todos los niveles- que afectan su propio 
porvenir. 

De allí que resulte anacrónicó seguir pensando en pequeñas uni- 
dades de producción, ya sea que se trate de parcelas ejidales o de 
minifundios privados, como la única base posible para el desarrollo 
de la agricultura. Es necesario formar unidades de carácter coope- 
rativo o colectivo que tomen en cuenta las características ecológicas 
propias de cada región, y en las cuales se puedan aprovechar racio- 
nal y eficientemente los recursos naturales disponibles y, ante todo, 
en que se dé una organización de los factores de la producción tal, 
para proporcionar empleo e ingresos a la fuerza de trabajo actual y 
potencial. Para ello, dichas unidades, debidamente planificadas, 
deberán orientarse hacia la diversificación de las actividades econó- 
micas, hacia la integración de las tareas propiamente agrícolas con 
las de carácter industrial, artesanal y comercial. 

Este problema está siendo encarado parcialmente en la actuali- 
dad mediante el renovado énfasis que se le está dando a la cons- 
titución de ejidos colectivos, sociedades colectivas de crédito ejidal 
y empresas cooperativas y colectivas para la explotación de recur- 
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sos ejidales y su transformación industrial. En muchos casos, sin 
embargo, ni siquiera la unidad del ejido es de tamaño suficiente 
para permitir el aprovechamiento óptimo de los recursos. Es nece- 
sario pensar en empresas colectivas supra-ejidales de importancia 
regional, en el marco de zonas económicas bien determinadas. 

Esta reorientación de la política con respecto al ejiao sólo puede 
hacerse bajo el impulso, dirección y orientación del Estado, pero 
allí surge el peligro de la burocratización, la ineficiencia, la comp- 
ción y el autoritarismo inherentes e.1 las empresas estatales. La 
imposición de la colectivización desde arriba sin la participación 
entusiasta, consciente y sobre todo responsable, de los Propios cam- 
pesinos, desvirtuaría desde el inicio cualquier esfuerzo en este sen- 
tido. Por lo demás, muchos ensayos "cooperativos" o "colectivos" 
de organización ejidal pueden fácilmente tener como resultado una 
especie de empresa capitalista, en la cual un pequeño puñado de 
derechohabientes privilegiados se reparte los beneficios entre sí y 
emplea trabajo asalariado ajeno, aprovechando el éxito de su 
organización. Algunos de los pocos ejidos colectivos que sobreviven 
desde la época cardenista tienen estas características. 

Siendo la esfera de la comercialización de los productos agríco- 
las tal vez el principal mecanismo que ha permitido la enorme con- 
centración de la riqueza en el campo, y el principal cuello de bote- 
lla para una efectiva redistribución del ingreso, es necesario llevar 
la política de socialización hacia el campo de las actividades comer- 
ciales, permitiendo que los beneficios que se derivan de ellos lle- 
guen efectivamente a los productores mismos. 

Todo esto solamente se puede dar en el marco de una plnnifi- 
cación regional integral en la que los campesinos no representen 
simplemente un objeto de consideraciones tecnocráticas, sino los 
sujetos activos de un proceso de transformación consciente y diná- 
mica. Esto significa que los campesinos, a través de sus organiza- 
ciones representativas, puedan luchar sin cortapisas contra la bu- 
rocratización y corrupción a todos los niveles. El establecimiento de 
empresas estatales o para-estatales o inclusive cooperativas, en las 
que a final de cuentas el campesino se transforma en un nuevo tipo 
de jornalero al servicio de alguna institución oficial, sería la nego- 
ciación misma de una política de socialización tal como se entien- 
de aquí. De allí que la planificación integral que implica esta poli- 
tica de socialización no puede ser dada desde arriba, sino tiene que 
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provenir desde abajo a través de mecanismos de participación y de 
mouilizacidn creados y sostenidos por los Propios campesinos. 

En conclusión, de las cuatro alternativas presentadas, debemos 
rechazar la primera por ser profundamente contraria a los intereses 
del campesino mexicano; y sin embargo hay que reconocer que ésta 
es la tendencia que se ha ido perfilando en el agro mexicano a lo 
largo de seis lustros. La segunda alternativa ha de rechazane igual- 
mente, porque no es viable dentro de la estructura actual de la eco- 
nomía y la sociedad mexicana. La tercera alternativa es viable 
hasta cierto punto, pero constituye más que nada una política pa- 
liativa que no podrá resolver a largo plazo los problemas del campo 
mexicano, por muy atractivos que parezcan sus éxitos parciales y 
limitados. La cuarta alternativa, única factible a largo plazo, re- 
quiere de una visión global de un nuevo proyecto histórico de 
desarrollo del país y su viabilidad depende en última instancia de 
la capacidad de organización y de lucha del movimiento campesi- 
no nacional, así como de sus aliados auténticos en el plano nacional. 

I 

l Septiembre de 1973 
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PROBLEMAS Y PERSPECTIVAS 
DEL DESARROLLO AGRfCOLA 

por FERNANW PAZ SÁNCHEZ 

Sin una gran producción, no hay amplio 
consumo, ni gran industria, ni economía 
poderosa, ni bienestar efectivo, ni na- 
ción soberana. 

Lázaro Cárdenas, 1949* 

Tendencias 

El desarrollo agrícoia del país, en estos últimos cinco años, se 
ha caracterizado por su falta de dinamismo. La superficie cose- 
chada en 1972 fue de 14.5 millones de hectáreas, cifra ligeramente 
inferior a los 15 millones que se cosecharon en 1968. Esta reduccion 
no obedece a circunstancias meteorológicas, sino más bien a una 
tendencia que se observa a lo largo del período considerado. En los 
años intermedios ( 1969-197 1 ) puede constatarse un descenso per- 
sistente: 14.8, 14.8 y 14.6 millones de hectáreas cosechadas, respec- 
tivamente. 

El valor de la producción agrícola en el mismo lapso, según da- 
tos de la Dirección de Economía Agrícola, aumentó de 30 706.6 
millones de pesos en 1968 a 35 952.9 millones en 1972. Es decir, 
su crecimiento medio anual fue de 4'36, a precios corrientes. Si se 
aplica el índice de precios, que permite traducir esas cifras a térmi- 
nos reales, se aprecia lo siguiente: 

* Obrar. 1 Apuntes 1941-1956, T. 11. p. 342, UNAM, 1973. 
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Valor de la producción 
Zndice de precios (Millones de pesos) 

En pesos dc 
Ato 1960 = 1001 Corrienles 1960 

1 Fuente: Banco de México, S. A. Znfonme Anual, 1971, p. 74. 
2 Estimando un índice de 148.5 puntos. 

Esto significa que, en términos reales, el valor de la producción 
agrícola sólo creció a una tasa media del 0.5 anual entre 1968 y 
1972; en tanto que la población del país mantuvo su ritmo de au- 
mento a razón del 3.6% al año. En pocas palabras, la situación de 
la agricultura y de los campesinos ha llegado a una fase crítica. La 
brecha entre el aumento de la población, entre la demanda de ali- 
mentos y materias primas de origen primario y su producción es 
cada vez mavor. 

La estructura de la producción se ha mantenido casi constante. 
Los diez principales cultivos de 1968 -alfalfa, algodón caña de 
azúcar, café, frijol, jitomate, maíz, naranja, sorgo y trig<r- que 
representaron el 86% de la superficie cosechada, absorbieron en 
1972 el 8370, no obstante que se mantuvieron fijos los precios de 
garantía de los que ocupan mayor superficie (frijol, maíz y trigo) 
y fueron estimuladas, mediante el crédito y la asistencia técnica, 
otras líneas. 

El congelamiento de los precios de garantía condujo a un des- 
censo de las superficies dedicadas a los cultivos de maíz, trigo y' 
frijol, lo que ha orillado a cuantiosas importaciones, ya que las 
reducciones en los volúmenes de producción interna coincidieron 
con' apreciables bajas en la oferta internacional, con el consiguien- 
te incremento de los precios. 

Las áreas destinadas al café y a la producción de algodón re- 
gistran sus niveles más bajos en 1969 y 1970, respectivamente. A 
partir de entonces, la reacción de los precios internacionales ha 
favorecido su recuperación, pero todavía no alcanzan la extensión 
1ue ocuparon en 1968. En 1972, la superficie cultivada con algodón 
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fue de 496 mil hectáreas frente a 705 mil en 1968, y la de café de 
350 mil con respecto a 380 mil, para esos mismos años. 

Entre los diez principales cultivos, escapan a esa tendencia de- 
creciente el sorgo, la caña de anícar, el jitomate, la alfalfa y la 
naranja. Además de ellos, se han acrecentado las superficies cul- 
tivadas con cártamo, soya, piña y recientemente se ha introducido 
el girasol. 

Por lo que se refiere a los rendimientos físicos de la producción, 
el único cultivo que registra aumentos apreciables es el jitomate, 
que pasa de 12.8 toneladas por hectárea en 1968 a 17 toneladasiha. 
en 1972. En los demás cultivos el crecimiento es poco significativo, 
en trigo 2.5% anual, en maíz 1.7G en frijol 1.6% y en caña de 
azúcar 0.770, para sólo citar aquéllos que reciben mayor apoyo 
de la investigación. Otros cultivos importantes, algodón, alfalfa, 
naranja y sorgo, registran en 1972 rendimientos físicos por hectá- 
rea inferiores a los de 1968. 

Bajo estas consideraciones no es de extrañar que el valor medio 
de la producción agrícola por hectárea cosechada únicamente 
pasara de 1 588 pesos en 1968 a 1 674 pesos en 1972, valores cal- 
culados en pesos de 1960. 

Hasta mediados de la década de los sesenta, la tendencia de la 
agricultura de temporal contrastaba notablemente con los resulta- 
dos de la agricultura bajo riego. Sin embargo, entre 1968 y 1971, 
último año para el que se dispone de cifras completas, la superficie 
cosechada mediante riego sólo aumentó de 2.3 a 2.4 millones de 
hectáreas, lo que indica un crccirniento medio anual de 1.470 en 
la superficie cultivada en todos los distritos del país. El valor me- 
dio de la producción por hectárea cosechada pasó, entre 1968 y 
1911, de 3 140 a 3 248 pesos, en términos reales, de lo que resulta 
un incremento del 1.1% anual. Esto significa que los problemas 
que obstaculizan el desarrollo agrícola del país se han recrudecido 
y que la crisis del campo w. ha generalizado. 

Problemas y perspectivas 

a) Tenencta de la tierra. En los últimos cinco años ha conti- 
nuado el reparto de tierras y se han creado nuevos centros de po- 
blación ejidal. No ob5tante la buena tierra: la tierra de riego, si- 
gue concentrada en pocas manos, mediante el arrendamiento y la 
simulación. 
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La falta de solución definitiva a los expedientes agrarios, el des- 
linde y la consiguiente titulación, frena el aprovechamiento de las 
superficies beneficiadas mediante las ohras de riego y genera dis- 
turbios y malestar entre los núcleos campesinos. La falta de títulos 
cierra la posibilidad de obtener crédito y la indefinición de la te- 
nencia impide el cultivo, ya que entre los reales y los supuestos de- 
rechos surge la desconfianza y la lucha por la tierra. 

La definición de la tenencia se complica, en la medida que las 
resoluciones agrarias dictadas hace ya muchos lustros se empalman 
con otras más recientes en tal forma que, cada vez con mayor 
frwiiencia, sobre una parcela ejidal o sobre toda la superficie de 
un ejido se sohreponen derechos e inclusive se ostentan certificados 
d t  inafectabilidad. 

La aplicac~ón real y efectiva de la Nueva Ley Federal de Refor- 
ma Agraria de marzo de 1971, requiere la definición de la tenen- 
cia que si bien entraña en su forma un acto jurídico, tiene la ma- 
yor importancia para la actividad económica. 

Vinculados estrechamente con el aspecto de la tenencia de la 
tierra, se manifiestan otros síntomas: la población rural joven no 
encuentra; ni desea, acomodo en el campo. Se acrecienta con ello 
la emigración hacia las grandes ciudades, crecen con rapidez las 
llamadas zonas marginadas, pululan las colonias "proletarias" y 
va en aumento el desperdicio de la fuerza de trabajo y la ocupa- 
ción en actividades no directamente productivas. 

Los datos del Censo de Población de 1970, son ilustrativos a 
este respecto: la población económicamente activa del país repre- 
senta sólo el 27% del total. La población dedicada a las activida- 
des primarias (agricultura, ganadería, silvicultura y pesca) ascen- 
dió a 5.1 millones (39.45%), o sea una suma inferior en un millón 
de personas a la registrada en 1960; mientras que en el sector ter- 
ciario se alcanzaban los 4.9 millones, cifra que representa ya cerca 
del 38% del total de habitantes económicamente activos. 

1.a relación de la superficie cosechada en 1970 entre la pobla- 
ción activa dedicada a la agricultura, considerando el 90% del 
total censado en las ramas primarias arroja un coeficiente de sólo 
3.2 hectáreas p o ~  persona ocupada. Muestra este indicador el alto 
grado de pulverización de la tierra en las unidades productivas y 
la extensión que alcanza el parvifundismo. 

Sobre estas bases, la agricultura se vuelve incapaz de soportar 
aumentos de la población rural y otras corrientes provenientes de 
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las regiones donde el parvifundismo alcanza su punto extremo, 
centro y occidente del país, emigra hacia el norte y noroeste para 
integrar el núcleo de jornaleros eventuales o se refugia, como tal, 
en las zafras cañeras. 

Las soluciones aparentemente soii simples: en el pais todavía 
se pueden incorporar superficies a la explotación agrícola y ga- 
nadera. Pero esta medida no puede aplicarse como rasero común. 
En el sureste, que representa el potencial futuro más importante en 

'i 
la materia, no han tenido éxito los progranias de desarrollo agríco- 
la, como tampoco ha ocurrido en otras áreas tropicales del mundo. 

1.0s técn;cos han insistido en desarrollar en estas zonas los ce- 
reales y cultivos propios de otras condiciones ecológicas, sin dedi- 
car el largo tiempo y los recursos que demanda el encontrar la 
adaptación de las variedades. En la actividad pecuaria, se trabaja 
en la introducción de ganado lechero de clima templado. Los fru- 
tos no se han tardado en lograr: cuantiosas inversiones permane- 
cen casi improductivas, los campesinos -en el mejor de los casos- 
se sienten asalariados y la producción es tan exigua que no guarda 

i \ 

relación con el capital ni con el trabajo invertido. ; 
En el norte y noroeste del pais, el desmonte enfrenta un pro- 

blema más serio: la falta de agua suficiente. El régimen de tempo- 
ral, como es sabido, sólo alcanza para la producción en relativa- 
mente pequeñas porciones que, desde luego, ya se encuentran ocu- 

1 
padas y cultivadas, al igual que las zonas de riego. 

No significa lo anterior pesimismo respecto a las posibilidades 
de ampliar las áreas en explotación, pero es incuestionable que el 

9 
4- 

país dispone de elementos técnicos y de facilidades materiales para 
realizar esta difícil tarea dentro de marcos racionales. Es decir, 
considerando en primer lugar las condiciones ecológicas. 

Un diagnóstico sobre los usos actuales del suelo y el agua en 
función del clima y otros factores, permite detectar que las tierras 
agrícolas no siempre están bien localizadas, que se han invadido 
zonas aptas para la ganadería y que se han destruido, a veces en 
forma irremediable, recursos forestales. O sea, hay desperdicio que 
debe combatirse, hay un iiw inadecuado que puede superarse, hay 
potencialidades que necesitan aprovecharse, pero bajo sistemas 
bien concebidos. 

b) Estructurar. Otra de las medidas generales es el riego. En 
una etapa anterior, el impulso del desarrollo agrícola dependió, en 
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de riego, al incorporzr el drenaje del suelo y el revesti- 
de todos los canales y considerar, dentro de la necesidad 

r h a s  al cultivo, la construcción de poblados que dispusie- 
todos los servicios, los costos unitarios para poner una hec- 

-sqi!élias que benefician menos de 2 500 hectáreas- no concurre 
la extensión, ni la investigación, pero también falta el crédito y la 

' 
o'g&ión. Los rendimientos logrados son bajos; los costos, por 
el contrario. son altos; y los campesinos efectivamente beneficiados 
son escasos. 

Esto desde luego puede superarse, si las obras fundamentales 
-aquellas indispensables para abrir al cultivo bajo r i ep  una su- 
Wicio- se realizan en forma prioritaria. Las demás, como ha 
d& eri las mal llamadas "rehabilitaciones", pueden diferirse y 
en buenq parte se ejecutarán con el concurso de los campesinos y 
agricultores beneficiados. 

En las áreas de cultivo beneficiadas con pequeñas obras deben 
concurrir los seivicios e insumos de que hoy se carece. 

Los programas masivos de bordería, o sea la construcción de 
pequeñas represas y aguajes, tampoco solucionan graves problemas 
y sí puden generarlos, al captar escummientos de aguas broncas 
que tendrían una utilización alterna más conveniente al incorpo- 
rarse a otras corrientes de mayor importancia. 

Convendría por ello engranar la ejecución de estos proyectos a 
los planes de mayor visión, que consideran las posibilidades de uti- 
!¡ciÓn del agua en función de distintas necesidades. 

Recientemente se ha procurado aprovechar la temporada de 
desempleo rural y los desocupados permanentes, para reconstruir 
y construir caminos a base de fuerza de trabajo. Este programa, 
también manejado a nivel de solución nacional, presenta p v a  
inconvenientes: la ocupación y la derrama de salarios es zólo tem- 
poral; no siempre ;e llevan a cabo caminos necesarios y los costos 
de mantenimiento de una extensa red serán muy cuantiosos en re- 
lación al s e ~ c i o  proporc~onado. 

Por lo anterior, se considera que todos estos esfuerzos se alejan 
del problema central: la cuestión social, el mejoramiento de las 
yondiciones de vida de la población campesina. El efecto de todos 
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los planes seria más positivo si respondieran a una estrategia de 
conjunto, que tuviera como centro de interés el ejido o la comu- 
nidad rural y ésta participara en la solución de sus probiemas y en 
el aprovechamiento de los recursos naturales. 

c) Crédito. Otros de los factores limitantes del desarrollo agríco- 
la ha sido la falta de crédito. En los últimos años, la crisis algodo- 
nera arruinó a muchos campesinos y a no pocos genuinos pequeños 
propietarios. Las compañías despepitadoras restringieron su apoyo 
al cultivo y demandaron el auxilio del crédito bancario oficial y 
privado. Nuevamente la producción va en aumento, pero los cré- 
ditos que se canalizan a esta actividad impiden el apoyo a muchos 
otros cultivos y a las regiones del país que no cuentan con riego. 

El apoyo a la organización campesina, por parte de las institu- 
ciones oficiales, también ha contribuido al alejamiento de varias 
intermediarios pueblerinos de sus viejas funciones crediticias, de 
modo que, vis'to en su conjunto el monto de los créditos concedidos 
al sector agrícola ha permanecido también estacionario, si se mide 
en pesos de poder adquisitivo constante, ya que el aumento de los 
préstamos oficiales se compensa con el retiro del financiamiento 
extrabancario. 

d )  Organización. Es incuestionable que en los últimos años se 
han intentado nuevas formas y esquemas de organización de los 
productores agrícolas y pecuarios. Ello no siempre ha rendido re- 
sultados satisfactorios, en primer término porque es muy difícil 
organizar donde 1ü tenencia de la tierra no se encuentra definida; 
en segundo, porque los promotores carecen de apoyo técnico y fi- 
nanciero; en tercero, porque los recursos naturales y humanos de 
ros e.jidos y las comunidades no son suficientes para los planes y 
proyectos propuestos; y, en cuarto, que podría considerarse como 
premisa, porque no es posible imponer soluciones en las que no par- 
ticipa ni está dispuesta la población a prestar su colaboración. 

Esta tarea de organización resulta, en la fase actual, la de mayor 
importancia, una vez que parecen agotadas las medidas de carác- 
ter general. El riego, como se ha dicho, requiere cada vez de ma- 
yores inversiones y de un largo período de maduración para produ- 
cir efectos en la producción. 

El éxito de la organización debe vincularse a una distribución 
más justa de la propiedad, sobre todo ahora que se han elevado los 
ingresos susceptibles de lograr en la explotación agrícola. Requiere 
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del crédito, pero junto con ello reclama una mayor y más compli- 
cada estructura. No puede quedar el núcleo ejidal o el pequeño 
agricultor a expensas del proveedor de equipo, que también es 
prestamista particular; no debe quedar resignado y obligado a 
arrendar su parcela para obtener un ingreso complementario de 
su salario -a pesar de ser propietario de una porción de tierra be- 
neficiada con riego o usufructuario de una parcela ejidal-; tam- 
poco puede jugar un papel pasivo frente al intermediario o aca- 
parador o quedar al "libre juego" de las fuerzas del mercado. 

Significa lo anterior, la necesidad de fusionar las tareas de pro- 
moción y extensión con las de organización, con una capacitación 
que empieza desde la educación primaria, que se extiende a la 
educación extraescolar, para que del mismo núcleo campesino surja 
la convicción de organizarse en sus labores productivas, en la com- 
pra de insumos, en el manejo de sus productos y en la venta de los 
mismos. Esta tarea requiere tiempo y esfueno, pero es, sin duda, la 
única que puede abrir nuevos horizontes al desarrollo rural. 

e) Precios. Las recientes medidas adoptadas para elevar los 
precios de garantía de los bienes básicos que provienen del campo y 
la declaración de que serán revisados en forma continua, constituye 
un motivo de aliento para la producción agrícola. Ello no obstante, 
no es suficiente para salvar la crisis de esta actividad. Será nece- 
sario establecer planes de producción realistas, que tomen en cuen- 
ta las coodiciones del mercado interno, para no desembocar otra 
vez en excedentes cuya venta resulte negativa para la economía 
nacional y sobre todo, para evitar que los precios de garantía que- 
den en manos de comerciantes y acaparadores. Los precios para 
ser efectivos, requieren del registro de productores, ya sean ejidata- 
nos o legítimos pequeños propietarios. 

f )  Industrialización. Las nuevas formas de asociación produc- 
tiva ejidal que auspicia la Nueva Ley de Reforma Agraria cons- 
tituye también otro instrumento para promover el desarrollo ru- 
ral. Su ejecución requiere también la concurrencia de la organiza- 
ción y la participación activa de los campesinos. Engranar la pro- 
ducción agrícola con la actividad pecuaria puede significar, para 
muchos ejidos una mayor provisión de alimentos, aunque no por 
íuena mayores ingresos. Aprovechar la riqueza forestal, en v a  de 
alquilar el derecho de monte a voraces "industriales", también 
significará desarrollo y ocupación productiva. 
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196 APÉNDZCES 

La organización de actividades industriales competitivas; sin 
enibargo, habrá de wquerir el apoyo del capital y la técnica, ca- 

I 
pacitación administrativa, formación educativa y otros elementos 
que, a su vez, requieren tiempo. Lo fundamental, será la genuina 
participación campesina. 

g) Mercados. Los programas que necesita el campo para salir 
de su crisis, demandan el apoyo de instrumentos de comercializa- 
ción. Estos deben comprender, por una parte, el suministro de 
fertilizantes, semillas, alimentos balanceados, maquinaria y equi- 
pos agrícolas insecticidas y materiales diversos. Por la otra, deben 
informar al campesino de la situación de los mercados, facilitar 1 
instalaciones para el manejo y control de calidad de la producción 
y comprender el financiamiento de las ventas al exterior o al mer- 
cado interior. 

Conviene advertir que sin estas tareas no será posible liberar el 
núcleo campesino de las formas de explotación de su trabajo. Has- 
ta la fecha, el campesino es expoliado por las formas de intercam- 
bio: si arrienda su parcela, porque ello es ilegal; si alquila su fuer- 
za de trabajo, porque siempre hay otros dispuestos a venderla a un 
salario más bajo; si solicita un préstamo, porque no tiene garan- 
tías y debe recurrir al usurero; si requiere de auxilio económico en 
la producción, porque debe vender "al tiempo"; si obtiene cosecha, 
junto con los otros campesinos de la región, porque los precios ba- 
jan a capricho y en beneficio de los acaparadores locales; si se 
lanza al mercado central, porque no hay quien le compre y los 
almacenista merman su utilidad; en fin, un pesada cadena que 
representa el sistema capitalista del subdesarrollo y la superexplo- 
tación. 

1 
h)  Desarrollo agrícola frente al desarrollo rural. Si se considera 

en su conjunto la problemática del sector agrícola podrá com- 
prenderse claramente que no basta con propugnar el "desarrollo 
agrícola", entendido como una "revolución verde" o de aumentos 
espectaculares en la producción de líneas aisladas; tampoco será ' 
suficiente con establecer "regiones de demostración", a base del i 
sacrificio de los grandes núcleos campesinos. Es incuestionable que 1 
en el momento actual se precisa de una acción profunda, realmen- 1 
te integral, que considere como punto de atención al campesino, 

'i 
como sujeto de desarrollo y como actor de su bienestar a la comu- 
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por ARTURO BONILLA S. 

A una distancia de cinco años de la primera edición de &te libro, 
escribimos un apéndice a nuestro ensayo a fin de reflexionar sobre 
los más importantes cambios, en el terreno de uno de los mis iin- 
portantes y delicados problemas que afectan a la economia me- 
xicana, y en especial a Ia agricultura: la subocupación de la 
mano de obra. 

El Problema: I 
Estamos de acuerdo con Paul Baran cuando afirma que, en 

gran medida muchos de los problemas de la agricultura se cuci- 
nan fuera de esta actividad económica. El de la subocupación rural 
es precisamente uno de esos problemas que no resulta, en lo fun- 
damental del estado de cosas de la agricultura, sino más bien del 
de la economia en su conjunto. Es decir, la subocupación rural 
o urbana es un fenómeno estructural de una economía subordinada 
y subdesarrollada, tal y como lo hemos tratado de demostrar en 
nuestro ensayo. La subocupación de la mano de obra, ya sea rural 
o urbana, es un fenómeno típico del capitalismo del subdesarro- 
llo, a consecuencia, en lo fundamental, de la expansión del ca- 
pitalismo en la agricultura y que se traduce en una creciente 
productividad por hombre ocupado en superficie cultivada. Los 
irabajadores desplazados por e l  aumento de la productividad no 
encuentran empleo, en virtud de que el excedente económico creado - - 
por el total de los trabajadores: aunque sea mayor en térmiiios 
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relativos, que en los países capitalistas desarrollados, se invierte en 
una pequeña proporción lo cual repercute, a su vez, en la insufi- 
ciente capacidad del aparato productivo industrial para contratar 
a una fuerza de trabajo crecientemente expulsada de la agricultura. 

La clave del problema reside pues en el uso que se le de al 
excedente económico, el cual es detentado por los dueños de los 
medios productivos. El hecho de que la inversión sea relativamente 
baja obedece a varios factores: 1. La economía es dependiente y 
tiene que pagar el precio de esa dependencia, entre otras cosas, 
al enviar parte del excedente generado a los países metropolitanos, 
es decir, como ya se ha dicho por muchos autores, los países de- 
pendientes contribuyen a la capitalización de los países capitalistas 
desarrollados. 2. La estructura económica del capitalismo del sub- 
desarrollo, se caracteriza por ser monopolista. La monopolización 
de la economía trae como consecuencia un alto nivel de ganancias, 
pero una baja inversión en virtud de que disminuye el grado de 
competencia. El monopolista se siente menos impelido a realizar 
innovaciones al sentirse seguro de que pocos pueden atreverse a 
competir con él. La monopolización del capitalismo subdesarrolla- 
do se debe por un lado, al creciente dominio de las grandes corpo- 
raciones monopolistas internacionales sobre las diversas ramas pro- 
ductivas de la economía dependiente y por el otro, a que el 
capitalismo de estado acelera, a su vez, la monopolización, me- 
diante su política de proteccionismo y otras medidas conexas. 
Se facilita así la proliferación no sólo de industrias monopolis- 
tas, sino también de empresas ineficaces que sobreviven al calor 
de dicha protección. 3. La parte del excedente económico que 
no entra a inversión pero que tampoco se envía al exterior, 
se transforma en creciente y dispendioso consumo suntuario de la . 
burguesía en general y en especial de la oligarquía burguesa. Estos 
patrones de consumo no tienen parangón con los patrones de los 
capitalistas europeos del siglo pasado. La elevación incesante y más 
que proporcional del consumo suntuario repercute a la vez en 
la estructura económica contribuyendo a deformarla al acelerar la 
producción de bienes innecesarios para la satisfacción de la de- 
manda de la burguesía, pero imposibilitando, paulatinamente, al 
aparato productivo para producir los bienes de consumo básico 
que la población de bajos salarios o los subempleados demandan en 

1 pequeña cantidad. 4. La problemática arriba planteada se compli- 
I ca aún más a causa de tres factores de consideración a) la sus- 
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titución paulatina de trabajadores por maquinaria; b)  el creci- 
miento de la población sin paralelo en la historia dé la humanidad, 
y c) por las escasas posibilidades que tiene la burguesía del país 
para competir en el exterior con productos industriales, en virtud 
de que el mercado internacional se encuentra dominado por las 
grandes corporaciones monopolistas de los países capitalistas alta- 
mente industrializados. 

En resumen, el subempleo de la mano de obra, rural o urbana, 
obedece a profundas razones de carácter estructural inherentes al 
capitalismo del subdesarrollo, que no se podrá cambiar en tanto no 
se transforme revolucionariamente la actual estructura económica. 

En estas condiciones se hace indispensable analizar así sea 
brevemente, los cambios que se han operado en la economía mexi- 
cana en su conjunto para ver en que medida el problema que 
comentamos ha aumentado. 

Breve esbozo de la situación económica nacional 

Lo primero que podemos advertir es que en el transcurso de 
los últimos cinco años la dependencia estructural, de la economía 
mexicana, su mayor monopolización y a la vez el aumento tanto 
del excedente económico, como del consumo suntuario han seguido 
acentuándose ya por la propia dinámica del sistema como por in- 
flujo de la política económica seguida en los tres últimos años de 
la pasada administración y los tres primeros de la presente. Es por 
ello que ee han agravado los problemas fundamentales que desde 
hace décadas se acumulan en México. Se trata de un proceso 
lento pero inexorable, no sólo a nivel nacional sino también inter- 
nacional, de problemas que de un modo u otro afectan y agudizan 
los ya de por sí ancestrales que han venido afectando a la gente 
del campo y de las ciudades en especial a la más pobre. Tal es el 
caso de , a  crisis del dólar que hace seis o siete años sólo los más 
avisados empezaban a percibir, y hoy es ya notorio como fenó- 
meno que afecta a todo el sistema capitalista y ha traído consigo 
el desquiciamiento del sistema financiero internacional. A la vez 
ello repercute en el aceleramiento de la inflación con sus efectos 
nocivos, no sólo sobre toda la estructura económica sino también 
sobre la capacidad de compra de la población. En México la in- 
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flación se ha acentuado principalmente en los últimos años y por 
deseracia el fenómeno se acrecentará en años venideros no sólo " 
a causa de factores internacionales, sino también a que en este país 
se tienen fuentes propias de inflación como el presupuesto público 
deficitario, en el que el Estado gasta más de lo que recibe no sólo 
en respuesta a un aumento de las presiones populares para la 
obtención de más servicios, educativos, seguridad social, etcétera, 
sino también a virtud de la incapacidad política de aquél para 
gravar a quienes tienen más altos ingresos -México sigue siendo 
un país de una baja e inequitativa carga fiscal no obstante las re- 
formas fiscales realizadas a partir de 1971-, y también porque en 
el propio gasto público hay muchas fugas y fallas, producto de 
la corrupción en unos casos y en otros de la improvisación. 

Asimismo las relaciones económicas con el exterior son aún más 
desfavorables que en años previos y muestran a su vez con mayor 
claridad el carácter dependiente de la economía mexicana. 8 
durante mucho tiempo el país ha tenido una balanza de comercio 
y servicios deficitarios durante los últimos tres años el deficit ha 
crecido, de 473 millones de dólares en 1969 a 866 millones en 
1970, a 703 millones de dólares en 1971, año en que disminuyó 
en virtud de que hubo una fuerte contracción de la tasa de cre- 
cimiento del producto nacional. En 1972 el deficit se volvió a ele- 
var a 789 millones de dólares. 

Si la balanza de pagos no ha resultado deficitaria, y por lo 
mismo no ha habido una devaluación del peso mexicano, ello se 
debe a que los deficit en la balanza de comercio y de servicios se 
compensan con préstamos crecientes del exterior, tanto a largo 
como a corto plazo. En este sentido no creemos, como lo afirma 
la tesis oficial, que el peso sea una moneda fuerte, cuando su 
estabilidad descansa en gran parte en préstamos del exterior. 

iQué decir respecto a las condiciones de vida de la población? 
Uno de los indicadores más dramáticos lo tenemos en el hecho de 
que ha aumentado el número de niños sin escuela en casi dos 
millones, pues según el censo de población de 1960 había 3.4 millo- 
nes de niños sin escuela y en el censo de 1970 esa cifra se había 
elevado a 5.2 millones, esto significa nada menos que el 42% de 
la población en edad de asistir a la escuela, no tenía posibilidad 
de hacerlo. 

¿Qué será de estos niños en una o dos décadas? Seguramente 
que si las cosas no cambian sustancialmente, nutrirán al ejército 
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APÉNDZCES 

I de desocupados sin ninguna calificación técnica. No es posible 
pensar, aunque en ello insistan las autoridades gubernamentales, 

' que con tal estado de cosas en la educación se pueda empezar a 
resolver la dependencia tecnológica. 

En materia de salud pública y pese a la creciente incorporación 
de personas IMSS y al ISSSTE, la situación no es mejor que la de 
los niños sin escuela. En el año de 1960 se calculó una población 
amparada de 3.8 millones de personas, pero con una población 
de 34 millones, es decir, sólo el 10.9%. Para el año de 1970, el 
número de personas amparadas por las dos instituciones mencio- 
nadas se había elevado a 10.5 millones lo que significa un aumento 
de 6.7 millones de personas amparadas por estas instituciones, sin 
embargo, la población total había aumentado a 48.4 millones, esto 
es que si en 1960 habían 31.1 millones de personas sin esos ser- 
vicios, en 1970 ya eran 37.9 millones de personas en esas mismas 
condiciones. 

! iQuiere decir lo anterior que México es un país en el cual 
4 la producción no haya crecido, o en donde las ganancias y las pers- 

pectivas de ganancias hayan disminuido? En nuestra opinión no 
se puede decir lo uno ni lo otro, antes al contrario la producción 

1 es creciente, entre 1968 y 1972 el producto interno bruto se ha 
elevado de 261 mil millones a 330 mil millones de pesos (en 
pesos constantes de 1960), la creación de nuevas ramas indus- 
triales sigue avanzando, la profundización del mercado es cada 
vez mayor, a su vez hay un creciente número de personas incor- 
poradas a las diferentes actividades económicas, por ejemplo en 

. 1960 en el censo de población se registraron 11.3 millones y en 
1970 eran ya 13.0 millones. Por otro lado y como ya se había 
dicho, se advierte a su vez la ampliación de los servicios de salud 
pública y en general de seguridad social para sectores de la po- 
blación mexicana que antes no contaban con ese tipo de servicios, 
al mismo tiempo se nota una fuerte expansión en el gasto edu- 
cativo y nuevos y mayores contingentes de niños y jóvenes tienen 
acceso a la educación en todos los niveles. En el propio informe 
presidencial del 19 de septiembre de 1973 se señala que en 1972 
hubo un aumento de 91% con relación a 1970 en materia de , - 
gasto educativo. Esto es así no obstante que, como se ha señalado, 
tanto en servicios de salud pública como en educación hay un 
mayor número de personas sin esos servicios. En una palabra, el 
producto per capita ha aumentado, en pesos constantes de 1960, 
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de 3 371 pesos en 1950 a 6 153 pesos en 1970, simple y sencilla- 
mente la economía es más compleja. 

¿Qué decir respecto a las ganancias del capital? En este as- 
pecto clave la burguesía no se puede quejar, las ganancias han 
seguido aumentando. De acuerdo con las cifras proporcionadas 
por el Banco de México, en su sistema de cuentas nacionales y 
con base en estimaciones hechas en pesos de 1960, podemos 
advertir lo siguiente: en el año de 1950, la magnitud de las ganan- 
cias era de 31 mil millones de pesos, y ya para el año de 1967 se 
habían elevado a 187 mil mi1lones.l Como un indicador indirecto, 
se puede ver la tremenda expansión de los recursos del sistema 
bancario privado. De 1968 a 1972 éstos aumentaron de 123 mil 
millones a 193 mil millones, es decir, ha crecido a una tasa media 
anual de 16.2%, lo cual no deja de ser importante como testi- 
monio del proceso de acumulación de capital, que es mucho más 
acelerado que el aumento del Producto Nacional. 

Otro importante indicador de que las ganancias han venido 
aumentando lo tenemos en la creciente penetración de los capita- 
les de las grandes corporaciones monopolistas internacionales, las 
que son demasiado sensibles tanto para percibir posibles fuentes 
de ganacias, como para no hacer inversiones en aquellas econo- 
mías o ramas industriales en donde las ganancias acusen síntomas 
de disminución. En efecto, de acuerdo con las cifras proporciona- 
das por los informes anuales del Banco de México tenemos que 
entre 1968 y 1972, la entrada de capital privado extranjero ha 
sido de 907 millones de dólares. Otro interesante indicador lo 
tenemos en la confianza depositada por los grandes centros fi- 
nancieros monopolistas que operan internacionalmente, en la an- 
terior y presente administración, manifiesta en una creciente aper- 
tura de créditos externos para apoyar el financiamiento de pro- 
yectos públicos, privados o de ambos. En efecto, de acuerdo con 
los informes del Banco de México la tasa promedio anual de 
endeudamiento de la administración de Gustavo Diaz Ordaz fue 
del orden de los 681 millones de dólares anuales. A su vez y de 
acuerdo con esa misma fuente se sabe que durante los tres prime- 
ros años de la presente administración, la disposición de créditos 
ha sido del orden de los 2 458 millones de dólares, es decir, la tasa 

Aquí las ganancias deberán considerarse como excedente económico que 
incluye a las ganancias propiamente dichas, a los impuestos, y a los subsidios 
N o  se considera la depreciación del capital. 
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de endeudamiento es de 819 millones de dólares anuales en pro- 
medio. En resumen, toda esta información estadística nos lleva a 
la conclusión, como lo señalabamos, de que la acumulación de 
ganancias continúa, que la dependencia externa se profundiza, 
pese a las declaraciones oficiales sobre el desarrollo nacionalista e 
independiente, y que la pobreza de grandes sectores de la población 
se acentúan, es decir que la concentración de la riqueza, el capital 
y el ingreso se agudizan. A este respecto es útil presentar las 
cifras que contiene el censo de población de 1970 respecto a la 
distribución del ingreso de la población económicamente activa. 

Estratos por 
Ingresos Miles d e  
Mensuales Personas % 

Total 12 994 - 
Declararon ingresos 11 654 100.0 
Hasta 499 pesos 5 227 44.9 
De 500 a 1499 pesos 4 612 39.6 
De 1 500 a 4 999 pesos 1 507 12.9 
De 5 000 S 9 999 Pesos 200 1.7 
D e  más de 10 O00 pesos 108 0.9 

FUENTE: Anuario Estadístico de los Estados Unidos Mexicanos 1968-1969. 
Direcci6n Gmeral de Estadistica, SIC. México, 1971, p. 50. 

Las cifras frías y escuetas demuestran con toda su crudeza 
que en México el desarrollo con justicia social es una falacia por 
más que se insista mediante un complejo y pesado aparato pro- 
pagandístico que se hacen esfuerzos inauditos para redistribuir 
el ingreso. Es verdaderamente dramático que en 1970 el 45% 
de la población económicamente activa haya declarado no obtener 
ni 500 pesos al mes. Para quien haya efectuado encuestas no es 
desconocido el hecho de que la gente pobre, procura esconder 
su pobreza declarando mayores ingresos de los reales y, que por el 
contrario, las personas de muy altos ingresos tienden a ocultar 
lo que realmente obtienen declarando ganar o recibir menos. 
Usted sabe, lector, de los mil artilugios para lograr algunas "eva- 
sioncillas". Con toda seguridad a causa de la inmodestia de la 
pobreza como del embozo de la riqueza la situación real es más 
aguda de lo que ilustran las cifras. 
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1 .NEOLATZFUNDZSMO Y EXPLOTACZON 205 

1 El panorama agrícola: 

I ¿Qué decir respecto a la distribución del ingreso en la agri- 
cultura y las otras actividades primarias? El problema es aún más 
agudo de lo qiie ocurre a nivel general. Veamos: de los 5.1 mi- 
llones de personas dedicadas a esas actividades, 4 millones 296 mil 
personas declararon ingresos, de las cuales el 77.1% ganaban hasta 
499 pesos mensuales, el 16.8% ganaban hasta 999 pesos al mes, 
y sólo 6.1% de las personas ganaban más de 1000 pesos. Estos 

1 agrupamientos los hemos hecho con base en la misma fuente arriba 
mencionada. 

l Por otro lado, recientemente el secretario de Recursos Hidráu- 
licos, Ing. Leandro Rovirosa, declaraba al respecto lo siguiente: 
"El 83% de la población económicamente activa del sector agro- 
pecuario, recibe ingresos inferiores a 600 pesos mens~ales".~ Estas 
cifras son del año de 1970. 

No debe extrañar entonces que en un período de cinco años 
la serie de transformaciones habidas en la agricultura mexicana, 
no hayan cambiado sustancialmente la problemática de la agricul- 
tura del país. Más correcto sería decir que el indudable desarro- 
llo de la agricultura ha reafi iado y profundizado tanto las di- 
ferencias a nivel regional que ya anteriormente se advertían como 
las diferencias a nivel social. Esto no quiere decir que no haya 
aumentado la producción agrícola como algunos han afirmado en 
forma alarmista. La producción agrícola ha continuado su expan- 
sión aunque eso sí a una tasa de crecimiento menor que la tasa de 
aumento de la p~blación.~ En efecto, la producción agropecuaria 
aumentó de 32 mil millones de pesos a 35 mil millones a pesos 
constantes entre 1968 y 1972, aunque su participación en el con- 
junto de la producción nacional ha disminuido: ya en 1970 la 

2 El Universal. 3 de maya de 1973. 
3 Ya lo hemos dicho en nuestro ensayo el capitalismo no produce mercan- 

cías para la poblaciórii en su conjunto, d o  produce para el mercado y decir 
esto significa que se produce para quien tiene caparidad de compra ya sea 
porque es un asalariado o poque tiene propiedades que le dan ganancias. Es 
una falacia de economistas y sociólogos oficiales decir que la agricultura 
ha crecido a un menor ritmo que la población, como si la producción se efec- 
tuara para la satisfacción de necesidades sociales y no por el espíritu de ga- 
nancia. En el capitalismo la producción agrícola puede crecer mucho y generv 
"sobrantes" cuando aqiiella parte de la población que tiene ingresos no puede 
retirar de la circulación todo lo producido. Na hay una relación directa entre 
v o l u m  del producto y el tamaño de la población. 
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". 
agricultura sólo participaba con el 7% del producto nacional. 
Cierto es que durante los dos últimos años se han hecho irnporta- 
ciones de productos agrícolas básicos, pero éstos sólo ocuparon el 
1.4% del total de las importaciones de 1971, en cambio en años 
anteriores se dio el caso de que había excedentes de maíz y de 
trigo, pero no porque todos los mexicanos estuvieran hartos de 
estos productos, sino porque había muchos que no podían pagarlos 
aunque los necesitaran. De acuerdo con la lógica capitalista fue 
preferible exportarlos, así fue, como ocurrió, vendiéndolos a pre- 
cios muy inferiores a los existentes en el mercado nacional. Así se 
dio el trágico, paradógico hecho de que el país exportara pro- 
ductos de alimentación básica, aún a costa del hambre de algunos 
compatriotas. 

Pero no se piense que porque en los últimos dos años se han 
importado productos agrícolas básicos las exportaciones de pro- 
ductos agrícolas han disminuido. Antes al contrario, ha continuado 
su crecimiento y aun juega un papel importante en la adquisición 
de divisas. En 1972 se calculó que las exportaciones agrícolas fueron 
del orden del 33% del total exportado. 

La modernización de la agricultura continúa, siguen aumen- 
tando los insumos agrícolas modernos, en el renglón de los ferti- 
lizantes el incremento es espectacular, de 486 mil toneladas pro- 
ducidas en 1960 se llegó hasta 1.8 millones de toneladas en 1970. 
A de 1967, se empezaron a ensamblar tractores y otros tipos 
de maquinaria agrícola, la producción de semillas mejoradas tam- 
bién ha venido aumentando de 83 mil toneladas en 1965-66 a 200 
mil toneladas en 1971-72. Por otro lado el número de hectáreas 
irrigadas bajo control de Recursos Hidráulicos ha aumentado de 
1.7 millones en 1960 a 2.4 millones de hectáreas en 1970. Es decir, 
que sin ser espectacular el desarrollo de la agricultura, la produc- 
ción y el ingreso agrícola han aumentado, lo que se ha traducido 
en una elevación del ingreso per capita. 

Todos estos cambios, sin duda importantes, han acarreado con- 
secuencias. La modernización de la agricultura se ha traducido en 
una creciente polarización en la distribución del capital, de la 
riqueza y en general del ingreso agrícola. En un estudio realizado 
por el Centro de Investigaciones Agrarias, publicado en 1970, se 
muestran fenómenos corroboradores de nuestras apreciaciones. "La 
brecha entre predios grandes y de subsistencia se ha ido ensan- 
chando cada vez más.. ., al mismo tiempo se ha vuelto más crí- 
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tica y miserable la situación de los trabajadores agrícolas carente 
de tierra9'.* 

La dinámica del desarrollo capitalista deja sentir sus efectos 
sobre la propia agricultura, pues el mismo proceso favorece la 
acumulación de capital en manos de quienes ya lo tenían acurnu- 
lado. En esa misma dirección se observa la concentración de la 
tecnología, de las mejores tierras, así como de mayores facilidades 
para acceder al crédito y, por si no fuera suficiente, los grandes 
capitalistas agrícolas están en mejores condiciones para vender sus 
productos y obtener ganancias cuando se presenta la ocasión. 

Por todo ello no es asombroso saber que los parvifundistas y los 
ejidatarios más pobres no hayan-podido aumentar su exiguo capital 
ni su productividad, ni su producción. 

En un estudio que tiene mucho de apologético, elaborado entre 
otros por algunos funcionarios públicos de cierta importancia, se 
reconocía lo siguiente: "En el aparato productivo del sector agro- 
pecuario se está imponiendo un modelo de desarrollo dominado, 
cada vez más, por un pujante neocapitalismo criollo y extranjero 
en detrimento de la gran masa de población ~ampesina".~ 

El crecimiento de la productividad en aquellas partes del agro 
mexicano se ha manifestado a su vez, en una menor capacidad 
para contratar mano de obra en actividades específicamente agrí- 
colas. Como se sabe, ello se debe al aumento mismo de la produc- 
tividad por hombre ocupado lo que se manifiesta en una mayor 
producción en igual superficie, y necesariamente con trabajo de 
menor cantidad de hombres. Esta ley inexorable del desarrollo de 
las fuerzas productivas, opera en la agricultura en el sentido de 
que obligatoriamente se requerirán menos trabajadores por super- 
ficie de cultivo, con una producción creciente. Esta ley, no sólo 
opera en contra de la producción de los minifundios, ejidales o no, 
sino en favor de las explotaciones agrícolas capitalistas más efi- 
cientes, pero más grave aún es que los trabajadores que quedan 
disponibles para ser empleados, ya sea porque no resistieron la 
competencia de las explotaciones más eficientes, ya porque eran 
trabajadores sin tierras pero con trabajo, en el momento en que 
se aumenta la productividad encuentran canceladas las posibili- 

4 Varios autores, Estructura agraria y desa~rollo agrícola en México, Cen- 
tro de Investigaciones Agrariss, México, 1970, Tomo r, pp. 644 y 645. 

S Ifigenia M. de Navarrete, Orive Alva, e& al, BienCf&ar campesino y desarro- 
llo econdmico, ~ c e .  México 1971, p. 186. 
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dades de obtener ocupación en actividades agrícolas. Esto no ten- 
r dría mayor importancia, si como ocurrió y ocurre en los países 

capitalistas no subdesarrollados, los trabajadores eliminados de la 
1 

producción agrícola, encontraran trabajo relativamente rápido en 
otras esferas de la actividad dconómica, pero es precisamente lo que 
no existe en el capitali~mo del subdesarrollo en el que México se 
encuentra inmerso. 

En efecto la capacidad de los otros sectores de la actividad eco- 
nómica para absorber esa mano de obra disponible -expulsada 
de la agricultura- es muy exigua. El censo de 1970 confirma 
nuestras apreciaciones en lo fundamental, en el sentido de que 
pese al crecimiento de la industria -no obstante que ha sido el 
sector más dinámico de la economía en los últimos años-, no 
es lo suficientemente acelerado como para dar empleo a los ex- 
pulsados de las actividades primarias. De aquí que el censo com- 
pruebe lo que veíamos como una mera proyección: el sector que 
más fuerza de trabajo está absorbiendo, ya sea como ocupados o 
subocupados, es el de los servicios. 

De acuerdo con el censo de población de 1970, se tienen las 
siguientes cifras en lo que se refiere a la población económica- 
mente activa por actividades principales: e* la actividades pri- 1 marias, en l a  que prrdomina la agricultura, se registraron 5.1 

1 millones de p e n ~ n a s . ~  
I En lo que se refiere a las actividades secundarias en donde la 
i 

industria de transformación ocupa al grueso de la población eco- 
, nómicamente activa, tenernos que en lo fundamental las proyec- 

ciones realizadas coincidieron con las cifras dadas por el censo 
1 de población. La cifra suministrada por dicha fuente es de 2.9 

millones de personas. En lo que se refiere a las actividades tercia- 
rias en donde el comercio juega un papel importante como fuente 
de ocupación y subocupación, la población económicamente activa 
creció hasta 4.9 millones de personas, cifra bastante cercana a las 
proyecciones realizadas. 

Todo esto viene a colación en virtud de que las tendencias 
principales se corroboran con las ofrecidas por el censo, en el 

6 Esto significa que al contrario de todas las proyecciones que se hablan 
hecho. en el sentido de que la mano de obra ocupada en estas actividades 
continuaría creciendo durante la presente década, las cifras indican que se 
redujo en un millón el oúmero de personas activas en este sector pues en 
1960 se registraron 6.1 millones de personas en actividades prirnvias. 
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sentido de que el sector terciario está absorbiendo una mayor can- 
$ 

tidad de mano de obra procedente del medio rural, pero que 
se transforma más rápidamente de lo previsto en subocupados ' 
urbanos. 

Una nota periodística, redactada por Antonio Lara Barragán, 
recoge con todo su dramatismo la rápida proletarización de los 
campesinos : 1 

"En la última década a causa del éxodo campesino, han desapa- 5 
recido seiscientos pueblos de Nuevo León. . . Los lugares en donde 1 
estuvieron enclavadas estas comunidades son ahora parajes sin $ 
vida; . . .Pero, además del abandono de sus poblados para ir a ;t 
engrosar los cinturones de miseria de las ciudades como 
Monterrey, existe la emigración temporal de campesinos, quf se 

f 
realiza en dramáticas, cifras hacia (los) Estados Unidos". Dicha 
información se la proporcionó el funcionario que ahora es go- I 

bernador de Nuevo León: Pedro Zorrilla. Más adelante, agrega ; 
la nota: "Hace diez años, Villa Guadalupe, contigua a Monterrey, 
tenía 38 000 habitantes. Ahora, tiene 280 000 habitantes. . . Asi- I 

mismo cada seis meses emigran de Nuevo León alrededor de 
50 000 campesinos que retornan a su terruño cuando termina el 
período de cosecha de la Unión Americana".' 

En el capitalismo del subdesarrollo no sólo se produce la pro- 
letarización de los campesinos, entendida ésta como la separación 
del productor individual de sus medios de trabajo, sino que ésta va 
acompañada por la carencia de oportunidades de trabajo. "La 
fuerza de trabajo se está proletarizando rápidamente. El número 
de jornaleros -mano de obra no calificada y no organizada casi 
en su totalidad- aumentó de 1 400 000 en 1950 a cerca de tres 
millones en 1970; mientras que disminuyó el número de ejidata- 
rios- a pesar del intenso reparto agrari~".~ Cabe preguntarse 
¿cuáles son las perspectivas respecto a la fuerza de trabajo agríco- 
la? "Se prevé un incremento muy considerable de trabajadores. . . 
su cifra actual gira alrededor de 3.5 millones y su incremento den- 
tro de las dos próximas décadas fluctúa entre 1.3 millones, según 
el pronóstico muy optimista y 2 millones el más pesimi~ta".~ 

Como a los coheteros, a los campesinos si emigran a las ciudades 

E1 Univerrd. 7 de junio de 1973. 
. 06, cit., p. 186. 

9 E~tractaru ugrarEa y dc~arrollo agricdd en México, ab. cit., Tomo 1. .pp. 
644 y 645. 
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les va mal y, si se quedan en el campo también, hay casos en que 
la pobreza de los que deciden no emigrar llega a puntos exttemos. 
El periodista Leopoldo Cano escribía recientemente: "A pesar de 
vivir en condiciones deplorables aferrados a las tierras que habitan 
[los campesinos mayas] desde tiempo inmemorial, se niegan a 
abandonar esas tierras de escasos rendimientos y a emigrar a las 
zonas centro y sur del Estado" [de Campeche]. La nota periodís- 
tica empieza recordando los salarios paupérrimos que se pagan por 
allá: "El noventa por ciento de los jefes de familia. . . de la zona 
norte de Campeche, gana un peso diario".1° Salarios más bajos no 
puede haber porque eso significaría la desaparición física inme- 
diata, aunque sí garantizan la desaparición paulatina. 

Es cierto que los campesinos que emigran a las ciudades en- 
cuentran condiciones de vida menos trágicas que la de los cam- 
pesinos mayas, pero no por ello se podría afirmar que la pasan muy 
bien. En un reportaje de Manuel Mejido, sobre algunas delega- 
ciones del Distrito Federal en donde todavía hay, o han emigrado 
allí, algunos campesinos, se dan los siguientes datos: "En Con- 
treras, la población,es de 80 000 habitantes . . . y el desempleo es 
grave; de los campesinos sólo el 8% tiene empleo y de los obreros 
el 1070. El resto vive de los más variados estilos de la desocupa- 
ción". Más adelante agrega Mejido que en la delegación de 
Tláhuac, con una población de 110 000 habitantes "el 40% de la 
población se dedica a labores del campo y sólo trabaja seis meses 
al año. [El] 3070 de los habitantes no tiene ocupación."ll 

De aquellos que emigran a los Estados Unidos en busca de 
trabajo q6e no encuentran en su propia patria, que como se sabe 
está principalmente compuesto por trabajadores expulsados de las 
actividades agrícolas, se desconoce el número, pues la mayoría pasa 
la frontera en condiciones ilegales. A pesar de eso, se sabe que su 
número ha aumentado, en virtud de que las autoridades migra- 
torias norteamericanas e d n  deteniendo y drportando a un número 
creciente de mexicanos cuya estancia es ilegal en aquel país. No 
sólo eso, sino que además se hizo del conocimiento público que el 
gobierno norteamericano había instalado una barrera electrónica 
similar a la que los norteamericanos colocaron en la frontera 
que separa a la República Democrática de Vietnam y el Vietnam 
del Sur, dicha barrera tiene la función de detectar a los mexicanos 

10 El Universal. 19 de julio de 1973. 
l1 Excelsior, 11 de abril de 1973. 
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que pretenden pasar al otro lado de la frontera, en la parte del 
Estado de California colindante con México. ¡Qué grande no 
será la desesperación de miles de desempleados mexicanos que 
siendo conscientes de todos los riesgos que corren, no sólo de ser 
víctimas de la discriminación y de todas las vejaciones a que que- 
dan sujetos, sino incluso de perder hasta la vida a manos de los 
guardias racistas norteamericanos al cruzar la frontera! Sobre éste 
problema hace unos cuantos meses el diario Excelsior realizó una 
serie de reportajes sumamente interesantes, en uno de los cuales 
precisaba que el número de mexicanos deportados por las autori- 
dades norteamericanas era del orden de los 450 mil al año.lZ 

Los paliativos 

Hace algunos años el problema de la desocupación y subocu- 
pación rural se ventilaba en algunas reuniones campesinas y poco 
a poco fue convirtiéndose en un problema de carácter teórico para 
economistas y sociólogos, principalmente interesados en la profun- 
duación del conocimiento de la ~robiemática del subdesariollo. 
pero paulatinamente se fue convirtiendo en una cuestión de carácter 
público que ya no se podía negar, al punto de que en la presente 
administración se ha reconocido abiertamente su existencia y la 
necesidad de tomar las medidas necesarias que la situación ame- 
rite. La discrepancia fundamental que existe entre nuestra con- 
cepción del problema y la que tienen aquellos economistas y so- 
ciólogos que recomiendan las medidas que debieran tomar las 
autoridades gubernamentales, reside en el hecho de que en la opi- 
nión de aquéllos, el subempleo, rural o urbano, es una cuestión 
que pueda resolverse sólo modificando ciertos detalles de poca 
monta. El criterio nuestro, en cambio, reside en el sentido de en- 
tender que el problema es de carácter estructural, es decir inheren- 
te a las características y dinámica básicas del capitalismo del 
subdesarrollo. 

Las medidas de política económica que el gobierno actual está 
llevando a cabo con el pretendido propósito de eliminar el pro- 
blema de la desocupación y subocupación de la mano de obra son 
las siguientes : 

a ) .  Contratación de trabajadores para la construcción de ca- 

l2 Exrelrior del 15, 16 y 18 de abril de 1973. 
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minos. Concretamente se conocen comp caminos de mano 
de obra. 

b). Desarrollo de las artesanias y pequeñas industrias rurales. 
c )  . Colectivización de los campesinos. 
d). Planeación familiar; esto es, control de la natalidad. 

Ninguna de las medidas de política económica que las autori- 
dades gubernamentales han emprendido puede ser considerada 
como inservible para resolver el problema, a corto plazo, aunque 
las consideramos inútiles, como solución a largo plazo. Una co- 
rrecta calibración de las mismas nos permite señalar que dichas 
medidas sólo lograrán paliar la cuestión, es decir permitirán un 
aligeramiento del problema, o la solución parcial del mismo para 
dar lugar a la emergencia de otros; o bien únicamente pospondrían 
el agudizamiento de esta contradicción social. En definitiva, con- 
sideramos que no lo resolverán. Más adelante plantearemos las 
medidas que a nuestro juicio podrían resolver a fondo la cuestión, 
por lo pronto, nos concretamos a discutir sintéticamente, por ra- 
zones de espacio, cada una de las medidas que se están poniendo 
en práctica. 

a )  Los caminos de mano de obra. El gobierno federal ha crea- 
do un Programa de Desarrollo Rural en donde se contempla la 
necesidad de impulsar la construcción de caminos mediante el 
uso intensivo de mano de obra, especialmente para las zonas 
más atrasadas y en donde hay menos oportunidades de empleo. En 
el Informe Presidencial del 19 de septiembre de 1973, se señala 
que bajo ese programa se han construido 30 mil kilómetros de 
caminos de ese tipo, durante los tres años del presente gobierno, 
llegándose a contratar hasta 300 mil trabajadores. 

La principal limitación de dicha medida consiste en su breve 
duración, pues indudablemente que la subocupación disminuirá 
durante el tiempo en que los caminos se construyan, pero una vez 
que dichas obras se concluyan, la fuerza de trabajo contratada 
&edará nuevamente sin empleo. La segunda gran limitación de 
dicha medida consiste en lo precario de los recursos que se ma- 
nejan para tal fin, lo que forzosamente constriñe la capacidad de 
contratación de mano de obra. La tercera limitación consiste en su 
pequeño impacto en el aparato productivo. Cualquier experto en 
comunicación vial, sabe que las comunicaciones coadyuvan a faci- 
litar el intercambio de productos de .m centro de producción a 
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uno de consumo o viceversa, pero las comunicaciones no determi- 1 
nan la producción. 

; 
b) Desarrollo de las artesanias y de las pequeñas industrias ru- 1 

r a l ~ s .  En realidad ésta medida no es nueva pues se ha tratado de 
aplicar en !a práctica desde hace mucho tiempo, el actual gobier- 
no sólo la está impulsando. En su tercer informe al Congreso el pre- 
+dente Echeverría dijo: "Para corregir las desigualdades entre el 
desenvolvimiento de las zonas urbanas y rurales, llevamos adelante 
un prGgrama de industrialización por conducto del Fondo Nacional 
de F~mento Ejidal". Más adelante se agregaban los siguientes 
datos: con una inversión de 325 millones de pesos se han creado 
124 industrias que ocupan a más de 10 mil jefes de familia y se 
pondrán en funcionamiento 84 industrias con una inversión de 202 
millones. En otra parte del mismo documento se señala que se 
formó un fideicomiso con 25 millones de pesos, para mejorar las 
condiciones de vida y de productividad de quienes se dedican al 
tejido de sombreros de palma. 

En verdad cualquier expansión y fomento de las artesanías y de 
ln pequeña industria, rural o urbana, si bien no se puede decir 
que esté condenada al fracaso, si está destinada a vegetar perma- 
nentemente. Vivimos en un país en el que el grueso de la produc- 
ción y del capital se concentra en un corto número de grandes 
empresas. vivimos en un mundo poderosamente dominado por 
las grandes corporaciones monopolistas internacionales. Hay que re- 
cordar, aunque sea con las cifras del Censo Inddtrial de 1965 
-pues todavía no tenemos las del censo de 1970-, que más del 
65% de la producción de las industrias de transformación se 
genera en poco más de 300 grandes empresas y que menos del 
35% del resto de la producción industrial es aportado por el 
resto de los establecimientos, industriales. En 1965, se registra- 
ron 136 000 establecimientos de esta manera 135 700 son los que 
aportan menos del 35%. Tanto la pequeña industria, como las 
artesanía tienen que enfrentarse a una competencia muy desigual 
con las grandes empresas, y si no son eliminadas gracias al apoyo 
del Estado, permanecen vegetando. De locual se deduce qiie no 
se puede garantizar a la parte de los trabajadores desocupados que 
encuentren empleo en estas actividades, una elevación sustancial 
de sus niveles de vida. 

Pero eso no es todo: recientemente un funcionario público, 
de la Secretaría de Industria y Comercio, Antonio Calderón, se- 
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ñalaba que muchos productos agrícolas son adquiridos por em- 
presas extranjeras mediante el mecanismo de los préstamos. En el 
caso específico del algodón, según el, se requería "de unos 10 000 
,millones de pesos y que el gobierno sólo puede facilitarles [a 
los algodoneros] 3 mil millones, lo cual ha permitido la intervención 
de compañfas extranjeras que condicionan el préstamo a.la compra 
de la pr~ducción"?~ Es decir, el Estado no cuenta con los recur- 
sos suficientes como para llevar adelante una política de la enver- 
gardura del problema que se propone solucionar. 

c) Colectivización de los campesinos. Durante los últimos meses 
las autoridades públicas han vuelto a plantear, (así lo han hecho 
el secretario de Recursos Hidráulicos, Leandro Rovirosa, y le Jefe 
del Departamento de Asuntos Agrarios y Colonización, Augusto 
Gómez Villanueva), la necesidad de impulsar la colectivización 
de la producción de los campesinos "para que trabajen en equipo, 
mejoren la siembra y en la mayoría de los casos opten por culti- 
vos más remunerativos que los tradicionales, ello ya se está reali- 
zando en Tula, Hgo.; Valsequillo, Pue.; Desierto del Viscaíno, 
B. C.; El Carrizo, Sin.; La Barca, Jal.; y en varios puntos de 
Aguaicalientes y Zacatecas".14 En forma más expresa el ingeniero 
Sergio Reyes Osorio, Secretario de Organización y Fomento Ejidal 
del Departamento Agrario, explicitaba el propósito que se persigue 
al impulsar el trabajo en común de la tierra: "Esa es una etapa 
de la colectivización aue debe realizarse  aral lela mente con otras 
que diversifiquen las actividades del ejido y aseguren un empleo 
remunerado para los campesinos, pues el desempleo y el ocio nu- 
lifican el propósito de participación y el esfuerzo conjunto".'" 

Durante mucho tiempo se había abandonado cualquier planteo 
y esfuerzo en la dirección de organizar colectivamente a los cam- 
pesinos. Se consideraba que sería impulsar una medida "so- 
cialista" y eso en plena "guerra fría" era "peligroso". En realidad 
no se trata de una medida socialista y si lo fuera no tendría éxito 
en un país capitalista con las características adquiridas por Mé- 
xico, en donde como hemos visto, todas las medidas de política 
económica tienden a fortalecer el desarrollo del capitalismo en 
general y el del capitalismo de estado en particular, y a facilitar una 

13 El Heraldo. 30 de junio de 1973. 
'4 El Universal. 23 de junio de 1973. Para las declaraciones de Augusto 

Góma Villanueva véase también El Heraldo, 18 de agosto de 1973. 
15 Exrelsior. 24 de septiembre de 1973. 
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mayor subordinación de la economía mexicana al imperialismo 
aunque se diga que se trata de impulsar el desarrollo de una eco- 
nomía mixta. 

Si no es así ¿de qué se trata entonces? En realidad las autori- 
dades gubernamentales son conscientes de la gravedad del proble- 
ma, no sólo de la subocupación, sino también de la imposibilidad 
histórica del minifundio para, a partir de éste elevar sustancial- 
mente la producción. evitar la afluencia a las ciudades y crear 
ocupación en los mismos lugares en donde residen. 

El desarrollo del capitalismo impulsa la socialización de la pro- 
ducción con una creciente y cada vez más compleja división social 
del trabajo que permite una mayor prcductividad por hombre. Lo 
que no evita el capitalismo es la apropiación individual del pro- 
ducto obtenido con la socialización del aparato productivo. Esta 
organización tiene enormes ventajas -todas las que genera la 
producción en grande escala- sobre la producción de un campe- 
sino minifundista que no puede aplicar, salvo en mínimo, la divi- 
sión del trabajo, pues en gran medida muchas labores productivas 
las hace en forma individual. Creemos que la socialización de la 
producción agrícola, en la forma en que lo hace el capitalismo si 
lo podrán lograr, aunque sea parcialmente y será parcial por las 
siguientes razones: se lleva a efecto, como medida paternalista de 
arriba abajo y no al revés, en los campesinos está arraigado el 
individualismo; desde el punto de vista ideológico encontrará opo- 
sición de sectores de la burguesía retrasados que la considerará, no 
como una medida para impulsar el capitalismo de estado, sino 
como medida socialista. El plan arrastrará los mismos vicios de 
muchas inversiones públicas: altos sueldos de quienes dirijan, bu- 
rocratismo, fallas en la localización y diseño de las plantas. Y final- 
mente se encontrará con la desigual competencia ya mencionada 
en el caso de las industrias rurales. 

d )  Planeación familiar. (Control de la natalidad). El Presiden- 
te se mostraba contrario al establecimiento de medidas que contro- 
laran el crecimiento de la población, así lo señaló en su discurso de 
toma de posesión del P de diciembre de 1970, sin embargo dicha, 
posición ha venido cambiando y en 1973 ya es un hecho que la 
Secretaría de Salubridad está impulsando programas para el con- 
trol de la natalidad. Como se sabe, la campaña en contra del cre- 
cimiento de la población se orquesta desde la dirección del Banco 
Mundial, es una campaña del imperialismo, que trata de evitar 
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futuros problemas sociales. Para el imperialismo el hombre se vuel- 
ve una carga. No es el momento para discutir el alcance y el ca- 
rácter de esta campaña. Simplemente diremos que si México tu- 
viera la densidad de población por kilómetro cuadrado de Ingla- 
terra, el temtorio nacional albergaría una población de aproxima- 
damente 650 millones de habitantes, sin aludir a la densidad de 
Bél.gica y Holanda pues la cifra subiría aún más.16 

;En qub: medida será posible evitar el crecimiento de la po- 
blación? En nuestra opinión poco éxito podrán lograr quienes pon- 
gan sus mejores empeños en tal labor, pues existen profundos elec- 
mentos culturales en el pueblo que se oponen a ello. Recientemente, 
el Centro Nacional de Productividad realizó una encuesta sobre 
control de la natalidad entre campesinos. Los datos son revela- 
dores: el 47% de los hombres y el 21% de las mujeres, manifesta- 
ron no conocer ninguna forma para limitar los nacimientos. En 
cuanto a quienes conocen alguna forma de reducirlos sólo el 
36% estuvo de acuerdo en limitar el número de embara~os?~ 

En resumen, las medidas adoptadas por el gobierno para evi- 
tzr el subempleo de la mano de obra, no atacan a fondo las cau- 
sas que lo generan, pues no se trata de un problema que se pueda 
resolver si se pretende solucionar como fenómeno aislado del con- 
junto de factores, determinados por las características y la dinámi- 
ca básica del capitalismo del subdesarrollo. Para lograr esto, ha- 
bría que ir al fondo de la cuestión, tomando medidas que rom- 
pieran la estructura toda del capitalismo subdesarrollado. Serían 
medidas de tal magnitud y naturaleza que no pueden surgir de 
los propios capitalistas, ni del Estado burgués. Providencias tales 
como la sustitución en los mandos básicos de la producción, de 
la burguesía que en la actualidad desperdicia en consumo suntua- 
rio una parte importante del excedente económico generado por 
la población trabajadora y, que por su carácter de clase dominante 
dominada tiene que pagar tributo a las grandes metrópolis en- 
viando otra parte importante del excedente. Lo que equivale a de- 
cir que habría de romperse la dependencia. A su vez se tendría 
que pasar el Estado a manos de los trabajadores para orientar la 

16 Para un mejor conocimiento del carácter de la campaña de control de 
la natalidad recomendamos la lectura del libro del doctor José Consuegra El 
n~omaltusirtnismo. Doctrina del Neoimperialismo y análisis de las causas del 
subdesarrollo, Editorial Desarrollo Indoamericano, Bogotá 1969. 

I7 El Heraldo, 3 de septimebre de 1973. i 
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economía hacia la producción, no para el lucro, sino para la satis- 
facción de las necesidades de la población. En síntesis la desapa- 
rición de la subocupación sólo se logrará hasta la instauración del 
socialismo, y aun en este modo de producción tardaría algún 
tiempo en resolverse definitivamente. 

La tarea es de tal magnitud, que en las condiciones actuales 
no es posible prever que dicha solución esté al alcance de la mano. 
Es una tarea histórica de los trabajadores y en general de las 
fuemis populares, pero el alto grado de enajenación y control que 
la burguesía ejerce sobrc esos factores nos hace suponer que pasa- 
rán algunos años antes de que la correlación de fuerzas políticas 
se modifique. 

Mientras tanto, la subocupación seguirá acentuándose al par 
que los otros problemas agudiiados por el desarrollo capitalista, 
sobre todo en el capitalismo del subdesarrollo. 

Octubre de 1973 
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